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P^-1 JLT ^ rlctiica este míniero especial, al que dará extiviordinaiia 
difusión, iT la puólic.ación de la iniciativa del Uireclorio de 
la U.T.K. cunducente a la olilención de la reforma de la 
M legislación minera, cuyas disposiciones actuales no contemplaban 
▼ el interés del Kstado, que debe ser fundamental y único en activi¬ 
dades de esta índole. Una desgraciada experiencia registrada en «listintos 
países, demuestra toda la tra.scendencia de la intromisión de capitales aje¬ 
nos a su propia economía, cuando ellos invaden, bajo distint.'is formas, el 
canjpo de las actividades mineras. Es preferible la inactividad, a esa acti¬ 
vidad que sulxn’dina su índe|)endencía económica, y a veces factores de más 
necesaria custodia, a la voluntad absoluta y siempre usuiqjadora de organi¬ 
zaciones extrañas. El Directorio ile la UTE. estimó que antes de llevar ade¬ 
lante ln.s experienciiis halagüeñas que había realizado, era imprescindible 
consagrar en la ley princii>ios básicos (jue pusieran la indu.stíáa minera bajo 
la potestad del Estado, o, como .se expresa con singular acierto en el pro¬ 
yecto de ley del .Senfulo, "como propiedad inipresciiptible e inalienable". 
En ese sentido se dirigió al Poder Ejecutivt» por intermedio de la nota 
(pie publicamos. La iniciativa de la U.T.E. encontró una re.sonancia exitosa 
en el Pcnler Ejecutivo, cuy<» alcance puede medirse por los men.saje.s j* 
proyectos de ley remitidos al Parlamento iwr-órgano de los ministeiios 
de Hacienda e Industrias. Y en el mismo plano de acierto patriótico se 
colocó el Parlamento, ya sea en el pronunciamiento de sus Comisiones in¬ 
formantes. como en el debate y sanción de la ley que hemos documentado 
integralmente en este número para que el Pais tenga conocimiento exacto 
de tan trascendental iniciativa, llamada a con.stituir en el futuro un ren¬ 
glón poderoso para sumar a sus riquezas pmpias. La ley está dictada, y 
en estos momentos se abren la.s rutas a esa nueva actividad, que am|)lía 
el acei"vo industrial de la U.T.E. 

"ENEIiííIA" destaca el triunfo obtenido y ,^e propone considerarlo, 
en todíLs sus vastas proyecciones, en el número próximo. 
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Miembros del Poder Ligislatlvo uue 
han Intervenido activamente en los 
debates relacionados con los mensa¬ 
jes del P. E.; doctor Julio César 
Canesa, señor Abalcñzar García e 
Ing. Cesáreo Alonso Montano. 
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Revista de la VTE, 


ENERGIA 


La U. T. E. se dirige al 
Ministerio de Hacienda 



Montevideo, Noviembre 13 de 1934. 

Señor Ministro Interino de Hacienda, Dr. Dn. César 
Charlone. 

Señor Ministro: 

Es notorio que existe en el Uruguay una ingente 
riqueza minera, parte de la cual era ya conocida en 
épocas anteriores a la de nuestra independencia. Esta 
riqueza permanece inexplotada, y, por lo tanto, inac¬ 
tiva, en varias zonas del territorio nacional, a la espera 
de la mano que la arranque del subsuelo y la incorpore, 
adecuadamente transformada, al acervo común de ia in¬ 
dustria y riqueza nacionales. Oro, cobre, plomo, plata, 
hierro, etc., etc., en vetas, filones y yacimientos, se 
ofrecen generosamente, con perspectivas amplísimas, al 
espíritu de iniciativa de quienes puedan ser capaces de 
extraerlos y laborarlos y hacerles producir el rendi¬ 
miento que hoy no dan en su situación y_ calidad de 
tesoros muertos. 

La UTE, atenta siempre a cuanto pueda representar 
un acrecimiento de la riqueza pública, un nuevo ele¬ 
mento de utilidad decisiva para el desenvolvimiento y 
progreso del dominio industrial del Estado, un mejora¬ 
miento, en fin, de sus propios servicios, ha denunciado 
varias minas que se encuentran abandonadas o en in¬ 
actividad. Quiere la Institución, técnica y económica¬ 
mente habilitada para ello, en positivas e inmejorables 
condiciones de capacidad y eficacia, sustituir en la ex¬ 
plotación de tales veneros a personas y empresas que 
por carencia de fe en los resultados, de recursos o de 
medios apropiados, o por otras causas han desistido 
de iniciar o continuar, según los casos, la extracción 
de las materias que aquellos encierran. Desea la UTE, 
en una palabra, ser la pobladora de los yacimientos 
actualmente despoblados y que, a su juicio, merezcan, 
por sus características y posibilidades, la atención que 
piensa dedicarles. Y ser, además, no sólo la explota¬ 
dora de las minas ya descubiertas por otros y luego 
abandonadas, sino también la de aquellas de que sea 
ella misma dracuhridora. 

Razones de todo orden abonan estos propósitos. Nu¬ 
merosas materias indispensables que la UTTE adquiere 
boy forzosamente en el extranjero, las oibtendría direc¬ 
tamente del suelo nacional, con la consiguiente econo¬ 
mía para si y el natural provecho de todos, puesto que 
a todos habrían de alcanzar las beneficiosas consecuen¬ 
cias del abaratamiento del costo de aquellas y el empleo 
de verdaderos capitales en el propio país; el problema 


de la desocupación perdería mucho de su importancia 
con la oportunidad de proporcionar labor abundante a 
muchos obreros, hoy inactivos, cuya vuelta al trabajo 
significaría la seguridad de pan y bienestar para cente¬ 
nares de hogares; la UTE, como industria del Estado, 
produciría más y mejor, fabricando para su uso y con 
productos propios mil elementos que hoy debe adquirir 
a alto precio, y, lo que es peor, fuera de fronteras. Y 
por último, aseguraría algo que tiene verdadera tras¬ 
cendencia para el presente y el futuro de la República: 
la explotación y circulación de riquezas que ahora per¬ 
manecen como muertas por improductivas y olvidadas. 

Ahora bien, señor Ministro, contra este programa de 
futuro de las actividades de la Administración de la 
UTE, cuyas perspectivas se dejan señaladas a grandes 
rasgos, algún espíritu excesivaimente legalista podría, 
quizás, oponer la disposición del Inc. b) del artículo 3S 
do la ley orgánica del 21 de Octubre de 1912, que dicer 

“Art. 38. Al. Directorio le está prohibido: 

b) Comprometer a la Administración General de las 
Usinas, directa o indirectamente, en operaciones 
comerciales o industriales extrañas a sus come¬ 
tidos.” 

El Directorio de ¡a Administración de la UTE, en¬ 
tiende que el texto legal transcripto, racionalmente 
interpretado y aplicado, no puede llevar a la conclusión 
de que le está impedida la actividad a que se hace 
referencia en esta exposición, por cuanto ella, dado los 
fines a que está destinada, seria un medio de ejercer 
en forma más rápida y económica la explotación de 
las industrias que tiene a su cargo. 

Sin embargo, a fin de despejar toda duda y obviar 
cualquier dificultad que pudiera suscitarse y en el su¬ 
puesto de que el .señor Ministro comparta los puntos 
de vista que se dejan articulados, el Directorio de la 
Administración de la "iJTE cree que serla conveniente 
derogar el mencionado inc. b) del artículo 38 de la ley 
de 21 de Octubre de 1912, prestando sanción al si¬ 
guiente proyecto de ley que el Directorio que presido 
somete a la consideración y decisión del señor Mi¬ 
nistro: 

PROYECTO DE LEY 
Poder Legislativo. 

El Senado y la Cámara de Representantes de la ¡Re¬ 
pública Oriental dél Uruguay, reunidos en Asamblea 
Genera!, 


l.’i 
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Decretan: 

Ai'lk’iilu 1. Cjtii'ila autorizuilu l¡i A(ltiilui:«ti'ui:iúii {.le- 
iirral ik luí (.'«iiiaii KlOcirlfuri y Ioh Teiñi'onos ilol 10'- 
lailo. luini t-jiTcnr rMulaiiiera hc;iivU)ii(| huluslrial ■nii' 
illrectn u iniiii'>'i iaiiii'iil«' relnflinu- con I» expliilarlúii 
il<- lohi muiKipullDH lun lí- |ii»‘ruii i'onL'eitldvi par !a.' 
leyes lie feclüi' 21 ilt- Orlulire ile IU12 y lá ile (ii'iitUre 
lie ll*:il, referenles u In provisiúii (le elierKla eléctrica, 
y a i'oiniiuli aeluiies tclefinilcus. 

Arl. 1’." (Jiieiln asi iiitsiiio atporizadu la releridu A l- 
iiilillsti'aci(j|i para electiiar las explntnc'.oni'a minera-' 
•lae estime convenientes, asi cotiin para prticetU-r a 
sil indii.siríilízuclim. 

Art. S: Uéiimanse el iiic. Iit de; articulo ¡IS de la ley 
de 21 de OcTuhre de 1!I12 y todas las. ilisposielniie■ 
Icenles :|U4' se oponsan a la presente. 

Art. 4.‘ roiiinnlrinese. lai." 

Saludo a! sefior .Mlnisiiit cnn mi 'on.siderncliiti ind 
dUlliiBulda. Flrinado: Ing. Bernardo Kayel. Presi- 

(|i>nte — José P. Lagarmilla, Secrelurio (¡eiiernl. 

Mensaje a la Asamblea General 
enviado por el Ministerio 
de Industrias 

Minist(*rio de Industrias. 

Monlovideo. iiuvIemUre 2:1 de ll'2i. Señor Pre.sl- 

denlp de la .Asainldea (ieui>ral, doctor .-Vlfrcdo Navarro. 

101 proyeetn de ley tiiie cnn el presente men.saje so 
somete a la rnaslderaclón de esa .Xsamiilea moilHlcu y 
amidla las dlsposU-inaes viitentes solire mlaa.s eii el sen¬ 
tido de hacer tiiíis ructllde el estudia y In e.xplotaili'in 
de los yacimientos tiiineralos orreciendo me,iorec piT». 
pectivas al espirita lie iniriiitiva de los iiiáB capaces y 
e-ítimalutido el aporto de los ciiidtules ipie hoy se rt- 
iriieii por falta de semirldudeH. 

lOsludIudas la;-; diversa.* Iniciativas HiirRldii.s en el 
Puilameiito y en las ofielnaB competciitc-. de la ailmi- 
nistraclóa se lia l-eiiado al provéelo ipie se atotiiparut 
y que- contempla lo» Intereses vitales del I0;itadn eonio 
proplelnrlo tic lodos los yacimlentu.s y el de los ilosou- 
hriilnres. rijando normas i|m‘ aseguren la explolacititi 
efeotlvn de la inlnn. 

Hn.stn ol año 15il3, tudius las concesiones inliieras se 
rejtian e.xclusivaaieale por el Código de Minerfa. Tero 
deitiilü a la» laiperfecidone.s del ródlRo y a la falta de 
vigilancia en general. llegi» u un esluiln de co.sa; 
ipie requería ser corregido. Vino entonces lu :ey de 
mary.e de INKI por ¡;i cual se imponía, en primer tér- 
inliiü in cnducidad de todns las coiuqisiones on la» quo 

II ilHil /lill'liil itl ill •lililí', 
ni lil-. ¡ti lij'tllliliiuh il ilt til tiiiilii 
I'fili iiriii. 


a '■ lo.tdi ru dalla eumpliiiilenlo a lo precepiiiado ea 
lo.s artículos i!d y siguientes ilel Titulo XI y se eatable- 
cln pato el futuro (pío pura conservar el lilnlo de pro- 
pt.'dad .le nmi coiue.sión bastaba el pago reguliir ile un 
eanóii de vulntlclnco eeiitéslmos anual por hectárea. 

lisa ley ilió ib- inmedlritcj buenos re.sullailoñ. permi¬ 
tió. sanear uu breve tiempo .d padrón nilnern, ellml- 
iiaado un .sinnúmero de concesiones InJn.siUlcnbles por 
no existir en ellas crioderos -.le tiiiigunn ^-speci<^ y otra:- 
pie -íóln sp ntillzaliiin como base para especulacloiic.s 
no siempre lidias. 

KI error eou.ststló en manlener esa ley por tanto' 
aiiu- pues ella ilctermftó la pui'a:;/.iicióii ubsointa o casi 
aliso'.ata ;le loda.s l.-i;. labores milioni-*. 

rau< pnc.1.4 persoaa.s o firmas sin capa, idaü léenh-a 
y -;ln base ecuaómlca acapararon la mayor parte de 
Iii.s yacimicutos conocidos y lo;s nmnluvlernn y maiilietieii 
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rt!U«'i'va<lüN tiiedlaui<< al pago iIp un isiiiúii iiniial inaiift- 
rloiiK*. Hhi al menor propósito tía proireiier a mi expío- 
Inción. Do las i-liieueiila eoiieosiunes notualnienle vi- 
Koiitos sólo Iras o runlro lian -;iilo iraliajatlns eon riorin 
roKUlariiiat]. 

Ks rlorto une la ley tlu marzo o-sluóleola la obllaa- 
i:ióii lio Invertir i.liieo mil pestos oii Inhorens v mnr|iii- 
liarlas rteiilro ilol año y nieilio ile sor vlsuiio ol Ululo 
lie proploilnil por el Ministerio ilo Iniluatrius, poro esta 
illsiiosleiim fue coiistlinlórnente hiirlailn no prejontón- 
lioso a visaolón el titulo, formalirlail para la eiial la ley 
no rija tórmlno. 

I'or lo tanto bajo la ley actual, la única causa ile ca- 
ilueidntl os la falla do pagos del ranón lutnero. 

til proyecto de ley adjunto vutdve ul régimen do la¬ 
boreo oliliKUiorio manteniendo y reaflrmunilo el prin¬ 
cipio de iine el .subsuelo os propiedad de la noción, se le 
adjniiica ul Estado el derecbo de explotar por su cuenta 
en unos ru.sos y do expropiar la producción de las s’jg. 
tandas minerales en otros, lo.s yacimientos qiio se con¬ 
sideren convi’iilenles. 

L,a declaración de utilidad pública, se Umita, por 
alinra. a ilor melalcs; el oro y el estaño, porine las .-Ir- 
cunstiiiidas del momento actiinl así lo aionsejan. pero 
Se jirevé la jiosibilid.ud de hacer extensiva esa decliira- 
torln a otras sustancias ipte como la» citadas fuera 
conveniente monopollzarins. y se coutcmpUin los dere¬ 
chos de los explotudores fijando normas ipie bn.gaii po¬ 
sible la apreciación exacta del vnlor de los productos. 

Igunlmunte la ley proyectada prevé la jioslliltldnil di, 
la cooperación del Estado mediante aporte de capital 
en determinadas explotaciones, i-unnilo existan razones 
Iiiiilerihius de detcMtsa econóniicn y militar, fijándoso las 
normas pnrn la formación de las suciciindcs ipie asi s 
constlluynn 


I islti tomiidft. riíMíit ín inhio l'TI\ 
/?, rieiri/i Ittx ci fritx i/Ut r n i Ibi 
f’r ir. rnrii rriin itrnluilit’ mt n'i 
<• iMi a / ioxttx rítj tt* ri/.ii. 


Tendiendo a dar mayor seguridad a las explolaclimes 
el iiroyeeto exMge ia capacidad técnica y financiera de 
los conce.siouarloa, obliga a ia formulación de planes 
debidamente ealudiados para la exploración y la explo¬ 
tación, y distingue con precisión e.stas dos etapas im¬ 
pidiendo bi iniciación de la explotación en condiciones 
.1 "flrleiitos. 

En el proyoclo se sustituye la gestión contoiicioso- 
■MlmlnlKlrntivi) de registro y otorgamiento de concesio¬ 
nes por lu piirametite administrativo poro dejándose un 
lecnrso Judicial para lo.s casos do denegación de per¬ 
misos n concesiones fijando a este efecto el proceili- 
mleiiln regulado por los arllculos 3n y 37 de la ley W 
iSI.S ríe fecha 6 de febrero de 1925. 

l.u ley proyectada ¡iilemós de asegurar lili mayor ren¬ 
dimiento ai Instituto de ílttología y Perforaciones irrea 
nn Consejo Honorario de Komenlo de la Indirstrin Mi¬ 
nera con fiincinne.s de asesorumlento y prevé las noce- 
sldnde.s ik- lu esladistlca mineral y doniós exigencias 
:le un buen servicio. 

Ignnimenic se contempla lo situación de la Adminls- 
irnción de los Usinas Eléclrlcas y Teléfonos del Kslndo 
liándolo la facultad do explotar los ynclmlontt>;i do 
mtiéllos los minerales ipie intercoen a los tinos do sn 
cuustituclón. 

Dojaiidii con esto debidamente fiindudo el adjunto 
proyecto do loy. me es grnlo snltidar al señor Prosl- 
ilcnte con mi mayor consideración. — GABRIEL TE- 
Kn.\. — Augnsto C. Dado. 
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Proyecto del Ministerio de 
Industrias 

{■Amnrii Mt» Seiuiilori'H. C'oiiilttióii di* CnnstUm-lóii y 
Li'liiíilaeli'iii. .Moiürkaidóii y ¡iiiipllaflóii <li> la ksis- 
Uición stibrií minos y yaolmlcutos niineralH^. — I’vo- 
yeeli» iitO l’oilnr líji'cutlvo. 

Proyecto de ley 

Artleulü l.<i A los píeclns de fSlii Ii.‘.v loa yacímieutos 
(1«* substaiiflaa mlnoralcrs se aKriipan pii liis sifíiiienloK 
rlasps: 

Ola^c Ii I)o|u')sltos (le Ulilrocurliurejs llqnidoB y sia- 
seosna. cnmlmstihles fósiles sólidos y rocas Idiumiiiosas. 

Clase II • Criadero y aliivionea auríferos y estoiiiii- 
(eros. 

Clase Illt Criadero de los denuis minerales metíilitos 
que sirven de materia prima a loa industrias melalür- 
fflrns en líoiieral y de loa minerales no metálicos exeei»- 
taados el kaolín, gres, arcilla v las rocas ullllzadas como 
materiales de conslrucídini y oruametilación, 

Artleiilo 2.0 Todos los yacimientos minerales perte¬ 
necen a la Nación coma propiedad Impreserlplllde e llia 
llennble salvo las excepciones comprendidas en la clase 
II! del artlcnlo precedeute. 

Articulo 3.0 la)8 dei>ósito.s de la clase 1.a .sólo pac- 
den ser e.xplorados y explotados por el ICsiado. 1>03 de 
Ib# clases restantes pueden serlo por el listado o por 
partlenlares medíanle aiilorlzaciones y euneesiones otor- 
cadas ron arreglo a las leyes y renlamenloa de mlnerln; 
pero se dtjcliira de nlllldud publica la adtiulalciiin por el 
Estado de toda la prodneeión rb- los yncimiento.s de la 
clase II. la qae será expropiada por el precio qne co¬ 


rresponda eontorme a lo establecido en el uriieiilo ñ.o 

Artlcnlo l.o L:i deLduratlón de utilidad pública po¬ 
drá hacerse i.-xtensiva a la praduccióii de los minerales 
metálicos o no tiieiálleos comprondido.s en la eluso III. 

Al til nlo .S.o Para fijar el precio de los productos 
I xproplados serán «lómenlos de Juicio básicos para la 
esl Imatlón: 

a I cl pi omedlo d*» los pn'cios en los mercados de 
Imndres y Nueva York en el somestre !ini(*rior 
di'dneldu la cantidad que correspondería a KUKtos 
de enibarque, sesnros. derecltos. etc. 

Iii «I iifomedio de los precios vlaenios eii Monteriden 
en el mismo periodo. 

i t el costo efectivo de produeclóii Incluidos los irns- 
tos senerules de la explotación > una nltlblad que 
no podrá e.xcedi'r del lo ‘"í. 

.\rlicuIo d.o En id desarrollo de toda concesión mi¬ 
nera se dlslln.ituirán las dos etapas que a eonllunución 
s« definen: 

ai Primera etapa o periodo de prospección en qne 
todas las Initores tendenin u la comprobación de 
la existencia Mel criadero, a la osliinatión de su 
valor económico y ul estudio y planteo del plan 
más cunvonlente para sn más ruclomil aprnveeha- 
mlettio. 

bi Scicunda etapa. <> periodo de l•xplolIlclón en qne 
verá permitido el disfrute repulnr de la conce¬ 
sión previa jnstlflcaclóu por piirte dol coiicesio- 
nnrlo de sil cupacidad ll'•cnU•a y rinanclera. den¬ 
tro di' lo- valores mínimos que itcrmlta la nllll- 
xación correcta del yacimiento y sn conservnción 
en buemiB condicione* de laboreo. 

.\rllculo 7.0 Desde el momento eii qne .se presenta 
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\ Iniciadores en el pais de la \ 
: Industria Mecánica Moderna \ 


I Cuenta con persona! idóneo y; máquinas modernas, varias 

A 

: de ¡as cuales son únicas en ¡a República 

A 

A 

4^ I ■ 

A 

I Fabricantes 

A 

A 

# 

• de Reductores de velocidad 


T 


ornos mecánicos 
Rectificadoras 

Volcadores hidráulicos 

Bn mecánica de todo 

Construcciones. Control de materiales. Rec¬ 
tificados en general. Cementación y 
temples en hornos pirométricos. 


: U. T.E. 4-fs« 


Z582 


1990 - Cerro Largo • 199Z 


Montevideo 







Jít vista tic líi UT/C. 


E .V E ti 1 .1 


un;i soUcIttiil fio f.'uueofiión nueva o iiiiii di' ituuunrin. 
el InteroHuilu tendrú qne entlDÍneor el tanciti de su|ier- 
(Icle u nuón de un i> 08 o par lioctñrea y por afio, on 
enoCt^ eemeslralfR adolantadn». Ku enen de lUlsios 
aolire el mejor dertfidio a una conccfdóii cada ano de 
los <|u« llt lauca eatil oliliaado al pnao dul i anón sin de- 
reclio a reeUmo o devolución poslerlnr 

Arclni'n S.o Desde el momealu en que luirle la ex- 
piutnclón, el ronfealonarlo ademas del canon de su- 
perdcio alninurA como ilereclio minero o canon ile |iro- 
üucción el valor corrcíiiuadlente u un porcenlaje del 
producto bruto do las sustaiKlas que extralRn, porcea- 
taje qui‘ fijará el rcKlaiuento y que variará entre iin 
tres y un seis jxir denlo, lirualmenie corresponderá el 
PUJÍO de cale derodio «I durante la primero etapa el 
concesionario obtuviera nutorixaclón para tllspouer de 
las HUslaiiciuE extraídas do las iaborea preparntaria-,. 

Articulo 9.0 Del producido del canoa de producción 
durante los diez primeros aílos de explotación el .10 % 
torreeponilerá ul «|ne haya ilesciiblerto el julndero. SI 
oí descubridor fuera a la vez u! ciince.stoimrlo, el canon 
de producción qneilará disminuido en la proporción cíe 
irespondicnte. 

('liando la explotación fuera realizudn dlrect.iineiite 
por el Ksliiilo el ilescubrldor dol criadero teinirá ilere- 


tbii a un veinte por ricino tüo l del producto bruto 
que i-xtratgu durante los diez primert!.-- aáos de ex¬ 
plotación. 

Ar:lcii!o in. Ijih Koliciliides de rejiislro de miañe 
nuevas o de denaaclo serán tramitadas uiile el Minis¬ 
terio tlif Industrias ¡lor el cual serán Hustanciadas y fa- 
llalla-*, oída en todos los cusas la Inspección de Mina», 
l.as resolnclones adminlstrullraa denesatorlas serán sur 
oepilbles de un recnr,Ko do revisión ante lo.s Jueces L, 
lie llai-leiulu y lie lo (’oiiti'ni-lotio- .\d:nlnl»trallvo. rl- 
(íieiiilo a este respecto el procedimiento o.ttnblecblo 
en los artículos 3ii y .17 de la ley X.o T.SIS de l! de fe¬ 
brero lie lf'25. 

.Xriiciilo II. .\ Ul luspecclón de Minas compele la 
luspecclóu y vlitllunilii do lu.s exploraciones y explo- 
Ir.clinieH miut-ras. Velará por la adecuada explotacbiii 
y la coiiservucli'iri de !a riqueza mineral de la llepil- 
bllca linpldlendo i|ae por explotación Incorrecta o am¬ 
biciosa quede comiiromelido el ulterior aprovc*cba- 
ntlotilo de liH yai iinlentas. 


(ííii't rtis til tti ( Tli I Ji /ib lof tiihuv 
¡iiirii /nuil r II lii f’i.ibi itliint mi¬ 
jo i'itji th tn é/iei’ii i-e/oMÚi/. 
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EFICAZ EXTRACTOR DE AIRE 


FUNCIONAMIENTO CONTINUO GRATUITO SILENCIOSO 


EN esta capital mas DE CIEN INSTALACIONES EN POCO TIEMPO 


Fálirica y Venta: JOSE GAFINI Soc. eii Coniantlita 

i. S5.304 Parufiuay, 1706 
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LEYLAND 

UN SELLO DE GARANTIA 


Camiones de 2 a 14 toneladas. 

Autobuses para todos los servicios 
equipados con motores a Na£ta y a Gas Oil. 
Eliminador de caja de cambios. 

NO SUPERADOS 


LEYLAND 

Industria Británica 


PANDO 2664-68 






Artirillo 12, Liik InliuruH inliii'raH n (jui* si* rt'flpre 
m 1 artl(.'iili> (¡.o eu 5b prlmi'ni l•lllI(a. «u Bjtinlanin ti mi 
Iilnn «lae. iirupui'Bto por ol ruiic-PBioiiurlo no haya m*-- 
roclilo objiM'li'iu por parto lUi la Iiispecclún de Miiiiia. 
SI a coiiHoriieiu'in ili> i>nas Iniiores coiifildern el cniice- 
alntinrlü. en (iiniqnior momento que no He luatlfUm In 
liroseeuclóti de las mlsmn.H por no haber criudero ero- 
númirameiitc explotable deberá decinrarlo asi por eit- 
crito a la Inspei-clón ile Minas barieiido abandono ex¬ 
preso lie la ronresldn. 

Articulo 13. SI lu lusperilón de Mina» romprobuni 
iste extremo, «1 eoni-eslnnario volverá el terreno a 
íim condiciones iintiirnles rollenandn la» excuvuclone» 
becliuH y cancelará iodos sus oblIttacloneM: rnmiiliito 
esto, el Mlnlulorlo de Industrias n pedido de la Insitec- 
I lúu de Minas, declarará sin más trámites lo caduci¬ 
dad il* la concesión. 

.\rtIciilo H. Nlnm'in concOHlnnario podrá proceder 
n ia explotación sin haber obleiildo ol permiso espe¬ 
cial del Ministerio de ludnstrlas y previa cnmprob.'i- 
clóii del udetunln y buen estado de las lultores y de 
la posibilidad de In explotación udecnada y económica 
del valimiento. 

Artículo 15 I-a expiocación .sólo puede verificarse 
bajo la dirección y respon.subllidnd de técnicos cuya 
aptitud iHté debidamente comprobada. 

Articulo lli. SI anturlzadu tu explotación el rnnee- 
slonarin no dispusiera’ de ios capitales necesarios el 
Mini,sterio de Induatrias podrá Impuner a ai|uél la 
oblieaclón de constituir dentro de nn plazo no menor 
de .leis mese-i ni mayor de doce, una sociedad por 
arciones con la rapacidad financiera requerida 

Vencido ese plazo, mientras el conceslonnrio no dé 
(iiniplimiento u esa noIiitaclÓM. ol canon de superficie 
que eslabh’ce el artlcnl.» 7.o se llevará ol triple de su 
valor. 

Articulo 17. En tmsos especíalos y mediando razo¬ 
nes poderosas y fundadas de defensa económica o 
mllliur, el Estado podrá adquirir hasta la mitad mác 
tina, de la» arciones emitidas y tendrá preferencia en 
In adquisición. 


l'tiiiKl I ixmltnliA <« (o 

inin" l'ii/ciicia, t fit'lniulni por Irt 
IX Siirinhiil Criipuiixpi Mimro. 


En el Directorio de la sociedad o-sl constituida el 
Cf.blerno tendrá dos delegado.s uno letrado y otro léi- 
nlco. no dependientes nt del Ministerio de Iniliislrlns 
ni lie In Inspección de Atinas. 

Al tirulo IS. Todo (oncestnnario tendrá el derecho 
lie arrendar su concesión pero subsistiendo ens ohll- 
Kitelcnes con relación al Estado y con relación a ter¬ 
ceros . 

t*l contrato de arrendamiento será reitlstrado en In 
Inspección de Minas dentro de los 12 din» de ser flr- 

IIIUllO. 

.\itU'iilo l!t. El concesionario responderá de los ilu- 
ñoi y iierjulcios que «o orltrlnon u causa de sus traba¬ 
je- aán cuando pruebe haber adoptado todae la» pre- 
canclone» para evitarlos, i-a Inspección ilo Minos po¬ 
drá exigirle ni tlem|io de otorRárselo la concesión o 
en cnnlqiiler otro momento Kurnnlla por las reaponsa- 
btlIdudoB on que pueda lucurrlr. 

.\itlculo 21». Será obligatoria para los conceslomi- 
rbe'. durante el perloilo de <.>xplolarIón lu rembiión n 
In In.specclón de .Minos en la» épocas que ésta señale 
tic los datos eátadbtIcoB que se Indiquen un los iis- 
liidos que al efecto se les entregue y de no hacerlo 
incurrirán en tina multa eqnlvulente ul canon anual 
de superficie. 

Articulo -1 Dentro del mismo plazo establecido en 
el urtlcnlo 2H deberá todo conceslonurln que aún no 
liivieru en su poder el título de propieilad. hacer bis 
diligencias necesorlo-s pan» que le .sen expedido y ob¬ 
tener además la visación del mismo por la Inspección 
de Minas. 

Articulo 22. En el Iteglamonto de l'ollcia Minera 
el l’oder EJecntlvo especificará las sanciones a apli¬ 
car en los casos de violación o Incumplimiento de las 
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CANDAL & FACAL 

-■ IMPORTADORES ■- 


FERRETERIA EN GENERAL 


Menujje, Loza, Cristalería, Lacas, Pinturas y 
Productos de Calidad para acabado de 
Automóviles, marca «STANDARD» 
Productos Químicos para la 
Industria de la Galvano¬ 
plastia «CANNING» 


¥ 

9. 
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Mevista de la UTE. 


ENERGIA 


Jeyes mineras, esta,bleciendo una escala de multas 
■desde treinta hasta trescientos pesos. En los. casoe de 
jeincidencia el monto de las multas «erá duplicado. 

Artículo 23. Para la aplicación de las multas se 
^procederá en la forma que fija el. artículo 119, del Có¬ 
digo de Minería pero eu importe se entregará a la 
Inspección de Minas. 

■Artículo 24. Créase un Consejo Honorario de Po- 
jnento de la Industria Minera anexo al Ministerio de 
Industrias e integrado: 

a) Por el Director Administrativo del Ministerio 
de Industrias como presidente. 

b) Por el Inspector Ceneral de Minas o el Inge¬ 
niero que el Ministerio de Industrias designe a 
propuesta de aquél. 

c) Por el Director de la Inspección de Industrias. 

d) Por dos delegados de los Entes que constitu¬ 
yen el dominio industrial y comercial del Esta¬ 
do designados en una Junta de los Directorios 
de esos organismos. 

Estos dos delegados durarán *cuatro años en 
sus funciones. 

Artículo 25. Este Consejo honorario será oído es- 
ivecialmente en todo lo relacionado con la expropia¬ 
ción de los productos de la minería en los casos de 
aplicación de lo dispuesto en los artículos 3., 4.o y 
S.o de la presente ley; en aquellos en que se trate 
de la cooperación del Estado en sociedades mineras 
y en los reglamentos mineros que se dicten. 

Artículo 26. Dentro de los seis meses de promul¬ 
gada esta ley en toda concesión minera vigente en 
que no se hayan iniciado labores de prospección ó" 
en que éstas hayan sido suspendidas, deberá proce¬ 
derse al laboreo continuo y regular, bajo pena de ca¬ 
ducidad legal. En los nuevos registros o denuncias 
las labores deberán emprenderse dentro de los tres 
meses a partir de la fecha de la solicitud inicial. 

Artículo 27. Dentro de los tres meses, a contar 
desde la,fecha de esta ley, el Poder (Ejecutivo elevará 
a ■consideración del Parlamento un plan de reorgani¬ 
zación del Instituto de Geología que permita a este 
organismo atender las funciones de la Inspección de 
Minas que le han sido encomendadas por el decreto 
ley del 2 de mayo de 1933 y las nuevas que por esta 
ley se le imponen. 

Artículo 28. Deróganse los artículos de la ley del 
6 de marzo de 1913 y del 'Código de Minería que con¬ 
tradigan lo preceptuado en la presente ley. 

Artículo 29. Queda autorizada la Administración 
General de las Usinas Eléctricas y los Teléfonos del 


Estado para efectuar las explotaciones mineras que 
estime convenientes y proceder a su industrialización 
dentro de lo’ establecido en la presente ley y demás 
disposiciones afines quedando derogado a estos efec¬ 
tos el inciso B) del artículo 38“ de la ley N.o 4273 del 
21 de octubre de 1912. 

Articulo 30. El Poder Ejecutivo reglamentará la pre¬ 
sente ley. 

Artículo 31. Comuniqúese, etc. 

Montevideo, noviembre 23 de 1934. — Augusto Cé¬ 
sar Bado. 


Antigua galería que los españoles 
abrieron a cortafrío , en la roca 
viva. 
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I Barraca Central | 

■ Francisco Vilaró 



Pino Uruguayo: 

Tablas para encofrado 
T i r a n 1 e r i a 
P i c k e I s 


Materiales para Construcción 


Artículos Sanitarios 


Almacén de Hierros 


Sacos 50 kilos neto 


Avenida 18 de Julio 1704; esquina Maga 




Luz Treph 


ina > barata 
abundante 


Luz que no faliqa la vista - Luz que invita 
al trabajo-Luz que es confort, agrado, 
dulzura para los ojos. 


Pida una demostración 


DANREE & Cía 


568-25 DE MAYO-576 














Revista de la TJTE. 


KNEBGIA 


Vista de la Fiscalía de Hacienda 
acerca del proyecto de la UTE. 

- í - 


Señor Ministro; 

Ha estudiado el Fiscal, con todo de. 
tenimiento, el presente proyecto formu¬ 
lado por el Directorio de la Administra- 
ci6n General de las Usinas E. y Teléfo¬ 
nos del Estado, y lo encuentra digno de 
apoyo, porque está fundamentado en un 
alto interés patriótico, como lo es el fo¬ 
mento y desarrollo de la industria mi¬ 
nera, hoy casi ahandonada en el país, y 
encuadrado dentro de las normas lega¬ 
les por las que desarrolla sus activida¬ 
des ese organismo. 

Fuera, pues, dei provecho general que 
la explotación de las minas puede pro¬ 
ducir, siempre que el Estado tenga una 
ingerencia directa en ella, a fin de evi¬ 
tar una salida de valores a pura pérdi¬ 
da, pudiendó, en cambio, dirigir o con¬ 
trolar la exportación, como se efectúa 
en muchos países, pues esa libertad ab¬ 
soluta del explorador, puede ser perju¬ 
dicial a la economía nacional, o, por lo 
menos, no tener en cuenta sus conve¬ 
niencias, por lo que sería pertinente que 
se complementara la legislación sobre 
minas en esa forma, limitando aunque 
sea la intervención directa del Estado 
a la explotación y comercio de ios mine, 
rales. —■ Fuera, pues, de ese interés ge¬ 
neral, la UTE, dentro ds sus cometidos 
legales, obtendría ventajas en la explo¬ 
tación directa de las minas que trabaje 
por la utilización de esos materiales, en 
sus propios servicios, que hoy tiene que 
adq’iirir en el extranjero y con lo que 
se conseguiría, como con toda razón lo 
dice la. UTE ‘ ‘ la consiguiente economía 
para si y el natural provecho de todos’-’. 

Es ciert"'. señor Ministro, que el ar¬ 
tículo 38 d? la ley orgánica de la 
UTE prohíbe comprometer a esa Admi¬ 


nistración “en operaciones comerciales 
e industriales extrañas a sus cometi¬ 
dos’’, pero ¿puede considerarse estric¬ 
tamente extrañas al cometido de la 
UTE la explotación de minas, para 
aprovechar los prcductos extraídos en 
la fabricación de los artículos que ne. 
cesariamente debe utilizar en los servi¬ 
cios que esa ley confía? 

No lo considera asi el Fiscal: dentro 
de la especialización legal de los entes 
autónomos, debe estar comprendido 
todo aquello que favorezca o haga más 
económica su actividad, y debe por ello 
tener a su disposición todos los medios 
conducentes a tal fin, que es obtener al 
menor costo su servicio o su produc¬ 
ción. 

Y de esto se trata aquí: de evitar 
adquirir en el exterior los materiales 
que necesita, y que se encuentran en el 
país, en estado natural, para lo cual es 
obvio, que sea menester un proceso in¬ 
dustrial previo para poner esos mate, 
ríales en estado de servir a esas funcio¬ 
nes, y que consiste: primero en la ex¬ 
tracción y luego en la preparación que 
les haga aptos para el fin a que se des¬ 
tinan; es;s trabajos previos no pueden 
ser ajenas a la finalidad del ente. 

Por lo que resulta- de estos antece¬ 
dentes, ya la UTE ha denunciado va¬ 
rias minas, anticipándose con actividad 
encomiable a la sanción de la ley que 
prestigia, y como es cierto, aunque no 
muy ajustado a derecho, que puede con¬ 
siderarse que esas actividades no están 
ccmpiendidas en la ley por la que se 
rige, sería conveniente, para evitar un 
infundado reproche que podría prospe¬ 
rar, rtmitir mensaje al Poder Legislati¬ 
vo, para que sanciene el adjunto pro¬ 
yecto de ley, aunque no ve inconvenien¬ 


te legal este Ministerio, en que admi¬ 
nistrativamente se apruebe lo efectua- 
hasta ahora por la UTE y se le permita 
continuar en esas actividades, ligadas 
como se ha indicado, a las que se tuvie¬ 
ron en cuenta al crear dicho organismo. 

Tiene conocimiento el Fiscal, que el 
señor Presidente de la UTE, Ing. Ber¬ 
nardo Kayel, ha presentado un proyec¬ 
to sobre legislación minera, y como ese 
seria el complemento necesario a que 
aludía el dictaminante, al referirse a 
éste, sería muy conveniente que tam¬ 
bién a la vez se le prestara aprobación 
legislativa, pues es sabido que las acti¬ 
vidades industriales del Estado, que no 
tienen carácter de exclusividad, despier¬ 
tan la emulación de los particulares, y 
no sería de extrañar, pues, que la acti¬ 
vidad privada se ejerciera rápidamente 
en este sentido, con el perjuicio ya in¬ 
dicado para la economía nacional, por 
la libertad absoluta de esa industria, si 
ésta no se reglamenta debidamente an¬ 
tes de que tome incremento, e inipone 
el Estado las normas legales a que de¬ 
berá someterse, no sólo la explotación 
de sus minas, sino la utilización de los 
materiales extraídos, que ya ningún 
país deja ahora librada a la, iniciativa 
y voluntad particular, sintiéndose los 
perjuicirs que esa libertad implica en 
los jfaíses de regímenes como el nuestro, 
en los que no ha sido posible, por los 
derechos ya adquiridos, modificar el es¬ 
tado anterior, y esto aquí puede ahora 
hacerse perfecta y fácilmente por la 
falta de esas actividades, que en reali¬ 
dad no existen y está así el camino li¬ 
bre para ello. 

Montevideo, noviembre 24 de 1934. 

A. M. PlTTALUG.\. 
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Lámparas Eléctricas 
Material Telefónico 
Motores Eléctricos 

Alambres para Bobinas 


Hierro Al Silicio P. Transformadores 


Cables para Automóviles 
Ventiladores Eléctricos. 


Instalaciones Telefónicas Momáticas 

Soliciten Presupuestos 



CASA CENT PAL 
MORENO. 986 
Buenos Aires 


Plü I5PANCO. 1381 
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Revista de la UTE. 


ENERGIA 


Mensaje del Poder Ejeentivo 
relativo a la ampliaeión de 
actividades de la UTE 

Montevideo, Diciembre 's de 1934 . 

A la Asamblea General: 

La Administración de las Usinas Eléctricas y Te¬ 
léfonos del Estado, se ha dirigido al Ministerio de 
Hacienda, solicitando que el Poder Ejecutivo presente 
a esa Asamblea, un proyecto de ley por el cual se le 
autorice para ejercer actividades industriales, que di¬ 
recta o indirectamente se relacionen con la explota¬ 
ción de los monopolios que le fueron conferidos pol¬ 
las leyes de 21 de Octubre de 1912 y 15 de Octubre 
de 1931, que se refieren a la provisión de energía 
eléctrica, y a las comunicaciones telefónicas. 

Requiere, asimismo, una autorización especial, para 
efectuar las explotaciones mineras que estime conve¬ 
nientes, así como para proceder a su industrialización. 

En la nota que remite esa Administración, cuya co¬ 
pia ee acompaña a este mensaje se explica detallada¬ 
mente el propósito que se ha tenido en cuenta para 
prestigiar esa iniciativa. 

En efecto, la riqueza müiera que posee el país, no 
ha sido explotada debidamente. iLas empresas imrticu- 
lares ya sea por falta de confianza en lo» resultados 
a obtenerse o por carencia de recurso» han abando¬ 
nado sus trabajos. 

El Estado tiene el deber pues, de tomar a su cargo 
dichas explotaciones y realizar el máximum de es¬ 
fuerzos para comprobar si efectivamente como se afir¬ 
ma, existen tales yacimientos y tratar de obtener de 
ellos el rendimiento debido que acrecentaría TaTfiqueza 
del país. 

Como lo manifesta la Administración de las Usinas 
Eléctricas del Estado, numerosas materias indispensa¬ 
bles para su funcionamiento tienen que ser adquiridas 
en el extranjero, pudiéndolas obtener directamente del 
suelo nacional, con la consiguiente economía imra sus 
sérvicios y el natural provecho de todos. 

Además la explotación de las minas existentes daría 
trabajo a numerosos obreros, aliviando en esa forma, 
el problema de la desocupación. 

iPor la» razones expuestas, presenta el adjunto pro¬ 
yecto de ley, que tiende a la realización de la inicia¬ 
tiva mencionada, por el cual se deroga la dispoeicióii 
del inc. b) del artículo 38 de la ley orgánica de 
de Octubre de 1912, por si se creyera, que esas activi¬ 
dades, que evidentemente están relacionadas con los 
cometidos de esa Administración, pudieran conside¬ 
rarse fuera de la órbita de sus atribuciones. 

Con este motivo saluda a esa Asamblea General con 
la mayor consideración. — GABRIEL TERRA.'_ Cé¬ 

sar Charlone. 


PROYECTO DE LEY 

El Senado y Cámara de Representantes de la Re¬ 
pública Oriental del Uruguay, reunidos en Asamblea 
General, 

Decretan: 

Artículo l.“ Queda autorizada la Administración Ge¬ 
neral de las Usinas y los Teléfonos del Estado para 
ejercer cualquiera actividad industrial que directa o 
indirectamente «e relacione con la explotación de los 
monopolios que le fueron conferidos por las leyes de 
fechas 21 de Octubre de 1912 y 15 de Octulbre de 1931, 
referentes a la provisión de energía eléctrica, y a co- 
municaclonee telefónicas. 

Art. 2.0 Queda así mismo autorizada la referida Ad¬ 
ministración para efectuar las explotaciones mineras 
que estime convenientes, así como para proceder a su 
industrialización. 

Art. 3.“ Deróganse el inc. b) del artícnlo 38 de la 
ley de 21 de Octubre de 1912 y todas las disposiciones 
legales que se opongan a la presente. 

Art. 4.“ Comuniqúese, etc. 

Montevideo, Diciembre 3 de 1934. 

CESAR CHARLONE. 

Opinión del Directorio de la 
UTE respecto a la Legis¬ 
lación Minera 

La cuestión minera de actualidad, plantea dos pro¬ 
blemas distintos: uno de inmediata y urgente solución, 
que consiste en autorizar a la UTE. ampliando el co¬ 
metido lepl de sus actividades industriales, a explo¬ 
tar las minas que ha denunciado para ella y ias que 
en el futuro denuncie, y otro, que mirando y proyec¬ 
tándose hacia el futuro, impone la perentoria y patrió¬ 
tica necesidad de asegurar para el Estado, o sea para, 
el país, la riqueza minera que pueda existir en el 
mismo. 

•Con respecto ai prjmero de los problemas enuncia¬ 
dos, no puede haber dificultad alguna en sancionar 
una ley que autorice la ampliación de cometidos in¬ 
dustriales que solicita la UTE, entre otras razones, 
por las siguientes: 

Ij" Porque importaría un enriquecimiento de su 
patrimonio. 

2.0 Porque no hay lesión ni perjuicio para nadie. 
3.0 Porque la UTE está técnica e Industrialmente 
capacitada para efectuar la explotación minera. 

4. » Porque esta explotación se hará con sus propios 

medios y recursos. 

5. » Porque importará, una vez en marcha la explo- 
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iiiüWii o ln;histrlulizucirtM niiiieru, un acrpconiu- 
niipnto ih* siiii rttciirso.-i, 

i¡.n Porquf xeril un modlo mña puní »;oiruiiitlr lu 
ilcHiii'iipaclón olirt-ra. 

KI K«*i;untlii ilt» loK problomns u ijiie »o !in hecho re¬ 
ferencia, en tiinihiOu en principio ile urpeiite planten 
y icKoIiujii)i. Kk iiHcesarh». jinpreh-cinilllilenienie noce- 
lailo. aeeitnrnr para el país hi propleilnil y lunínicto 
le sil rlnnczii .■niñera. 

linpnneii esta cnniluctii. en primor téruilno y sobre 
tiiilii. purqiie serlii "un crimen ilo lesa patria" que. en 
In hipótesi... lie la exisienclu ile una rhiiiezn que ae 
pre.sentu cnnui i|e faulásllcaa prnporclono.s y jiroyei- 
clune.s. penan ir que ellu fueru a nianoK ele partlcii- 
larofi ü, lü que Hería niils KnJve aún. a latí ilo ompreHa.s 
e.vtruiijeras que, ii parte ile suKirner al pnis, esa ri¬ 
queza. ptnllera llevarlo a )u sitnnciún ile aubonJliui- 
elúii eeunómiui en que se encuentran otro» paiaes. A 
c.ste renpeeto l>k preciao no liacerae lluhloneR, y ilerl- 
var .-le lu iri.stp y miicIniH voces trúgirn experiencia 
iijetni. lo que id fnliirn podriu resorvanioH, si no tn- 
vlúrnmos la palrlólica y viril prevlHlún ile poner un 
illque a cHa.s iiusiblllilaites. 

.Vrí como, con esa palriútica prevÍHÍqii a que se 
alude. He iisej'iiró para el pais lu exciudva propiedatl 
lie una hipoicHIru existoncln :le yacluiluntii.s petrolí¬ 
feros, con máh razón, con mayor fuii'lnmento. hay que 
useniirtir para el mismo In riqueza mluern que l.a des¬ 
bordado los Unilles de lo hipotético, para ser cird con 
tr.dii siinnri'liid una lecuiida y viviente realidad. 

Por olla parto, y ilentro de ¡os coticcptos y fina 
lidaile» a que se ucalm de aludir, una vez funda para 
e. R.Htailu. con la.s Iftiiitaeiones previstos en el pro- 
.veeto de la i'TK. lu propiedad y nsiirnicto de Iok ya- 


(luileutoB mineros del pnis, si „n ei íuturo .se viera 
i|ne habría i'onvetiiencia para el mismo en qiio se 
deKprenilIcra de parte o totalmente de illehii propie¬ 
dad. podría hucerin, pero, entretanto, esa riqueza ba- 
bríii qnedailo aHCitnrada para el país. 

Hay nirn factor mii.s que lm|ione lu sanción de lu 
ley que olorgiie iil Estado la propiedad de los yael- 
iiilentcH mineros del luil» sin distinción ni exclusión 
de iiinatitiu especie, y es el de que actualmente eso 
liodría inicer.se sin Rravaineu iiIkiiiio para el E.scado 
.. sin lesión ni perjuicio, por lo mc‘ni).s sensible, imru 
los particuliires desde que, como es notorio, no existon 
eii el nminento empleados en exqiloiacioiie.s mineras 
mayores capitales ni Inicititivas prirndn.s iUkiiuh de 
iiiuynr cnniompluclóii y respeto. 

De lo exjiiie.stn se desprende, que lo quo por el 
mumeiito conviene es sancinnnr iitia ley quo se limite 
pura y excluslvnmenle a fijar de un modo Incontro¬ 
vertible el principio de que todos los yncimionlos mi¬ 
nerales, «lu distinción alRlliia, existentes en el pnis, 
.“OU de excltuslva propiedad y iHutrurto del Estado y 
esperar, pora un iim venir qulzAs no lejano la experien¬ 
cia que acenm de la eXploliición minera y su iniliiH- 
trializacíóu liujía la 1'TE. que serviría de base paro 
reslameniiir la forma y condiciones en que el Estado, 
por .si o por delejíución, explotaría sn« yacimientos. 


I'iit/i ihl Han Fninrlnro, ti.miiilii 
itfjiitf hi mina l'TF ??. Ointaii- 
c fi ir' Sur ilr. til ríilflDit di Mhiiix, 
itiin hiítillii h'njt. 
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ENERGIA 

Informe de la Comisión de Legislación 
y Asuntos Internacionales del Senado 


La Comisión de Constitución y Legislación ha ex¬ 
tractado las tres disposiciones que integran este pro¬ 
yecto de ley, como un modo de satisfacer emergente¬ 
mente los reclamos más urgentes del Poder Ejecutivo 
y de las instituciones públicas que se ocupan en ma¬ 
teria de mineria, previniendo inconvenientes de futuro 
y dándose tiempo para vepfflcar el estudio detenido que 
la reforma completa del Código exige. 

Figura en la actualidad en nuestra carpeta un pro¬ 
yecto de reforma total presentado por el Ministerio de 
Industrias. 

Existe otro proyecto ya estudiado, presentado pol¬ 
los distinguidos colegas Ores. Vidal y Quesada, por el 
tiue reforman el capitulo de explotación de minas de 
■oro, prohibición de su exportación y expropiación por 
el Banco de la República del oro extraído. 

Y se han hecho conocer algunas discrepancias al 
primero de los proyeótos citados, por un ante proyecto 
'que patrocinan las Usinas Eléctricas del Estado. 

No ha resultado tarea sencilla a esta Comisión uni¬ 
formar conceptos en tan vasta materia, imponiéndose 
en debida forma el amplio asesoramiento que la solu- 
'Ción exige. 

Entre tanto se ha hecho sentir sobre la Comisión el 
apremio para que el primer proyecto fuera informado. 

En el afán de contemplar la necesidad de un amplio 
y detenido estudio, con la prisa del Ejecutivo de que 
se dictaran medidas que impidieran la constitución de 
derechos, en un momento en que la legislación se 
reforma a fondo, se obtuvo el asentimiento del señor 
Ministro de Industrias y del Directorio de las Usinas 
Eléctricas del Estado, de que con las tres disposicio¬ 
nes que integran este proyecto de ley se daba 'satis¬ 
facción a sus más urgentes reclamoe. 


Explicaremos someramente la razón de ser de cada 
una de ellas. 

El artículo 1.“ no es sino la ratificación del articulo 
'2.° del Código de Minería vigente. Solamente se agrega 
en el presentado, el carácter de ese derecho de pro¬ 
piedad proclamándolo “imprescriptible e inalienable”. 

Se quiere de este modo acentuar algunas caracterís- 
ti-cas de este dominio para prevenir todo convenio y 
todo reclamo por el que se pretendiera lesionar la pro¬ 
piedad de la Nación sobre todos sus yacimientos, así 
como desterrar de toda política y legislación futura 
"la tentación de cambiar procedimientos, por los que 
pudiera deeprenderse del patrimonio público desmem¬ 


bramientos serios de este derecno inconmovible. 

Por el artículo 2 .” se faculta a la Administración de 
las Usinas Eléctricas del Estado para efectuar explo- 
ta-cionas mineras y proceder a su industrialización. Es¬ 
ta disposición tiende a librar a la Usina Eléctrica de 
la prouiblción que encierra el inciso b) del artículo 38 
de su ley orgánica. 

Por esta disposición se prohibe a este Ente del Es¬ 
tado comprometer su acción y su capital en activi¬ 
dades ajenas a I 03 cometidos que de modo expreso 
dicha ley le señala. 

La razón de concederle esta mayor extensión a sus 
actividades no es otra que la de reconocer y estimular 
los meritorios esfuerzos que por su cuenta ha venido 
haciendo el Directorio de la Institución y de modo 
destacado su actual Presidente el ingeniero Kayel, y 
por los que sin imponer desembolso alguno a los 
fondos de dicha Institución, por un aprovechamiento 
intensivo de su personal y de sus elementos orien¬ 
tado por una dirección inteligente, se han conseguido 
denunciar en favor de la Nación, numerosas minas, de 
cuya riqueza y porvenir se formulan los cálculos más 
halagüeños. 

A'Sl mismo se ha insinuado un comienzo de explo¬ 
tación de las mismas, abasteciéndose la Usina de pro¬ 
ductos que antes importaba, como ocurre con los ais¬ 
ladores, que hoy se hacen con el caolín nacional y 
otros minerales, cuya extracción, aislamiento e indus¬ 
trialización se exhibiera en la reciente Exposición de 
Arquitectura. 


El articulo 3.“ procura detener la marcha de las 
denuncias formuladas, e impedir denuncias nuevas. 

¡Se invoca la inconveniehcia de dejar constituir de¬ 
rechos, precisamente (mando se ha hecho propósito en 
la conciencia legislativa la necesidad de reformar la 
legislación vigente, limitando y restringiendo seria¬ 
mente los derechos demasiado liberales, las concesio¬ 
nes demasiado generosas y marcadamente contrarias 
al interés público, que venían imperando, (mmo lo de¬ 
muestra el hecho de que en un periodo como el que 
se atraviesa, en el que los metales han llegado al 
máximo de valorización, puede decirse, que las minas 
denunciadas de tiempo atrás no se explotan y que las 
que estaban en explotación hoy la realizan en forma 
tan poco enervada que vlrtualmente puede afirmarse que. 
no son explotadas. 


36 





"Id SAIE uol L í i dI¡?E-'1 


Usinas: 

Avda. MILLAN, Z 492 - 94 - 5 O 0 
Escritorio y Ventas: 
Avenida MILLAN, Z498 
U. T. E. 2 62 40 


Fabricantes de toda clase : 


de 




vtículcs 


orna 


S 

y ^)bonita 






l€.<t.t44:4t€4.44.t:€4MtíÍ€4tt4€t€4tttt4<444t<t44t€€€tt€4<t^4tt<4€ 4 d ^ <€«« c €<« C <«<<«€ <C< 


VIDRIERIAS UNIDAS S. A. 

Calle DANTE 2240 * Aut. 44292 • 44291 * Montevideo 

Importación, Venta y Colocación de Vidrios y Cristales 
Grandes Talleres de Espejos y Biselados 
Vitraux, Grabados y Curvados' 

Masillas, Pintaras, Barnices, 

Varillas para cuadros. 

VIDRIERIAS UNIDAS S. A. 

Sucursal Centro: Calle Uruguay 867 - Teléf, Aut. 84146 

< ««t < ***< C < < « < <C4 4 4 44 44 4 4 4444444444444444444444444444444444 4 444 4 4 4 4 4 4 44444444 44 


•t444444444444444444444444444444444444<444444444444« 













líevista de la ÜTE. 


A prevenir pjr el breve período que demande el es¬ 
tudio en forma de la ley de minería, todos loa males 
señalados, dejando al legislador el campo más libre 
de todo engendro de derechos, para dar satisfacción a 
los intereses públicos en la forma más amplia, tiende 
en concreto el artículo tercero. 

Deseamos dejar aclarado y por innecesario no lo 
expresamos en la ley, que las facultades que se con¬ 
ceden a las Usinas Eléctricas del Estado por el ar¬ 
tículo segundo en modo alguno la autorizan a invadir 
el campo de denuncias o explotaciones iniciadas o 
concedidas, y que tampoco perjudicarán en lo más mí¬ 
nimo el derecho de terceros, concediéndole preferen¬ 
cias o privilegios contra éstos. La atribución se limita, 
en respecto de la legislación vigente, a facultar nada 
más que lo que expresamente surge de la citada dis¬ 
posición. 

Sala de la Comisión, a los 13 días de Diciembre 
de 1934. — Abaicázar García, Miembro Informante. — 
Martín R. Echegoyen. — Ramón F. Bado. — Pedro 
Manini Ríos. 


ENERGIA 


PROYECTO DE LEY 

iArtículó 1." Todos los yacimientos minerales perte¬ 
necen a la Nación como propiedad imprescriptible é- 
Inalienable. i 

Art. 2.» Queda autorizada la Administración General 
de las Usinas Eléctricas y Teléfonos del Estado para 
efectuar las explotaciones mineras que estime eonvfe 
niente y proceder a su industrialización, quedando de- 
rogado a estos efectos el inciso b) del artículo 38 de 
la ley N.» 4273 del 21 de Octubre de 1912. 

,Art. 3." (transitorio). Mientras no se sancione la ley 
que establezca él régimen general de la explotación 
de minas, queda en suspenso la tramitación de las de¬ 
nuncias existentes, no admitiéndose la presentación de 
nuevas denuncias. 

Art.' 4.“ Comuniqúese, etc. 

Sala de la Comisión, a 12 de Diciembre de 1934. —- 
Abalcázar García, Miembro Informante. — Martín R. 
Echegoyen. — Ramón F. Bado. ■— Pedro Manini Ríos. 


Debate del Proyecto en 
la Cámara de Senadores 


Continúa la orden del día con la 
consideración del proyecto que de¬ 
clara propiedad del Estado los ya¬ 
cimientos minerales. 

(Léase). 

SEÑOR BADO. — Pido que se 
Suprima la lectura, porque se tra¬ 
ta de un asunto repartido. 

SEÑOR PRESIDENTE. _ Se va 

a votar si se suprime la lectura del 
informe. 

—^Léase el proyecto. 

(Se veta. — Afirmativa). 

SEÑOR PRESIDENTE. _ Está 

en inimera discusión general. 

SEÑOR BUTLER. — Pido la pa¬ 
labra. — Yo desearía obtener 
una explicación del señor miembro 
informante, sobre lo que entiende 
la Comisión que ha estudiado este 
proyecto, por yacimientos minera¬ 
les. Es la pregunta que yo quería 
formular. 


SEÑOR QARCIA. — Me permite, 
señor Presidente? . . . 

La disposición está definida en el 
Código de Minería que rige actual¬ 
mente. Además, esa disposición su¬ 
fre aclaraciones más científicas y 
modernas en los dos pi-oyectos que 
tiene a estudio la Comisión. 

En el proyecto enviado por el se¬ 
ñor Ministro’ de Industrias, se ha¬ 
ce una deteimiinación rigurosamen¬ 
te científica ide todas las varieda¬ 
des de minerales, trat.ándolas en 
distintas formas, según sus clases. 
Ahí está definido lo que se entiende 
por yacimientos. 

Nosotros, en este artículo, que c.s 
íie emergencia, que ya a Rígir nada 
más que por el tiempo necesan'o-pa¬ 
ra que la Comisión termine con el 
que tiene a estudio, ha utilizado la 
definición genérica de ya.eírnientos 


comprendiéndolos a todos. Todo lo 
(iue pueda ser un yacimiento mine¬ 
ral, vetas, galerías, todO' io que pue- 
díi ser materia de deniuiei.a dentro 
del Código de Minería, y todos los 
; a cimientos, tienen en ei .actual (,'ó- 
digo de Minería sus definiiúoncs en 
su capítulo 1.0, Ahora ese mismo 
capítulo viene más aclarado y más 
científicamente estudiado en el nue¬ 
vo proyecto a é.studio de la «Jo- 
misión. . 

SEÑDR BUTLER. — A! formu¬ 
lar la prC’gunta, señor senador, yo 
quería saber si la Comisión se refe¬ 
ría a yacimientos metálicos, o si 
comprendía, rio sólo los yacimientos 
de orden metálicos sino también 
los de otro orden, tierras, rocas, etc. 

SEÑDR QARCIA. — El proyecto 
de ley que ha presentado el señor 
Ministro de Industrias utiliza nn 
tratamiento distinto para los yaci- 
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mientes n que hace referencia el se¬ 
ñor Senador. Tan es asi que eso lo 
deja también para la explotación 
privada, y lo demás lo somete a un 
tratamiento más riguroso. Pero co¬ 
mo a nosotros, lo único que nos 
preocupa en estos momentos es no 
permitir constituir derechos, por la 
legislación que vamos a trazar, no 
hacemos diferencias y hemos queri¬ 
do comprenidier a todos los yaci¬ 
mientos, desde que solo se tratará 
de una vigencia por un periodo de 
tres o cuatro meses. 

SEÑOR BUTLER. — Pido la pa¬ 
labra. 

Yo hacia esta pregunta poiviue en 
el artículo l.o, se habla de yaci¬ 
mientos minerales, y a mi modo de 
ver yacimientos minerales compren¬ 
de toda clase de mineral, no sólo 
a les metales, sino (¡ue compr-^nde 
también a las tierras, las rocas, etc. 
y dentro de esa categoría se encuen¬ 
tran diversa.ri espeicies. Tan es así 
que se comprende a toldos, creo (lue 
podría dar lugar a algún conflicto 
poique dentro de yacimientos mine 
rules, están, en nuestro país las ea 
lizas, los carbotos de cal tan comu¬ 
nes y tan explotados al punto de 
constituir en el Uruguay una indus¬ 
tria muy importante, como la que 
se realiza con la explotación de las 
calizas compactas, como el mármo. 
Además hay otras industrias que si 
no se relacionan con las calizas, se 
relacionan con las rocas como los 
granitos, los basaltos, etc, que ya 
constituyen una riqueza y- una in¬ 
dustria de importancia y que e.stá 
en manos de explotadores particu¬ 
lares. Todo eso ya constituye una 
industria, me pregunto si ,dictada 
una ley, cuyo artículo l.o compren¬ 
de a todos los yacimientos minera¬ 
les y dice que ellos son de perte¬ 
nencia del Estado, ¿no podrá esto 
traer algún conflicto con los parti¬ 
culares? 

Es simplemente con el ánimo de 
evitar estos conflictos que yo hacia 


la pregunta, para ver .si era isosible 
modificar en algo la ley de manera 
que durante ese tiempo que no se¬ 
rá muy- largo, como lo dice el se¬ 
ñor miembro informante, se encon¬ 
trara la 'forma de no atacar .:.os in¬ 
tereses particulares que son tan les- 
petables. Y digo que son respetaldes 
porque creo que no debemos ir con¬ 
tra industiúas floi'eeientes cuya 
constitución ha reciuerido la colo¬ 
cación de capitales importantes y 
la contratación de técnicos de com¬ 
petencia e.special. C(;sas que no i n- 
demos dejar de lado. 

l’or consiguiente, creo (lue liay 
(pie mirar ese aspecto de la cues¬ 
tión, y auiKiue sea una ley transito¬ 
ria, que no vay-a a durar más que 
tres o cuatro meses, lo que no po¬ 
demos saber con seguridad, porque 
puede ser mucho más el tiempo que 
esté en vigencia, es necesaido a mi 
mod(; de ver buscar la forma de no 
ir cmitra esos intei'eses. 

El Estado, en materia de explo¬ 
tación de nuestra riqueza mineral, 
debe contemplar un poco la inicia¬ 
tiva privada ya en ejecución y en 
marcha, como debe contemplar tam¬ 
bién un poco^nás de lo que lo ha¬ 
ce este proyecto de ley, la iniciati 
va privada en materia de explota¬ 
ción de toda clase de minerales. 

(Apoyado). 

—^Es necesario que el Estado, y 
nuestro partido lo ha proclamado 
muchas veces, no llegue a un esta¬ 
tismo tan marcado que ciei-re por 
completo las puertas que deben es¬ 
tar abiertas para toda clase de ini¬ 
ciativa particular. 

Si nosotros vamos cegando la 
fuente de trabajo a particulares y 
todo va a estar en manos del Es¬ 
tado, estableciendo un extendido es 
tatismo que luego conspire contra 
' el progreso y contra, el trabajo al 
cual tienen derecho todos, creo que 
haríamos un mal, y es necesavi. 
evitarlo. 


SEÑOR BADO. — ¿Me permite 
una interrupción? 

Es simplemente para hacer notar 
que tanto el i)royecto del Poder Eje¬ 
cutivo como el de la Comisión, no 
han querido aludir a la clase de mi¬ 
nerales a que se refiere el señor se¬ 
nador. Han aludido a aquellos mi¬ 
nerales que estaban bajo el régimen 
del Có.ligo de Minería. 

SEÑOR BUTLER. — Pero no se 
establece cuáles son los mineiales 
o yacimientos minerales que serán 
explotados por el Estado y cuáles 
por los particulares. Se engloim a 
todos comprendiendo a y-acimxentos 
minerales que están ya exi>lotad»s 
por particulares. 

SEÑOR BAUO. — No señor, 

SEÑOR GARCIA. — Me parece 
que hay una confusión .en lo .rpie 
acaba de exponer el señor senador. 
Lo que nosotros prevemos, no se ,si 
lo habrá advertido el señor senador, 
es la posibilidad de las denuncisis 
nuevas. No atacamos para nada la 
explotación de las ideniiucias ya 
conseguidas ni las explotaciones ac¬ 
tualmente en actividad. Me parece 
que la posición del señor senador ha¬ 
ce más referencia a las explota (do¬ 
nes actuales que a las denun(;ias. 
lo que son cosas distintas. 

Ahora, para calmar su inquietud 
con respecto al procedimiento futu¬ 
ro, podida leerle el artículo dtd pro¬ 
yecto que está en Comisión, para 
demostrarle que ni por el proyecto 
del Poder Ejecutivo se cierra la ex¬ 
plotación a los particulares. Ade¬ 
más, me parece que lo que preocu¬ 
pa al señor senador en este momen¬ 
to, están exceptuados de las deno¬ 
minaciones de la clase tercera, y 
si me permite la Mesa voy a dar 
lectura para ■ mayor ilustración del 
señor senador, a este respecto, al 
artículo 1 o que es donde está la 
definición y expresamente excep¬ 
tuados les materiales que le preo¬ 
cupan actualmente. 

SEÑOR BUTLER. — No es que- 
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me preocupen, sino que no lo dice 
el articulo. 

SEÑOR GARCIA. — Por eso, co¬ 
mo el señor senador echaba sus vis¬ 
tas futuras sobre las explotaciones 
que quedarían en pié, quería ade¬ 
lantarle que en el proyecto que es¬ 
tá a estudio de la Comisión, no se 
cieiTan las puertas a la actividad pri¬ 
vada, lo que por otra parte nuestro 
partido tendría interés en resguar¬ 
dar; al establecerse las corrientes 
del estatismo, tendrá buen cuidado 
en que no ocurra eso sino con lo 
que no interesa de una manera pre^ 
ponderante con la riqueza pübllca. 

—El artículo l.o dice: 

(Lee) : 

—Estás quedan expresamente ex¬ 
ceptuadas, y el artículo 2.o dice: 

Todos los Yacimientos minerales, 

(Lee) : 

Ese es el proyecto que ha envia¬ 
do el Poder Ejecutivo. 

SEÑOR BUTLER. — Pero el que 
nosotras tenemos por delante, no es 
ese proyecto. 

SEÑOR GARCIA. — En ese pro¬ 
yecto solo se ■ hace - referencia a las 
denuncias que puedan hacerse en 
estos tres o cuatro meses de inte¬ 
rregno, y lo que preocupa al señor 
senaldor son las empresas que ya es^ 
tán en explotación a las que no se 
quiere herir para nada con este pro¬ 
yecto. 

SEÑOR BUTLER. —• Si queda 
aclarado que esas denuncias ,y esos 
yacimientos minerales que están ac¬ 
tualmente explotados por particula¬ 
res, noi pasan a poder del Estado, 
y por lo tanto no podrán xwoducirse 
conflictos, yo daré gustoso mi voto 
al proyecto. 

SEÑOR GARCIA, — Le rogaría 
aT señor senador que reparara en el 
articulo 3ja y en el informe que di¬ 
cen que es con respecto absoluto 
de los derechos adquiridos por tsr- v 
ceros. No podrían arrasarse las ld.e- 
nuncias adjudicadas, ni siquiera 
las explotacione.s; está debidamen¬ 


te aclarado al fin del informe y en 
el articulo 3.o. 

SEÑOR BADO. — ¿Me permite, 
señor senador? 

Sin embargo, personalmente, no 
obstañte Integrar la Comisión que 
propicia el proyecto, recojo en par¬ 
te la observación del señor senador 
Butler. 

Entiendo' que el artículo, para 
mayor claridad debe referirse a to¬ 
dos los yacimientos minerales com¬ 
prendidos en el ramo ae minería, se¬ 
gún el código respectivo, porque es¬ 
ta declaración de propiedad para la 
nación de todos los yacimientos mi¬ 
nerales puede al'Canzar aún a los 
que alude el señor senador. 

SEÑOR BUTLER. — Así lo he 
considerado yo, señor, senador, el 
contenido de es© primer artículo. 

SEÑOR BADO. — Ahora, en 
cuanto a las denuncias,. son estos 
tddos yacimientos sobre los que no 
puede hablarse de régimen de de¬ 
nuncias porque están al márgen del 
Código de Minería; el ramo de Mi¬ 
nería no comprende esos materiales. 

El-artículo l-o del Código respec¬ 
tivo, exceptúa, expresamente e.sos 
materiales que son suceptlbles de 
propieda4~pgr parte de los particu¬ 
lares, y que no subordina su usu¬ 
fructo o su goce al heono de un re¬ 
gistro o de una denuncia, o de nin¬ 
gún trámite particular por parte del 
interesado. 

Por eso, velando por una redac¬ 
ción más completa, sugeriría al se¬ 
ñor miembro informante, una acla¬ 
ración en ese sentido. 

Expresar en el artículo l.o que 
todos los yacimientos minerales 
comprendidos en el ramo de min'8- 
ria, según el código respectivo, per¬ 
tenecen a la. nación, como propie¬ 
dad imprescriptible e inalienable, 
dejando fuera de esa declaración de 
propiedad con, esos caracteres. 

SENGR BUTLER. — Eso es lo 
que yo proponía, señor senador, por¬ 
que esta ley va a modificar la le¬ 


gislación actual, en una fcrma uu 
poco vaga. 

SEÑOR BAÜO. — La Comisión, 
señor senador, lo único que ha que¬ 
rido hacer es, modificar transitoria¬ 
mente el código de minería ; no ha 
querido modificar la legislación vi¬ 
gente frente a esos otros yacimien¬ 
tos que no están comprendidos en 
el Código ds Minería. 

Por eso, para mayor claridald, a 
mi me parece útil recoger la obser¬ 
vación del señor senador Butler. 

SEÑOR BUTLER. — ESi necesa¬ 
rio hacerlo, porque una ley modifi¬ 
ca la otra. 

SEÑOR GARCIA. — El Código 
de Minería, que es el único que 
rige, mientras no lo modifiquemos, 
excluye ésos productos. 

SEÑOR BUTLER. — Pero estos, 
no los excluye- 

SEÑOR GARCIA. — Esto no 
hace sino calificar la propiedad que 
en materia minera establece el Có¬ 
digo de Minería. 

SEÑOR BU'l'LER. — No califica, 
aquí se comprende a todos. 

SEÑOR GARCIA- — No tengo 
Inconveniente en aceptar la aclara¬ 
ción ; expresando el Código de. Mi¬ 
nería que esos no se reputan mine¬ 
rales estaban excluidos; pero si el 
señor senador cree que se nclar-n 
no tengo inconveniente en aceptar, 
y no vamos a discutir más. 

SEÑOR PRESIDENTE. — El se¬ 
ñor miembro iuformante, acepta la 
enmienda propuesta por el señor se¬ 
nador Bado- 

SEÑOR GARCIA. — Sí, señor. 

SEÑOR presidente. — Se va 

a leer el artículo tal como queda. 

SEÑOR BADO. — Quedaría así: 
‘.‘Todos los yacimientos minerales 
comprendidos en el ramo de mine¬ 
ría a que se refiere el cóicllgo res¬ 
pectivo, pertenecen... (etc.)” 

SEÑOR BUTLER. — Si me per¬ 
mite señor Presidente, no sé si es¬ 
tamos en la discusión general del 
proyecto, pero quiero decir dos pa- 
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labias más, y son estas : “a mi me 
extraña un poco la urgencia y la 
grayedacl que se le da a este pro¬ 
yecto de ley para tratarlo en sesio¬ 
nes extraordinarias, olvidando algo 
que tiene relación con esto, que se 
muy importante, y tal vez, más ur¬ 
gente, lespecto de lo que he pre¬ 
sentado a este cuerpo un proyecto 
de ley. 

Me quiero referir, no a las ri¬ 
quezas de metales que están en ya 
cimientos, es decir, en capas má-- 
o menos abundantes, en la corteza 
terrestre, o en el subsuelo, sino .■ 
aquellos que están sobre el suelí-, 
utilizados por la industria y deja¬ 
dos, por el desuso, que constituye.i, 
en nuestro país, como en todos los 
demás, una riqueza importántísima, 

SEÑOR BADO'. — ¿Me peimiite, 
señor senador, para una informa¬ 
ción? 

SEÑOR BUTLER. — SI, señor. 

SEÑOR BADO. — El proyecto a 
que alude el señor senador se en 
cuentra, con informe ya proyecta¬ 
do, para ser sometido a la conside¬ 
ración de la Comisión respectiva. 
Deblido a la tarea de los ñltimos 
días, fué impasible que la Comisión 
se reuniera juira considerar el in 
forme. 

SEÑOR BUTLER. — No he que¬ 
rido hacer ningún cargo a la Comi¬ 
sión de Constitución y Ijegislaeión. 

SEÑOR BADO. — Le adelantaba 
el dato, señor senador, a manera 
de información, para que el señor 
senador supiera que el informe ya 
eítá proyectado, y que el único trá¬ 
mite que falta, es su consideración 
por la Comisión respectiva, a fin 
de que el señor senador, estuviera 
habilitado para hacer la moción o 
la indicación que considerara más 
conveniente, para su tratamiento 
oportuno. 

SEÑOR BUTLER. — Ño he que¬ 
rido hacer ningún cargo, señor Pre¬ 
sidente, a la Comisión de Legisla¬ 
ción, por la demora que ha tenido 


el proyecto que he presentado .so 
bre pignoración, venta, etc-, de los 
metales. 

La Comisión de Legislación ha 
procedido,, en el año corriente, con 
toda laboriosidad y competencia, 
tan es así, que acabamos de san¬ 
cionar un proyecto de ley que se 
relaciona con los recursos para an¬ 
te la ley orgánica municipal, que 
honra a este Parlamento. 

Pero a lo que me refería, es a 
esto, que se les da gravedad y ur¬ 
gencia, a lo que se relaciona con 
lo.s minerales que están en el sub¬ 
suelo, cuando hay más gravedad y 
más urgencia en tratar lo que se 
refiere a los metales que están so¬ 
bre el suelo, y hay más gravedad 
y híiy más urgencia, señor Presi¬ 
dente, iwrque es evidente que esos 
minerales que pueden servir para 
nuestras industrias, que tenemos 
que estar comprando a altos pre¬ 
cios en el extranjero, como mate¬ 
rias primas necesarias para muchas 
industrias, esos metale®, se están 
yendo del país en forma alarman¬ 
te. Y no solo en los metales precio¬ 
sos como el oro el platino y la pla¬ 
ta, que p<>r._todos lados se adquie¬ 
ren, que hasta se va de casa en ca¬ 
sa, pidiéndolos, para ll€vár.«elos del 
país, y que tal vez son llevados por 
millones de pesos, sino que quiero 
referirme a los metales industriales 
como el cobre y el estaño, el hierro, 
etc-, que constituyen sobre el sue¬ 
lo de nuestro país una verdadera 
riqueza, y quién sabe, señor Presi¬ 
dente, si no más grande que la ri¬ 
queza que tenemos en nuestro sub¬ 
suelo. 

señor HERRERA. — Apoyado. 

SEÑOR BUTLER. — Porque no 
hay duda que este proyecto ha na¬ 
cido por las pequeñas muestras que 
se han presentado en una exposición 
de arquitectura, y de esas peque¬ 
ñas muestras, ha nacido una ola de 
optimismo, de riqueza mineral con¬ 
siderable en el Uruguay, que creo 


que es exagerada y que llega, en. 
estos momentos, hasta el Parlamen¬ 
to y que nos hace tratar este asun¬ 
to como un asunto de carácter ui-. 
gente y grave. 

Tengo la convicción de que esa 
riqueza es mayor, —la que está so¬ 
bre el suelo—, que la que se re¬ 
fiere en esta ley y que es mucho 
más urgente evitar que salga de 
nuestro país, para facilitar las ri¬ 
quezas que necesitan esos metales 
como materia prima. 

Es por eso que me extrañaba 
que tratáramos esto, antes que c 
otro. 

Por las palabras del señor sena¬ 
dor Bado, veo que el proyecto que 
tiende a evitar la pignoración, la 
venta y ia exportación de metales 
preciosos y de metales industriales, 
está en vías de ser informado. Yo 
ide-earía ■ que ese p-royeeto, señor 
Presidente, si la Comisión lo infor¬ 
ma brevemente, figure también, si 
fuera posible, en la sesión del vier¬ 
nes. o en la del sábado próximos, 
porque hay más razones para tra¬ 
tarlo como urgente y grave, que el 
proyecto que está a nuestra consi¬ 
deración. 

Es lo que quería decir. 

(Apoyados). 

SEÑOR GARCIA. — Hay una in¬ 
compatibilidad entre la urgencia 
que el señor Senador Butler señala 
para su proyecto con lo que el Po¬ 
der Ejecutivo ha considerado de ur¬ 
gencia y de interés para la nación. 

Y'^o, sin entrar a juzgar la urgen¬ 
cia del proyecto del señor Senador 
Butler, debo declarar que la Comi¬ 
sión tiene en sus carpetas un pro¬ 
yecto semejante de los señores Se¬ 
nadores Vidal y Quesada, por e’ 
cual se prohíbe la salida de oro del 
país y se ordena su expropiación 
por el Banco de la República. 

Sin mayor estudio sobre la cues¬ 
tión, sin embargo, tengo formado 
mi criterio per.sonal a ese respecto- 
Considero que estamos un poco ba- 
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**! lira y *»H mil»; si oí soilar Si»a:»- 
da drson )iro.s(»alar y Iralar sdii*- 
taldiis un (irayo*-!*! ((iii» lai]ild.i la 
salida dt'l ora .v la idiita» i'an ji(»na- 
l-l.ál'ilOS 1I4* iN'raiItlsa. la (IIK>do [.ro- 
-oiilnr. 

SEÑOk BU I LP.k. - Rsiá :ir.a 

SI-.ÑOk tiAkCIA. |.;i .suya va 
lia-la la (i!¡riii.r;ii'i<'iti y li..ii 4 > iiliil 
raiitidail di il 4 »lallos i(iio (laodo raiio 
(dirar la alr,! i(iio rs muy soiirillo. 

Sl-SOk BUTLEk. — 1 ‘ioei.sa- 
iiii att*, li. i(ui .Va i|a*‘i'!ii dorir. o.s Illa» 

: .sri'irr ¡'t>‘aad.»r ilarria lia mirada 
,»ili|i» atra lis(ii»rra dol (iial loaill : la 
1(11* SI» I 4 diii-iaiia i-aii la cimi|*ra ** 
(iíanarariúu 1I4. ( i4i y (dala; (lorti ol 
(ila.\»rti» aliaira más. .Na 4»s si'da la 
|.laaariirli‘*a di- m*»liilos (irn lasas l.i 
• lili» Ilota» im|iarlaiiria oii »»sia. iiia- 
moni» rs iiui- lia.i iimi *-ai*'i*l»id ,io 
1» rsi lias 1(110 i‘sláii liar|*»ad-i (ilu- 
uüi s. 4 \ 4 '*.sivas calillarlas, dada la 
sitiiiirli'ai la'i.aáiaica difícil (iari|u*‘ 
s*. (lasa 4*11 ,.sitia aiamrntas, ad<|iii- 
I ioad*. osi 4 ,s iii 4 »tiil*»s *( 114 * s(*ndocraa 
cesta, (lar (tiirias r*»dllcl(|as. valláll- 
da-SO ilr la.H IH‘rosidu(|(>s y do la.s 
aiiirastiiis do las ((iio (iiisaii iiiala.s 
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momentcs económiets, y exportán¬ 
dolos subreptifiemente. 

SEÑOR MORELLI. — Eso es ío 
más grave iie todo. 

SEÑOR BETLER. — Además, no 
es sólo eso lo que trata de evitar 
el proyecto presentado, sino también 
la adquisición y exportación a pre¬ 
cios bajos, de metales industriales 
tan necesarios para mantaner con 
estas materias primas las industrias 
que ya funcionan y trabajan en el 
país, cuando estas materias primas 
las tenemos que traer y pagar a al¬ 
tos precios del extranjero, cuando 
las tenemos aquí, a muy bajos pre¬ 
cios, si queremos. 

Por consiguiente, tiene esa otra 
finalidad. Es difícil que la explota¬ 
ción de los minerales, metales, del 
subsuelo de la República, pueda lle¬ 
garse a hacer rápidamente, en po¬ 
co? meses,; yo diría todavía más, en 
poco? años, para que putdan sumí 
nistrar la materia prima necesaria 
pai.i hacer funcionar las industrias, 
poi que es bien sabido el tiempo que 
se requiere para el estudio prepara¬ 
torio de las capas del subsuelo, y, 
después, la instalación de las indus¬ 
trias y au funcionamiento, cuando 
tenemos muy poco personal técnico 
para ello. 

En cambio teniendo ya sobre e^ 
suelo cantidades considerables de 
metale? industriales, idE-berlamos 
impedir en lo posible lu exporta¬ 
ción, para que ellos puedan ser uti¬ 
lizados. 

Estoy de acuerdo con ei señor Se¬ 
nador García de que los dos pro¬ 
yectos no se interfieren Los dos 
proyectos pueden ser sancionados, 
pero si alguno tiene más importan¬ 
cia, en estos momentos de crisis 
económica, considero que es el otro, 
e! que se relaciona icon la pignora¬ 
ción, venta y exportación de los me¬ 
tales no sólo preciosos, a los que se 
ha referido el señor Senador García, 
el oro y la plata, que según él, pue¬ 
den exportarse sin mayor jyeligro, 


desde que se ha exportado nuevo 
millones, no sólo a esos sino a los 
metales que no valen tanto bajo ei 
punto de vist.i de su valor intrínse¬ 
co, pero que valen bajo el punto 
de vista de su valor industrial. 

Es lo que quería decir. 

SEÑOR MORELI. — Pido la pa¬ 
labra 

Este asunto de leyes mineras, ex¬ 
plotación de las ilqueza? mineras 
del país, ti ñe varios aspectos su¬ 
mamente inteiesantes, que han da¬ 
do ordgcn a ciertas disposiciones lé¬ 
gale,?, algunas de las cuales me pa¬ 
recen radicalmente erróneas, y en 
contraposición absoluta a los con¬ 
ceptos básicos que nosotros debemos 
profesar y traducir en leyes sobre 
las actividades económicas de los 
ciudadanos y sobre el derecho de 
propiedad misma. 

Se han hecho concebir, grandes 
esperanzas, que,- a mi modo de ver,, 
tieaea un fundamento real y efec¬ 
tivo. 

Empezando, señor Presidente, 
por la cuestión, para mí, fundamen¬ 
tal y de acuende con ideas sosteni¬ 
das en la Asamblea Constituyente 
y que no recibieron acogida favora¬ 
ble en nuéstRr-Garta Fnndamental, 
empezaré por decir que existe entre 
nosotros una ley de minas, que con¬ 
sidero, bajo todo punto - de vista, 
monstruosa, —es ei término, que 
después de un momento de vacila¬ 
ción he pronunciado—. Monstniosa,, 
profesando las ideas económicas 
que yo profeso desde hace mucho 
iiempo, contrarias, como es sabido, 
aJ socijlismo ide Estado. 

No soy partidario, señor Presider 
té. de nh individualismo egoísta y 
C'crrado coino se profesaba con la 
escuela liberal inglesa especialmen¬ 
te hace cuarenta o .cincuenta años; 
pero tampoco muciho menos soy 
partidario dé la ddctrina socialista 
de Estado., 

Creo que si el Estado tiene dere 
cho al capital común, a las activi- 


dade? y a las ganancias comunes 
es hasta cierto punto, pasado, et 
cual, hay el derecho de protestai 
contra lo que. es una expoliación,,, 
aunque sea bajo la forma legal. 

Oreo, señor Presidente, y lo sos-- 
tuve en la Asamblea Constituyente,. 
que el Estado tiene derecho a una 
parte de las ganancias de lo priva¬ 
do, pero exclusivamente, bajo for-- 
ma de participación de la ganancia: 
puede ser una participación grande: 
puede ser una participación mode¬ 
rada, pero siempre una participa¬ 
ción. Para mí son un principio bá¬ 
sico estas relaciones entre las acti¬ 
vidades económicas de los iciudada- 
nos y el capital del Estado, un 
pi’incipio fundamental, y es que las - 
actividades económicas de los ha¬ 
bitantes del país integran la vida 
©C'Onómlea del Estado. 

El Estado no puede sustituirse- 
de una manera absoluta, ni aunque- 
sea gradualmente a las actividades 
dé los habitantes del país, sino que • 
debe considerar a estas actividades 
como formando parte de un conjun-- 
to, del cual el Estado beneficia¬ 
rio indlrectiOi, generalmente, pero a 
veces direjto también, y i^el cual es 
también solidario. 

Los ciudadanos forman al Esta¬ 
do. Concebir al Estado como una 
entidad separada, alejada, y muy a . 
menudo con carácter antagónico de 
los ciudadanos, me parece una prin¬ 
cipio ciertamente pernicioso. 

El ciudadano tiene sus derechos: 
económico.?, e.s necesario reconoce!^ 
lo, que tan respetables como el 
derecho polític.ov como el derecho ■ 
civil. ¿Por qué no? Si se respetan 
tanto los derechos civiles y políticos 
de los ciudadanos; si se pesan tan¬ 
to las leyes (pie han de modificar 
éste derecho, no es explicable que, 
de una plumada se quieran supri-- 
mir algunos de estos der©cho.s eco,- 
nómlcos, respetados, hasta ahora co- - 
mo una co.sa intangible. Por ejem-- 
plo, el derecho del propietario dé- 
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.una tierra, a sacar ttijo el provecho 
pc'jiblfc (le ella. 

Entre nosotros se ha aprobado 
ana ley, según la cual un habitan¬ 
te del país no tiene derecho a más 
de cinco metros por debajo de la 
.snpeilicie de su propiedad, de su 
predio. 

Ésto me i>arece que es absoluta¬ 
mente condenable, y ciimo respon¬ 
diendo a una orientación ecouónií- 
co-p(ditica y nosotros, a mi modo 
de ver, debemos rechazarla. 

E.s inidudable que en determina¬ 
das circunstancias, ciertos produc¬ 
tos del subsuelo lireseutan una im¬ 
portancia (lue trasciende de la es¬ 
fera individual de l::s habitantes del 
país, i>ero ó''to tiene sus límites. El 
derecho que resulte del interiés del 
Estado', no puede llegar hasta el 
punto de borrar con una plumada 
el derecho, para mi, legitimo. <iue 
tiene el prc-pit tario del terreno. ¿Có¬ 
mo conciliar estos extremos opues¬ 
tos? 

Ante tejido es difícil, no se puede 
establecer una demarcación absolu¬ 
ta entre los productos del subsuelo 
que reijresentan un interés colecti¬ 
vo y aquellos que no representan 
más que un interés individual. 

E-j cuestión, muchas, veces, de 
factores accidentales, de factores 
que son iguales para los diferentes, 
países, aún cuando el acuerdo pa¬ 
rece haberse hecho para dos grupos 
de esos elementos: los combustibles 
, y los metales preciosos. 

Pero aún mismo en estos casos, 

■ conelderc que el Estado no tiene el 
. derecho de despojar ide una manera 
absoluta al propietario del subsuelo, 
expropiando únicamente la superfi¬ 
cie, pagándola, como si se tratara 
de una tierra cualquiera, de una 
tierra árida, 'arenosa, cuando en rea¬ 
lidad contiene un elemento que per¬ 
tenece al que posee la superficie. 

Soy partidario, señor Presidente, 
de que una legislación justiciera de 
be contemplar, en estos cases, los 
intereses del propietario al mism.- 


tiempo que los inttrests del Esta¬ 
do. A nosotros no nos basta que el 
Estado tenga interés en los combus¬ 
tibles o en los metales preciosos. 

Xoaotros tenemos que eonsldear 
a este ciudadano, también, que re¬ 
pito, tiene intere,jes, y que no pue¬ 
de ser considerado como un paria, 
como un sujeto sin derechos, y vuel¬ 
vo a repetir señor Piesidente, para 
fijar mejor las ideas, que si nos¬ 
otros rtconocemos que un ciudada¬ 
no tiene dereehtjs políticos y dere- 
(dios civiles, que para ser retacea¬ 
dos en lo más mínimo, hay motivo 
para largas discusiones en el cam¬ 
po ide la doctrina y en el terreno 
de la piáctiea, —¿por qué no ha de 
tener el mismo detecho al respeto, 
en sus dereohos económicos? 

Decía, —señor iPiesidente—, que 
creo que la solución (pie merecen to¬ 
dos estos problemas, debe ser una 
solución de ecuanimidad que con¬ 
temple los intereses del Estado y los 
intereses del proletario, y que con¬ 
temple también los intereses ¿re¬ 
presen tado.s por quién? Representa¬ 
dos por el que, denuncia la mina. 

Pen no basta que un señor X 
se presente un buen día idenuncian- 
do una mina~aquí, allá, o más allá. 
La historia de la República, a este 
respecto, tiene enseñanzas verdade¬ 
ramente dolorosas. 

Cuando yo era estudiante, solía' 
encontrarme, por una de las calles 
de Montevideo, a un señor que lie 
vaha un cartapacio debajo del bra¬ 
zo, L' cousideraban como un geó¬ 
logo. y la gente al pasar, decía; 
“Este señor es nn geólogo: es el 
dueño de todas las minas de la Re¬ 
pública. 

¿Por qué era dueño de todas las 
minas de la República? Porque es¬ 
te señor, sin ton ni son, había de¬ 
nunciado minas en todos los depar 
lamentos de la República,, y al am¬ 
paro de una legislación imperfectí*, 
se le había declarado a este señor 
con títulos de propiedad sobre to 
das las minas de la República. 


La Legislación fué moidificántitr- 
se, i-ero volvleion a surgir persona.» 
que bacíaii denuncias, porque ha¬ 
bían oído que en el campo üe ima¬ 
no de tal habían eucíontrado unas 
pepitas de oro; (lue en el campo 
de mengano existían mármoles y 
que en el campo de sutano habian 
encontrado ijóríidos, y así sucesi- 
ramente. 

i-'c creo, señor Presidente, que los 
(íeiecbüs de las per-soiias que denun¬ 
cian con couoclmiento de causa una 
mina, que la denuncian con fruto 
de un estudio que marca trabajo y 
competencia, deben ser respetados, 
pero solamente en otras condicio¬ 
nes: cuando el denunciante no ha¬ 
ga simplemente una denuncia vaga: 
“existe una mina en tal i>arte’’, nó- 
El denunciante tiene <iue preseutai- 
se ubicando exactamente esta mina, 
marcando su dirección, marcando 
profundidad y todos los datos <ine 
demuestren el trabajo y, por lo tan¬ 
to, el derecho que tiene a su parte; 
y el Estado tiene dereclio, también. 
El porcentaje de los derechos del 
Estado en comparación al porcenta¬ 
je de los derechos del propietario 
del teneno, eso puede ser motivo 
de discusión general y, en todos los 
casos el Estado puede tomar la 
parte del león, pero que este león 
debe también algo al ciudadano' 
que, a mi m'Cido de ver, bajo los 
principios que yo todavía resiiet,; 
de los derechos del ciudadano, de 
los derechos económicos, no puede 
representar cero, en ningún caso, ni 
puede- estar representado, tampoco, 
por una miserable piltrafa. 

Por e'50. señor Presidente, yo 
creo que la ley de minas, que ha 
sido aprobada hace unos cuantos 
meses por él Poder Legislativo, de¬ 
be ser mddificada en el sentido de 
reconocer el derecho del propieta¬ 
rio, al mismo tiempo que el dere¬ 
cho del Estado, al mismo tiemp(> 
que el derecho del denunciante. Es¬ 
to. como estructura básica, funda¬ 
mental, como principio de filosofía 
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SUÑOR MORlil-l-l. — No, s<.‘fnn 
SEÑOR liARCIA. — Uiiy .|»' 
ri-HliliiuIr el ilcivi'liii <U‘I 
|Hili|uc liillc-liii' Vi «.s lii i:o;:iiclf» 
ih'l inti‘ri‘>i jicllilli'it i>| i|iui «h- 

lii'itar 4 ‘sa>‘ aiiim^ y iU‘Vitlverl<.i:< 1 
UUi'iiihl ilf ^•\Jll(llll ii'iii |ii»r (Mifi 

llí'l ICstailii. \n iv»; )Mrslbli* IJU41 I^*' 
«'1 i-n|irii'lii> iji- lili Inuiiliri* imoilii 
t:ir llii‘XiiIiiCti(lii li> i|iii> oictii (■)) / 
runilii lili lii tirrrii. No oiii^la iini' . 
I•‘ll.:;all iloiiiitii'ins iiiáx o iiii>no!<; I 
oscui-jal i|iw i'iitron «*ii floiv 
mii-iitii y i-ii ai'liviiiiiil. 

señor AVORELLi. — IVOrlc; 
llll'Iltl* ilHllulalllo, Jhiro Ilosotl" 
vaiilua a la ]»riii-l[ra. va dios i 
>> i;iiisnio lio «-'a liotitv. l’vrn. siiüi 
solía ilor: aiiniolio iiKtinl iiiin loy 
liai;ii uno ol iiropiotarin inioila apn 
vi'-liar una parlo ilol roiiilliiiloiil 
• lo sus iiiiuiis, y ii^Toi! voní l■oll|l» o- 
ouiiisiiio ooiiidii, oso <*¡;(il»Dio oooiii' 
nilón, mili os la ri'ifla 011 la iiiayi 
parlo. 

SEÑOR üARCIA. — l'roi-isaiiioi 
oto las fallas ilol róiH?ii iiiili^Ui 
ilootiir .VlDrolli. san los i>,M‘OsIv 
iliTi •lias i|iio so i.lari;aii al iloiiu: 
i'iaiiti*. Ksa os la vonlailora falla. 

SEÑOR AlORELLl. — VaiiHis 
lili ililioarli ; >1 -ay iwirtiilario. Y 
oi'o.i 1(110 i.i( sofnir Sonailar (laroi 
oslará i'aiifiirino oiiliIiii¡;ii, <.aa i|ii 
«o •llora al iiroplotaria una |>arl 
ilol roiiilltiiioaln .!•• la iiiilia. 

señor BADO, — |.;| (iroplot; 
rio ;.ilo i|iit'-‘í 


Olff'iM Hii'io fo.ii fi tst'tnhbrof i r 
(|■/lllla> ih lo i/ii/ia l'Th! 17, i¡ii< 
lira/iT I lai fit ¡'titrufur. 


palílUa voinlrá ilosjiiiós: i.otn lo 
•(lio uio jiaroofi iirjioiilo os osla, y lo 
oolj.siilora iirKoiiio, soñar l'rosiilt'iilo, 
(tiir la ra/áii sljiiiloulo: lio loiilila 
ai'iisiáti, 011 •'slns tlltliiiiis DIOSOS lio 
oiiDvorsar l•l•n ali;iiaa.s porsniais nut 
lian ostailii al liabla oau (iroiilola* 
rías, oaii Inironioros, oau (Jdídiíoiif, 
i‘aa (¡láloaas, y oslna porsoiins mo 
lina Irasaiiliila la iinproslóD iJ- ipio 
ol'ii'Iivaaii'iiiti ol siili siioln 1)0 la 
Ui piililloa til no ana ri<|i|o 7 .a na tíos- 
pri'oiiililo <‘ii idIdoiiiIos. 

.S<loiaá“ lio las liif iniiaoloDos ail- 
rlalo- 1(110 ll»i l•'Dilln it<i| oninpoloii- 
ilslina Uln>otar ilo las |■'aaas Rli'o- 
Irli'Jis <|o| Kslinlo, a oliva lalairlasl- 
1I111I. ooDi|iotoiiola y lioD 4 *s|ii|a<I 1111* 
rainiila/.oo 011 loiidlr aiiiil. iniMlo.i* 
nn-nto, liaiiH'lin.lo. lio [umIIiIh Itifor 
ainriao ilo iiii i 111 mora lirosl.t n 
(11 so-.'iiiiil'i Dian . lio otras iiO'st 
ii.is sorliis. l•am|ll•l^>llI••s. .lávaos 
i.'iiiiiiino'. tioóli.m s 1(0 la oxisioaoia 
ni -,',| I i|o ora. tilala, platlii". os!a- 
ña. pli'iaa iiianaaiioso. oaliallo, l.io- 


rra. ooliro 011 alniiKliinoin. sino taiii- 
Ilion ili- una caniitlail <lo (iioilnoio.s 
illtotosantí-siiiios y Diiiolios do ollas 
|■|.ll oaliilad do eXooiH'loiial. 

K 1 OOI<|, (lltr oJoiD|ila, 1(110 ya lio 
lonidn oii mis manos, dio (iiirooo 1111 
ooio di- pi'liinir I rd<’ii y la iiilsina 
diriii 1(0 la iiiaaiii'Sfta. la (latasa y 
Inisia ol iDoiL'tiria (larooi. oxl.slir on 
ol vooiiia ilo(iarlaiiionlo di' .Malrln- 
liada. 

Y Idon. soñar l'i'i sidoiiio: 1110 ol* 
itdaiai laiiiltp'ii dol data i|iio tonao 
‘••alia •! oiial das ostaiii'loros lialdan 
Sitiada .;ol fomlo do Dil |)oy,o, naf¬ 
ta. rtla lio ••lias, oroo 1(110 filó has- 
til a lialdar ooii la Dirooolán ih- 
.Miiia.s. 

l’ioii: tilda i*s|os ]ira|tiotiirlos so 
oiorran oniii(dotiiiDoato a la liatida. 
XiliL'lliia do olli.s oslii diS(iilosIa a 
doaiiiu'iar las mliiaK i(iio liiiiio, (loi- 
• (in- i'l Ksiiido S 4 - doi-larai'íii ititiio- 
diaTniiioiito i>roiii<“tiirlo do •'lias. 

señor fi.ARCIA. — Mso va mi 
(moa on ooiiira «lo sil toaría. 
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SEÑOR MORELLI. -— El jiropie- 
tai’io de la tierra. 

SEÑOR BADO. — Es uiía pro¬ 
piedad diferente, señor Senador. 

señor MORELLI. — De la que 
marca el limite. En Bolivia lo mar¬ 
can en 10 centímetros y aquí en 5 
metros. 

SÉñOR OARCIA. — La corrien¬ 
te moderna niega la propiedad del 
sub suelo. 

SEÑOR MORELLI. — La teoría 
Boliviana, la teoría . uruguaya y 
otras teorías que se miden por cen¬ 
tímetros y metros, no tienen base 
filo, ótica: es ün.i basa puramente 
convencional. 

señor GARCIA. —- La base del 
interés público. 

señor MORELLI. — El interés 
público es la suma de los intei'eses 
privados. 

señor herrera. — Una pie 
gunta le voy a hacer al Dr. More- 
lli, si no tiene inconveniente, porque 
yo, sobre el fondo de la cuestión, 
me reservo votar según el juicio que 
me sugiera cada articulo. Pero la 
, Comisión, desde luego, establece 
una división que parece que es 
muy juiciosa entre los minerales 
que sean hidrocarburos, líquidos y 
gaseosos, combustibles fósiles sóli¬ 
dos y rocas bituminosas, y demás. 

Este primer artículo, según pare¬ 
ce, dá la sensación que tenemos 
bien acentuada los americanos, de 
lo que ha pasado en la Argentina, 
respondiendo al temor de que capa¬ 
cidades económicas . poderosísimas 
del extranjero puedan poner en pié 
nuestra riqueza virgen y que de¬ 
seamos encontrar y que si la en¬ 
contramos deseamos que sea la fuer¬ 
za nativa la que la explote. 

La Argentina se ha visto en el 
caso de dictar leyes de defensa na¬ 
cional y es tal el poder de ese con¬ 
sorcio que uno oye las versiones 
más inverosímiles respecto a los re¬ 
cursos incontrastables, —Porque pa¬ 
rece que la conciencia de lor hom¬ 


bres a veces tiene precio, por alto 
que sea—, para impedir que qí país 
reivindique su derecho ¡de propiedad. 

Hasta este propio conflicto cha- 
queño esta en el ambiente —t-yo no 
sé si es uña extravagancia— pero se 
dice que a espaldas de él, provocán¬ 
dolo, está un formidable consorcio 
universal naftero que ha creído que 
era más barato pagar una guerra o 
provocarla que hacer un oleoducto. 
Por eso yo pregunto al señor Se¬ 
nador Morelli si en la primera par¬ 
te de la cuestión no estaría contes¬ 
te en que es indubitable que el Es¬ 
tado donde se encuentran esas ri¬ 
quezas —si se encontraran para fe¬ 
licidad de la Nación— tiene el de¬ 
recho de poner la mano para explo¬ 
tarla. Yo,, desde luego, en ese pun¬ 
to, doy un voto ilimitado, porque el 
encontrar petróleo no es una cues¬ 
tión superficial: hay que perforar 
cientos y cientos de metros, de ma¬ 
nera que ningún particular, ningún 
ciudadano, lo puede hacer. En cam- , 
bio podría hacerlo algún particular, 
algún consorcio de esos, lo que sería 
un peligro para la nacionalidad 
porque se trata de un pulpo que 
abraza al mundo. 

(Apoyados). ' 

OI decir el otro día que la Ancap 
está en vísperas do no poder sur¬ 
tirse de nafta porque el mercado 
ruso que entraba a competir en au¬ 
sencia de los demás consorcios naf- 
teros, también ha sido adquirido, 
según tengo entendido. 

SEÑOR MORELLI. .—■ Eso lo ha¬ 
bíamos previsto; lo habíamos dicho 
en este recinto. 

SEÑOR HERRERA. — Que sola¬ 
mente el Gobierno Uruguayo puede 
explotarlo, en eso estamos todos de 
acuerdo. 

SEÑOR MORELLI. — Yo nc 

quiero favorecer a ninguna compa¬ 
ñía extranjera ni a ningún Gobier¬ 
no extranjero y me van a permitir 
que diga que me siento muy criollo 
también, siquiera sea por la grati¬ 


tud profunda que siento hacia este 
noble país. Yo también siento -la 
dignidad, siento el pudor nacional, 
si se me permite la frase, de que 
no venga ningún extranjero a hacer¬ 
se dueño de las actividades indus¬ 
triales del país; pero eso no quita 
de que si hay que indemnizar a los 
dueños de la tierra, se indemnice. 

SEÑOR BADO. — Y se les in¬ 
demnice siempre. Lo que se les qui¬ 
ta, se les paga. Se le paga aquello 
de que es dueño. 

Cuando el Senador aludía a la 
doctrina y a las diversas teorías, yo 
quería concretarle al respecto que 
para nosotros no hay' más teoría 
que nuestro derecho positivo, según 
el cual la propiedad del subsuelo 
ha sido distinta y diferente a la 
propiedad del suelo. Quería decirle 
que un princiiuo actual contrario a 
ese, implicaría para el Estado un 
sacrificio inmotivado y gracioso de 
riquezas que pueden ser considera¬ 
bles. 

SEÑOR MORELLI. — Yo, en ese 

punto, • disiento completament;- 
Vuelvo a repetir que esa es una doc¬ 
trina imposible de aplicar en la 
práctica. 

SEÑOR BADO. — No es una doc¬ 
trina, es nuestro derecho anterior el 
que hemos vivido y estamos vi¬ 
viendo. 

señor morelli. — Estamos 
haciendo leyes para modificar el 
derecho, pero por fuerza de la es¬ 
tructura del espíritu jurídico, debe¬ 
mos resguardar el derecho de pro¬ 
piedad. . 

señor BADO, — Éso se dis¬ 
tingue. 

SEÑOR MORELLI. — Antes de 
que vengan esas modificaciones 
avancistas que han venido a soca¬ 
var el derecho de propiedad- 

SEÑOR CANESSA. — Pido • la 
palabra. • 

Es muy interesante lo que expre¬ 
sa el dotetor Morelli, pero tiene a 
mi modo de ver, dos bases muy 
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lili liii‘in<i rli> Ii.viiiliirli- t>ii '^ti (Idlnr, 
<‘n 'iiLs nl•l,•«^sIllluI^^•l. por i‘yii ni t j-*- 
nt Iii üiumTo lid 1 ‘iinmlnir d-iii riniio- 
jtii, (IflM» |H‘rii‘iio<'*>r a lii iiiadro 
■ ■oiiiütl. 

(•¡11 ♦•>4- >i‘iirii|ii, jiui'jí, rriHi t|iie 

|:i'ltfin*i-i- fii lll•sl'lllll;. ilf tilia ma- 
iiiTu liiiillriialili' a la Naciriii, vnti t<> 
i|iit> friti.y .)<• iti-iii'rilii, |ioii|iii> dsiíi 
■■(■«‘ii’aild |i<ir toilii <>(iiii<i'|>lii KiH'íiiI 
|ii>¡flii‘ii y liiiniiiiio. i|iu- los yarl- 
iii<-iiiti>s iiiiiiurali'ii iK‘rt<‘iiiMSMi a la 
Xiii'lóii ^■fiIlll> lililí |jr«<ii|(>ilii(1 ^■l)UlJlll— 
tiiiiioiito iiTeihiclililo. 

Ks lo i|ii<< loiilii i|iio ll«•l•¡^. 

SnSiOlí HADO. — V,, ipilorn llii- 
iiiar 1:1 ali‘ti(’16ii ilol Soiiiiilo solii'O 


.1 Ii/ii Blfídui i/r l‘r>>fnliiíiilnil ;/ ló<¡ il< 
tn htu'ti, ni lii fiittht ih t t'rrru, — Exttt 
i/nlrrlii t'iii' riiiMf J m lu ,li t 

fftUtttúiJt, IV/ fií oírii itotu 

fiiiltlii iii/ii 11/ / v// /uii/i/r/>, Í/M rirlix imh- 
ili>t i iitoiirt>, >1111 tu r/ii/i >lt iiuKlftii y 

i‘i rt f>fifti>n ilf I//I fít ji. 


viilueivihUs: la iiriiiii'iii so |•l•^i^•|■^' 
u ln uno ól Huilla ol nilis 4 'iis<i iiiií- 
HT'iiil. KI roiisoii-'.i iiuivorsal os :'ii- 
siitiiiiinioiito oiiiiiiiiriii II lo i|uo ól 
Mistoiita oiiu sil iiiH-Irltiii. 

I.i rli|iio7.il il. l illiHliolo os lio I I 
Xiioióii, ilol l'Nrmlii. la rii|iio/.a «le. 
sillín iS ikl iiarlioiiliii'. y imhi- 
lirouili- uno -oii asi. |iori|ilo iH siiolo. 
lii -iliiiioiiiii lio la tloiTii rosiiroc al 
lioiiiltio i|iio la li'iiliiijii i|iio liiiKo.i 
Olí I lia ri.ii sil siiili r rooi sor ol frii. 
lo lio sil siiImIsIoiii'Íii- 

KsO lo iiiti|itloro iior iirnlilo osfnots 
xo lio s|i illiiitiiiisiiio td lioiiiliro, OI 
lalirailor. I-No Ilion os Imliviflual, es 
imitliiioiilal, o Os lii ivilitiirlo, i|iio >-c> 
ooiifiitiilo onii loiiii la sorlo ilo as 
f/'inlloiiios. lino ya Im roonirlilo imr 
loila la os-aln siio¡iil. ooii ol ilor*- 
olio lio ffiilHTiiiir. l'oro nuil mina 
lililí vota lio oro, oiiiilf|nior yaol- 
iiiioiito lio] siiiisuoln. ni lo aulló ti: 
!i> In ri lió ni viii i ilo manos ili* otra 
]i.isciia imosii. «in.- iiinlio saliia ini,' 
oxlstta osa miiiii; y si so <•1100111^0 
inrioiiroo lio lioolio II la niailro 00 
niOii, II la (vininiililail. al {i.iis, iiiio 
imnlo oiiooiilnir alU iiii tesoro iiiio 

10 lia «lo sol vlr oii siis vioisitmii's 

11 la villa nnolooal. l'oliajo ilo es** 
snl-siiolo. jiiir ooiiso 'uoiiola. im piio 

110 liiilior iitri iloiiiinio oiii' ol ilo. 
K-iini ... 

I .\iii.yml< s), 

— ...l..iii|no >1 liay alaniia oosa 
i|n<« lio iiiii lio ri iiari liso os lo i|no 
I:i oiiliiiila <lo la lUirii ilii a la .Va- 
i'lóii. Un la '(iiiornoio. sino lo i|no 
osiíi lijos iiol iirinl . 

.Viloiiiás olí la <'oiit Ivi ñola snoinl 
o- iiilniitlila i onio mía nooosUlail ali- 
«nllllll ol Sriorll'iolo ilol llllliviilllo 11 
la ooiiiiinidnil Sin esa c-nornio. jiro- 
oiusa ,v ailniiralilo oniitrilim'ión ipio 
ol lii inlii'o liaco liara vivir on so 
oloiliiil. .sil oonvlvonola os iin mito 
y iii limo i|i roolio a olla- l'i r oso 
Iniy <|iio iltstiniiiilr lo ipio os .-nnin- 
nlilail. lo riiio os ol Ilion sooial ilo 

111 i|iio os alisoinluiiK-iito iiov.siimil. 
tin Ilion t'.iniiliiii'; lo ipio os la 


i'iotliiil, la oiimiinlilinl. oii niia tiulii- 
lini. '«■aiiti ol oritorio do nm« lia ilr- 
jtiilii oslalilooidii lio lina miiiiora iil« 
soluta MUI osa «lislinolóii osHí lias.i- 
ila oM lo sla’nioiito: la sioloiliiil os ol 
órsrtilio ili- iu ooiivltouola. ««s <«1 ór- 
anuo l'iiiioloaal. niioiiiitis /iiio la oo- 
t)inii¡ila<1 os lili faotor illiiáiiiU'n. os 
nn t'ai'ti r niooiinloi). i s ii<|iiol i|tio 
hiioo oxti'USlvii i/.irn loilo.s ol (ir.ivo- 
olio ,lo| <>>fmri!o i]o| lioniliro, snmo- 
ti<lo a las loyos y ii la •onvlvon- 
ola siioiiil. 1*01- oso lili i>in«ile oorros- 
Hoiiilor al ilnorm de la 'tliiorfioio, lo 
i|no ostá iloniro ilo las oiilrailiis ili> 
la tiorra. |iiin|no la .sooioilail lo oxi- 
¡te II oso ói'inimi tjinolniial i|no .so'i 
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I;l (le i|iil' sí' Irain 1“ 

lili iiroyi'i'tii (le lnillsi<-<-ir>ii, lii HIT.'? 
M'iiiliiii a Jiisliliai liasla cliTli'» 
limito lii lirovodail «lol ilobato. si se 
llene presi'iiN' iine el ileliaie ile |■|«l|■ 

110 será <i|iiirtlini eii el iiioiiieiilo en 
i|ue M' iH'esente n |n eonsitlíTaejón 
ilel rarliillieiitii el eonlexto ilennitl- 
'II y llalli ia le;:isliielóii iiiinera une 
I.i l'imiwióii está ¡iileresaila oii pre 
-iMitar n eensiileraeióii ilel Seiuiilo. 
II la lirevedail pi silile. 

ICste proyeetii e.s trausíCorio. lleu¬ 
lle II ateinler lina iieei'siilinl ile eiiier- 
¡ji ni'lii. l.iiilen ite: ir ipie por Ki lim- 

111 lili se ¡ulriiiliii'i II iniHllfleueiiiiie- 
flllliluilielilales al récillieii víaeiile, 

KI i.ioyieli ve <'\plii'a eiiiiiii mi 
reiiieillo pañi evitar, eoriiii le exiill- 
eiiha i'l seánr iiiii'iiihm iiit'oniiante 
lii iieiiiiiiiliielrni de mieva> ileuiiiielas 
ipil piteiiili eiil ir|MMS-r el piiiionniia 
tliliiie y ijiie liiimiii más diderosa 
lii Impliintai'ióii, en nii eem-eplii di- 
liiiisliid iri lien ai. eoii i; iiilerés 
IMirtieuliir. 

I'iii osle seiitlilii hiiríii lili Imii pa¬ 
ra Inie se diera el pitiitii por siil’i 
elenteineiili* disentido y s,, i'iitram 
11 lii dísiiisléti partieidiir. 

SUñOR I'RESIDHNTK - Kslá 
11 einisiderni ióii del Seiiiidn l.i mo- 
eióii del seánr Si'iiadnr liado. 


í>HñOr IILITLER. — Yo i-i'illríii 
una iielariii'ióii, señor l're.sidenie; si 
se trata de iliir jmr siifleleiili mente 
dlvi iiiido i'sli- pro.vei'io, en la dis¬ 
ensión aeiieral... 

SI-.\OR BAIX). — Si. señor .Re¬ 
mullir. 

señor IU TLHR. Ah. muy 
Ideii; a|ioytido. 

SH.ÑOR PRKSIDF.NTE. Se v.i 
a iidar .si ve da «'i piiutii por siil’i- 
I' eiileiin lile d|veii'>dii. 

l.Ri 'ein - .Afirmativa), 

Se va a votar eii ueaeriil e| pro- 
Veelo. 

iSi vilii. .Alirmatix a ). 

señor AlORELLl, ip. ia „ 

seáoi rresldeiile. i|iii- he 'iiliido 
a I ii mili Ivaliieiili . p iii|iie -e tml - 
ili iin priiyeeto provisorio. 

señor herrera. a ims 

nieves lie plazo. 

SEÑOR l'RESIHENTE. HeJo 
i'i.nsiiinepi ile ipie 'i.Ié en favor, 
ponnie eiitii iidi ipil' se I rala de iiii 
pnyi'ili |i 'l.soi’io: y de une yo 
pailleipi di l.is ideas une s<* han 
e.viiiii'sli, ¡luni. ei.nira el eslalisilio. 

SEÑOR BETLER. ijiilero de- 
liir eoiistani'lii. a mi vez. de «pie 
|iarliel|iii de las maiilfestaeioiies 
'pie iieaha de iiroiiiiii.'iar el señor 
l’residenle. 


Vi'tHrht rn tit ij-)itot'io*ifiii i; /loro 
i/i I J>rit< rióll ih hl (llilld l'Tt' 17. 


SEÑOR ERESIÜE.NTE. — En 
disensión parlieiilar. 

—l.éase el ¡irtfeulo l.o. 

■‘.Ai titulo 1-0 Tovios lüs .vael- 
iiiientos eiaiipn-iidldos i'ii el ruiin 
de liiineria a ip*'' refiere el eó 
illu'. resiieellvo, |N'rleiieeen a la tlii- 
eháii. eoniii |irii|iiediid lniliriíseri]ili- 
hle e iniilieiiahli 

— Kii illsenslón. 

Kl se apnieha. 

(Si Vela: .Afirmativa), 
l.élise el arlielllii L’.o. 

I .Se lee I . 

Eli (liseuslóli. 

SEÑOR BUTI.ER. Pido la pa- 
liihra. 

SEÑOR PRESIDEME. Tiene 
la lialiihra el -eñor Senador. 

SEÑOR BHTl.HR. Teiidria 

ipie iiro|ienerle a la ('omisión lip 
fi riimiite. ana iHspieña tuiMllfli-a- 

eióll 

.\ mi mi' paivi-e señor Presiden- 
tí*, ipie es dar a tas l'slaas Elée- 
Irleiiv y Telétoiios del E.stado. ana 
taren o una funeión excesiva; la 
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explotación de toda la rigiueza mi¬ 
neral, como lo permite este artícu¬ 
lo, y eso va contra una disposición, 
tengo entendido, de su ley orgánica, 
la cual establece que la U, T- E. 
solo debe dedicar sus actividades a 
lo que se relaciona con la electrici¬ 
dad, la electrificación y los telé¬ 
fonos. 

Me parece que esa es una disposi¬ 
ción sabia, porque dentro de sus 
atribuciones, la U. T. E. tiene una 
tarea enorme y no podemos exten¬ 
der excesivamente dichos trabajos 
o funciones. Sería más lógico que 
la ti. T. E. pudiera explotar, —y 
lo estableciera claramente este pro¬ 
yecto—, aquellas riquezas minera 
les (lue fueran necesarias liara la 
fabricación de los artículos que tie 
nen relación con los trabajos de 
electricidad, y teléfonos 

Si no estoy mal informado, esta 
ley, y el apuro en la sanción de 
este proyecto, viene porque la TJ. 
T. E. desea explotar ciertas rique¬ 
zas minerales que ya está explotan¬ 
do, y, en efecto, es sabido que ex¬ 
plota, en nuestro país, el silicato 
de allimina, o caolín, materia pri¬ 
ma liara la fabricación de aislado¬ 
res, y todos aquellos artículos que 
son de porcelana, hechos con esta 
materia prima, y que lo ha hecho 
con buen resultado. 

Me parece muy lógico que lo ha¬ 
ga la IJ. T. E., como sería lógic,' 
que pudiera explotar metales come 
el plomo y el cobre, dado que se 
utilizan en los trabajos que ese or¬ 
ganismo realiza; pero nó que pue¬ 
da explotar, porque se le dá la fa¬ 
cilidad para ello, el oro que pudie¬ 
ra haber en nuestro país, y como 
este, otros tantos minerales o me¬ 
tales que no utiliza la IT. T. E. 

Por estos motivos, propondría a 
la Comisión informante, una peque¬ 
ña modificación: permitir a la TJ. 
T. E. que pueda explotar, jiero no 
que pueda explotarlo todo, estando 
un poco de acuerdo con esa dispo¬ 
sición de la ley orgánica de ese ins¬ 


tituto, que restringe sus funciones 
r lo que debe hacer, y no a lo que 
no debe hacer, permitiéndole sólo 
la explotación de lo que necesite 
para su industria, y nada más. 

SEÑOR GONZALEZ- — ¿Me per¬ 
mite, señor Presidente?. 

Pediría al compañero, señor Se¬ 
nador Butler, que no insista en su 
pedido de modificación, poique ten¬ 
go conocimiento de que la explota¬ 
ción que ha realizado la TJ. T. E.,- 
por iniciativa de su President'í, has¬ 
ta ahora, no le han costado un cen¬ 
tesimo al Estado, todos lo.s produc¬ 
tos que ha arrancado a las minas 
explorándolas. 

De manera que prohibirle, o li¬ 
mitar su acción, a determinada ca¬ 
lidad de minerale.s, sería realmen¬ 
te, quitar el estímulo que un hom¬ 
bre de iniciativa puede tener en es¬ 
to.® momentos, y no veo, tampo"o, 
qué ganaría el Estado, con que una 
mina que se ha empezado a expb'- 
tar, tenga una limitación tal que 
r.o pueda explotarse todo lo que ella 
produce. No veo qué razón hay, so¬ 
bre todo en una ley de emergencia. 

De aquí a -tres o cuatro meses, 
cuando haya terminado la vigencia 
de esta ley, ya estará sancionada la 
ley definitiva y el Código de Mi¬ 
nería, que permitan descriminar y 
establecer quien debe .ser el que 
las explote. 

SEÑOR BUTLER. — En el códi¬ 
go no se puede poner esa aclaración. 

SEÑOR CABRERA. — Eso no es 
motivo, señor Senador -González, pa¬ 
ra no hacer el distingo que pide el 
señor Senador Butler. 

SEÑOR ÜONZALEZ- — Yo pre¬ 
gunto cuál es el motivo que -hay 
para hacerlo. 

SEÑOR BUTLER. — Le que hay 
que indicar, es lo que la TJ. T. E. 
debe explotar. Ims Usinas del Esta¬ 
do deben estar dedicadas sonre to¬ 
do a suministrar corriente motriz, 
corriente para luz, y las mejores co 
munica cienes telefónicas, y explo¬ 
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tar todo lo que necesite para su in¬ 
dustria, pero no ir más allá. 

(Murmullos. Diálogos). 

SEÑOR ÜONZALEZ. — Me pa¬ 
rece curioso que cuando en el país 
hay un organismo que «e aboca a 
la explotación de una riqueza nacio¬ 
nal, haya quien se atreva a poner¬ 
le trabas a e.sa iniciativa, euand 
el i'.ais no destina ni un centésimo- 
para esa explotación. 

Yo supongo que si el señor Ka- 
yel por ejeniplo, no hubiera tenido 
la iniciativa de esa explotación, y 
(lue nadie la hubiera tomado, pre¬ 
gunto ¿qué hubiera ganado el país?. 
En cambio, se ha tomado la inicia¬ 
tiva, y se están viendo los resulta¬ 
dos, e inmediatamente se les ponen 
trabas para que eso no continúe. 

SEÑOR BUTLER. — Las trabas 
existen, señor Senador; hay una 
ley que lo impide, y el señar Se¬ 
nador ha dado su voto para esa 
ley que pone, las trabas, preci.sa-_ 
mente para que no pueda entrar la 
Usina Eiéctrica, en otras tareas y 
• trabajos que no sean los que le co¬ 
rresponde. 

SEÑOR HERRERA. — Permíta¬ 
me. Yo comprendo un poco el rece¬ 
lo con que mira el señor Senador 
e-ita legislación que como se ha di¬ 
cho. es de emergencia. 

La Comisión de Legislación, nos 
ha hecho una promesa y ante esa 
promesa, los argumentos de otra na¬ 
turaleza quedan detenidos, y hasta 
el propio Senador Morelli, cuyos, 
puntos de vista son muy interesan¬ 
tes, no tiene inconveniente en pos¬ 
tergarlos por un rato. Confiemo.s,. 
pues, en la promesa de honor que- 
nos han hecho colegas tan acredi¬ 
tados. 

Lo que se dice de la Usina, —lla¬ 
mo ¡a atención del señor Senador 
Butler— es quizás un poco injus¬ 
tificado, desde mi punto de vista, 
porque a mi tampoco me interesa d- 
me gusta que un ente dol Estado,- 
sin lanzarse. . . 
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Intervenga en asuntos que no son 
(ie su incumbencia. 

Yo no soy estatísta, y preferiría, 
que no hubiera Frigorífico Nacional 
y se dejara a la gente de Montevi¬ 
deo, comer carne barata, y no tener 
el lujo de >in frigorífico que impi¬ 
de la compítencia y que impide que 
setecientas mil personas puedan co¬ 
mer carne barata. Soy fundamen¬ 
talmente enemigo de esas cosas. Pe¬ 
ro en este caso, no puedo extender 
ese criterio a la Usina Eléctrica, 
que presta un servicio que debe se.' 
del Estado. 

El Estado, por clreunstancias dis¬ 
tintas está en condiciones excepcio¬ 
nales, señor Senador, Se poder ha¬ 
cer una exploración de esta natu¬ 
raleza; lo puede hacer mejor que 
nadie, y quizás nadie pueda hacer¬ 
lo mejor sin lanzarse ... 

SEÑOR BUTLER. — Existe una 
institución especial; hay un institu¬ 
to de perfoi-aclón. 

SEÑOR GONZALEZ. — Que no 
ha hecho nada y que cuesta mu¬ 
chos pesos. 

SEÑOR HERRERA. — Voy a 

dejar un poco este aspecto de la 
cuestión para ir al punto que i.Ian- 
tea el señor Senador González, y 
que comparto integralmente. 

En este país, hablar de minas, 
era hablar de una cosa disparatada. 
¿A quien se le ocurría en serio in¬ 
vertir unos pesos en minas? Basta 
con ir a Tacuarembó, —a los que 
estuvieron tentados en esa empre¬ 
sa—-, y ver el espectáculo desola¬ 
dor de aquellas riquezas que están 
muertas y sin fruto, habiendo fra¬ 
casado grandes y serios sindicatos 
europios. 

SEÑOR BUTLER. — En lo que 
.se refiere a metales, pero no a tie¬ 
rras. 

SEÑOR HERRERA. — lie ruego 
que me permita desarrollar un po¬ 
co mi pensamiento, porque no da 
para más mi entendimiento. 

Había un pe.simismo ab.solnto; 


creíamos que este país era un país 
de piedra viva y nada más, y has¬ 
ta la que tenemos, se nos impide 
exportar. 

Un díá, uno de los miembros del 
Directorio de la Usina Eléctrica, 
nc sé por que informaciones ni por 
que detalles, se enteró de que algo 
se podía hacer en la materia. Yo 
i-epetiré la impresión que recibí el 
primer día que el ingeniero Inciar- 
te me habló de este asunto. Lo mi- 
i-aba, y me preguntaba si Inciarte 
era el hombre juicioso, ese vasco 
substancial que yo conocía, o si se 
había convertido en un andaluz que 
estaba viendo visiones, porque fran¬ 
camente yo nunca pensé que en se¬ 
rio pudiera hablarse de explotación 
de esa índole, en el subsuelo uru¬ 
guayo. 

Inciarte me habló, me alegó, y 
me agregó eso que ha mencionado 
el señor Senador González; la U.-!!!- 
na Eléctrica está en condiciones ex¬ 
cepcionales para abordar esta ten¬ 
tativa, porque tiene su energía mo¬ 
triz, y al mismo tiempo que la des¬ 
arrolla para el alumbrado está en 
condiciones excepcionales para apli¬ 
carla para’'extraer cobre, plomo y 
hasta plata, ese mineral que hemos 
despreciado tanto. 

Yo confieso, señor Presidente, ya 
que hablamos de plata, que abrí los 
ojos como patacón, no creía en 
aquellas cosas y, hasta confieso 
lealmente, que todavía soy bastante 
incrédulo. 

Sin embargo hoy, el Ingeniero 
Inciarte, accidentalmente ha estado 
conmigo, y mé ha obsequiado con 
unas muestras de plomo extraídas 
por la energía eléctrica de la Usina. 

Alhí está el hecho concreto. Ade¬ 
más, me ha dicho esto: la Usina ha 
gastado cinco mil pfesos en esta 
obra... 

SEÑOR BUTLER. — Pero no 
para extraer oro. 

SEÑOR HERRERA. — ... que 


E N E ROIA 


le han redituado treinta mil pesos. 
Es un principio, es una overture 
sobre el tema. 

Yo francamente confieso que el 
optimismo de Inciarte, me asustó, 
porque estoy hecho a la vida ñor. 
mal, de hacer el buen burgués de la 
ciudad, metido cada cual, dentro de 
su pequeño presupuesto. 

Ahora parece que hay metales en 
el Uruguay, h.ay riqueza mineral. A 
mí me emociona patrióti’eament& 
que pueda ser cierto ésto. Deseo que 
Kayel, que Inciarte, que Menéndez, 
tengan la suerte de encontrar eso. 
Tengo mucho más fe en eso que en 
otras cosas, hijas del azar o de la 
piedra maravillosa. 

Como el doctor Butler va a insis¬ 
tir en su argumento, de que no está 
dentro del estatuto de la Usina Eléc¬ 
trica. . . 

SEÑOR BUTLER. —• Lo dice la 
ley. 

SEÑOR HERRERA. — ... cuan¬ 
do nos abren un panorama que nos 
deja perplejos; cuando los Ingenie¬ 
ros Kayel. Inciarte y Menéndez, me 
temo, está, comprometiendo su re¬ 
putación ante el país, poique sus 
acertos son tan graves, por ser tan 
deslumbradores. 

Dejemos a esos hombres hacer 
algo; si no gastan nada; si han gas¬ 
tado cuatro reales. ¿Cómo, señores,, 
nos vamos a ceñir estrictamente a 
un precepto, cuando estos ciudada¬ 
nos están procurando encontrar lo.s; 
metales que necesitan para fabricar 
los elementos auxiliares de las in¬ 
dustrias? Dejémoslo que trabajen... 

SEÑOR BUTLER. —^ Estamos de 
acuerdo 

SEÑOR HERRERA. — Yo he 

visto desde niño en la ciudad de 
Minas, minas de cobre, trabajadas, 
con gran afán, y después abandona¬ 
das; minas que están inundadas, 
perdidas. Eso que no valia nada, que 
nadie creía que pudiera cotizarse en 
ningún sentido, aparece ahora la 
Usina, lé atribuye valor y se pone a 
explotarlas, y pide por este proyec- 
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to (le emergencia, que durante lin 
semestre la dejemos bus( 2 ar, la deje¬ 
mos explotar- Que encuentre cual¬ 
quier cosa; no seamos tan pragmá¬ 
ticos. Que en buena hora busque, y 
si encuentra oro, no seré yo el que 
me preocupe, de que el estatuto de 
la Usina le prohíba encontrarlo. 

SEÑOR BUl LER. — Ya ha sido 
encontrado. 

SEÑOR HERRERA. —. Ojalá en-- 
encuentren más; no le pongamos por 
delante articulados fríos y secos, que 
nada dicen en el caso. Dentro de su 
cometido está la de proporcionar 
energía eléctrica a todo el país- Por 
lo tanto, todo. lo posee para hacer 
esa exploración. Yo no me echo de 


bruces, a fondo perdido, en esta co¬ 
rriente de optimismo, pero la acepto 
y creo que debemos .servirla. 

Me he permitido, señor Senador 
Butler, a hacer estas observa-ciones, 

.— y\discúlpeme, — porque estoy 
convencido que no tenemos un ar- 
gumento valedero en ciste instante, 
tratándose de un proyecto transito¬ 
rio, que oponer a esta acción tan 
laudable y tan sugestiva en que 
está empeñado un cuerpo del Esta¬ 
do, servido por sus técnicos. 

Esta no es una aventura: es un 
hecho concreto- Será más o menos 
soberbio en sus frutos, pero algún 
fruto va a dar. Así que no se pierde 
nada. 


ENERGIA 


Por eso voy a votar el proyecto. 

-SEÑOR OARCIA. — Pido la pa¬ 
labra- 

SEÑOR PRESIDENTE- — Haga 
notar al Senado que no hay núme-. 
ro en sala, ni ningún otro señor se- 
iiador en el Palacio. 

SEÑOR GONZALEZ. -— Tampoco 
podría vótarse que este asunto fue¬ 
ra incluido en primer término en 
la sesión de mañana- 

SEÑOR ECHEGOYEN. _ ge po¬ 
drá hacer mañana. Mociono en tal 
sentido. 

(Apoyados). 

señor presidente. — Queda 

terminado el acto. 

(Son las 20 y 35). 


Proyecto de los Sena¬ 
dores Quesada y Vidal 


LA REFORMA EN EL CODIGO DE MINERIA. 

El Senado y CáiüáTa de RepTesentanites de la RepúbUcá 
Oriental del Uruguay, reunidos en Asamblea General, 
DECRETAN 

Artículo l.° Derógase en lo referente a minas de oro, la 
ley de 6 die marzo de 1913, que modifia disposiciones del Có¬ 
digo de Minería. 

Art. 2." Quedan, reapecto á minas oro, nuevamente en vi¬ 
gor las «disposiciones -del Código de Minería contenidas en el 
Título IX conduoEíntes a la efectividad de explotación de las 

Art. 3A Los actuales concesionarios de minas, cuyos de¬ 
rechos no' hayan caducado según. -las disposiciones actual¬ 
mente en vigor, tendrán un términio de seis meses para pro¬ 
ceder a la efectividad de la explotación en la forma indicada 
en el inciso 1.“ -del artículo 51 del Código -de Minería, 

Art. 4.” El Instituto de Geología y Pe-rfo-raciones, proce¬ 
derá, inmediatamente de- promulgada esta ley, en un término 
que no -excederá de treinta días, a confeccionar la -lista dé 
las concesiones que se mantien-e-n vivas y hará la notificación 
perso-nal correspondiente, ya sea directamente o por la vía 
policial para que se reanude la explotación en las condicio¬ 
nes indicadas en el artículo anterior, sien-do la in-timación 
de laboreo bajo pena de caducidad legal. 


Art. 5." Hasta que sea dictada la nueva ley de -minas que¬ 
dan, respecto a minas de oro sin valor, las disposiciones con¬ 
tenidas en los Títulos VII y VIII del Código- de la materia y, 
en consecuencia, las oficinas del Esta-do y Juzgados de la 
Repúbli-ea, no dárám -en-trada ni curso, a ninguna denuncia 
relativa a mimas -de oro. 

Art. 6.° Declárase de utilidad pública la adquisición del 
oro que sea extraído de las minas del país 

El Estado procederá a la expropiación de todo el oro ex¬ 
traído ds la República y se pagará al interesado el precio 
que coTrespo-nda, calculada la bonificación de acuerdo con la 
cotización del metal en el mercado mundial. 

Art. 7° El Poder Ejecutivo, en vista de los resultados 
de las medidas que esta le-y contiene, propondrá,-antes del 
término de un año, al Cuerpo Legislativo, un régimen defi¬ 
nitivo de, explotación de minas de oro. 

Art. -8° Quedan -derogadas todas las disposiciones que se 
Opongan a la presente ley. 

Art. 9.” El Poder Ejecutivo reglamentará l-a presente ley. 

Art. 10. Comn-níquese, etc. - 

Mon-tev-ideo, agosto 5 -de 1934. — Arturo Quesada. — Blas 
Vidal. ' 
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SBñOR GARCIA. — La Comi¬ 
sión, señor Presidente, se ha en- 
encontrado en esta situación: ante 
éste estado de hechos, ese ente au¬ 
tónomo se dirige al gobierno, pi¬ 
diendo que legalice sus actividades; 
que para llevar adelante en forma 
más promisora ese comienzo em¬ 
brionario de explotación, es menes¬ 
ter que legalicerhos sus actividades 
y que le demos también los medios 
de llevarlo adelante. ¿Podría la Co¬ 
misión negarse a este pedido? Real¬ 
mente en el fondo de mi espíritu, 

,—y en este momento hablo perso 
nalmente-—, luchaban dos p.rincl- 
pios: el viejo principio, que es de 
mi partido y que es mío, de no ex 
tender el estatismo a funciones que 
pueden ser explotadas por la indus¬ 
tria privada, y otro principio que 
ha primado siempre en mi espíritu, 
Bstaihos cansados, señor Presi¬ 
dente, de sostener y comprobar que 
en la administración pública, casi 
todas las oficinas, casi todos los em¬ 
pleados, no cumplen sino la mitán 
de su deber, y cuando estamos en 
presencia de una oficina que no so¬ 
lamente cumpla con su deber, sino 
que desborda su deber, o paca de¬ 
cirlo mejor, que Interpreta patrióti¬ 
camente su deber, ha sido duro a 
mi espíritu cerrarle el camino y no 
otorgarle la autorización legislativa 
que pide para llevar adelante esa. es¬ 
peranza y esas realizaciones que 
prometen, equivocadamente o nó, 
pero que hay que ayudarla hasta su 
definitivo despeja miento, para bien 
del porvenir del país. 

SEÑOR BUTLER. — Nadie se lo 
ha querido negar. 

SEÑOR GARCIA, — Estey plan¬ 
teando el dilema que se le ofrecía 
a la Comisión. 

SEÑOR BUTLER. — Pero es ne- 
ce.sario aclarar, para que no se pien¬ 
se, que algún señor Senador haya 
Querido negarle esa ayuda. 

señor GARCIA. — Re-eonozco 
la sinceridad del señor Senador y 
he de tener la oportunidad de lieolr 


la razón que existe para tomar la 
medida de precaución que él desea. 

P.cr otro lado, señor Presidente-, 
debo decir, que es menester, que de 
una vez í>pr tc-das nos pongamos de 
acuerdo sobre estas -cosas que han 
primado en mi espíritu atento al 
fracaso de la mayor parte de las 
instituciones que se han creado en 
el país, pura dar andamiento a !;t 
indrrstria privada y a la industria 
pública, para servirle de asfsora- 
mienbo, para servirle de' impulsó y 
de estímulo, para servirle de ayuda, 
está en la cantidad de tabicamlc'n- 
tos que existen en los mismos l^o.s 
institutos docentes no conclnyen su 
última palabra, ni se compenetran 
bien con las fuerzas llamadas a 
aplicarse en el terreno de los he¬ 
chos; las mismas fuerzas un poco 
empíricas, .desasociadas con esos 
institutos docentes, que van .iluni- 
brando sus funciones, que debieran 
alumbrarlas más intensamente, más 
directamente, muchas veces ceden 
ante el fracaso y no -saben a qné 
atribuirlo, porque esas oficinas no 
concretan ni comprenden realmente 
las causas, y cuando esos factores 
empírico?..Jhan llegad-o a conquislnr 
algo y obtienen sus frutos y nos 
lo brindan, resulta que el Estado 
todavía e-jtá en deuda con ellos 
porque no les dá los medios de 
transporte suficientemente económi- 
icps c-omo para ponerlos en los iner 
cados da consumo, o no les ha 
abierto mercados de consumos para 
podarlos colocar 

Toda-s esas fuerzas están estanca¬ 
das y son las que están mantenien¬ 
do esta capa de plomo que origina 
el fracaso de las industrias naciona¬ 
les- Es menester, que dentro de lo.s 
organismos públicos, para que las 
industrias nacionales así -como to¬ 
dos esos organismos que el Estado 
crea para darles impulso y anda¬ 
miento á todas estas cosas, golpe¬ 
emos Un poco esos tabicamientos 
para que todas laé oficinas sepan 
excederse patrióticamente en su de¬ 


ber, buscand-o eliminar todos los obs¬ 
táculos que se le pongan en su ca¬ 
mino, el de la ley misma, si és ne¬ 
cesario. Hay que romper todos esos 
atajü.5 para cristalizar lo que el 
l>ais con todo apremio exige, que 
son las cristalizaciones que el por¬ 
venir pide. 

—Eias consideraciones, señor 
Presidente, han influido en mi es¬ 
píritu, -cuando he encontrado un 
hombre, o un instituto que excedién¬ 
dose de su deber, con gran econo¬ 
mía para el Estado, ha traído una 
exposición que ha asombrado a mu¬ 
chos, porque para muchos era un 
misterio que dispusiéramos de esas 
cosas, y ya estamos hasta de vuel¬ 
ta con el desengaño de la explota¬ 
ción minera, cuando hemos visto 
esas cosas y otras más que nos han 
traído al seno de la Comisión, por¬ 
que hubiera resultado profundamen¬ 
te desestimulante e injusto que a 
un instituto que nos trae esas rea¬ 
lizaciones, le neguemos la legaliza¬ 
ción de sus aptitudes. 

(Muy bien). 

Comprendo, señor Presidente, que 
el distinguido señor Senador Butler 
que milita en un partido dé c-posl 
ción, que ha tenido frecuentemente 
desengaños en esta materia y que 
ha acentuado en su espíritu su mi 
sión de contralor, haya tenido sus 
esciúpulos, que también han prima 
do en nuestro espíritu, de no dar 
cometidos amplios, y no dar, -sobre 
todo, carta blanca a los institutos 
del Estado, tan desengañados esta 
mo..i de esas aventuras; pero he 
querido hacer conocer a este distin¬ 
guido colega, cuales han sido las 
razones que han presionado nuestro 
ánimo, para por esta vez y en fer-, 
ma emergente y transitoria y con 
algunas medidas que podamos to¬ 
mar, para inspirarnos un poco de 
confianza, y legalicemos ese esfuer¬ 
zo que- es digno de toda ayuda. 

SEÑOR BUTLER. — Esas medi¬ 
das. señor Senador, son las que yo 
P' opongo: hacer una ley que evite... 
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SliÑOR ÜARCIA. — Eso no lo 
i)i{le ni lo quiere ia Usina Eiéctrica 
del Estado. 

SEÑOR BUTLER. — En manos 
4e los particulares la explptacldn de 
minas... 

SEÑOR ÜARCIA. — Eso no está 
excluido en el Código de Minería: 
no considera mina a la que usted 
se refería. 

Porque la duda del señor Sena¬ 
dor, segün lie podido sacar en con¬ 
secuencia ayer, iba más a la explo¬ 
tación que a la denuncia, y nos¬ 
otros lo que pedimos, por el artícu¬ 
lo 1.0 es la denuncia. 

Por eso quería aclarar, para de¬ 
mostrarle al señor Senador que lo 
-que lo preocupaba, que era el arti¬ 
culo 1-0 por la cantidad de minera¬ 
les que abarcaba, quedan excluidos 
de la disposición del artículo 3.o. 

SEÑOR BUTLER. _ Lo que he 
:pi'opue3to es lo que contiene el pro- 
.yecto de ley, que viene del P. E. 

SEÑOR ÜARCIA,' — Si está en 
•el Código de Minería, no debe preo¬ 
cuparlo. Pero quiero adelantar más: 
que no los considera minerales. 

SEÑOR BUTLER. _ En el pro¬ 
yecto se debe aclarar. 

SEÑOR GARCIA. -— Es ocioso- 
que lo pongamos aquí, pero yo ac- 
•cedí por aquello de que lo que abun¬ 
da no daña. 

Volviendo un poco a concretarme 
a las objeciones del -señor Senador 
Butler, debo decir que las dos 'úni¬ 
cas consideraciones que debieron 
.piiinai* en el espíritu del Poder Le* 
gislatlv-o- para extender los cometi¬ 
dos de las Usinas Eléctricas del Es¬ 
tado, podían ser de otro órden: fun- 
■damentalmente, para concretar, pri¬ 
mero que esta extensión de come¬ 
tidos perjudicara los demás come¬ 
tidos fundamentales delegados por 
la carta orgánica a esos entes del 
JiStado, y segundo, que el exceso de 
gastos no compensara las utilidades 
•que ese instituto va a obtener. 

De lo primero, creo que es fácil 


llevar al convencimiento del Senado 
de que la labor ya trillada y organi¬ 
zada de las Usinas Eléctricas del 
Estado no va a ser menoecabada 
por éstos cometidos que ya ha veni¬ 
do realizando. No le vamos a agre¬ 
gar un cometido más sino a legali¬ 
zar un cometido que casi ya tenia 
al margen, sin perjuicio de las fun¬ 
ciones que actualmeiite tiene ese 
ente del Estado-. 


Debo -agregar más: que sin tan¬ 
tas cortapisas a ese ente del Esta¬ 
do le fue adjudicada la tarea de los 
teléfonos, que es cien veces más ab¬ 
sorbente, delicada y comprometedo¬ 
ra. Sin embargo ios dinámicos direc¬ 
tores actuales de ese Instituto han 
dado satisfacción a ese nuevo come¬ 
tido del Estado llegando a darles un 
progreso bien acentuado y resol¬ 
viendo un problema que estuvo In- 
soluble en el país durante diez años- 
Este cometido que hoy le vam-os a 
acordar, no hace sino legalizar una 
situación de hecho, una actividad 
que estaba en marcha, a la cual es 
justo decirlo como nos consta a to¬ 
dos los senad-ores que hemos aetuá- 
do en la Comisión— los señores di¬ 
rectores han-entregado sus días de 
liesta, eus sábados y domingos; han 
tomado como albedrío, ccmo expre¬ 
sión de esparcimiento esas conquis- 
t.':is que realizaban T>ara el Estado, 
y han dedicado sus excursiones de 
les días feriados a buscar ■—^como 
otros sienten placer en la caza— a 
buscar repito, la caza de minas pa¬ 
ra el Bstaido y a disipar todas la.s 
dudas y obscuridades que sobre es¬ 
te problema flotaban. 

Los análisis químicos, las minas 
ya denunciadas, perfectamente con¬ 
cretados los procedimientos, un po¬ 
co primitivos y oc-n máquinas re¬ 
cién adquiridas y a precios bajfsi- 
mos, como es de conocimiento de 
la Comisión, de otras empresas fra- 
cafadas, que han entregado a pre¬ 
cios mínimos; todas estas cosas, ya 


están adquiridas, en marcha y ea 
pié. 

Adviert-O' que pueda existir un es¬ 
crúpulo sobre la última parte, que 
podamos nosotros darle carta blan¬ 
ca a la Usina Eléctrica del Estado 
para qué en su, Presupuesto mar¬ 
que la,s partidas que crea, a su arbi¬ 
trio, necesarias para dar andamien¬ 
to a estas exploraciones y explo¬ 
taciones que se van a hacer. Con¬ 
vengo -que aquí tienen lugar las du¬ 
das del señor Señador Butler; na¬ 
tas tienen cierto asidero. Pero po¬ 
drían dictarse disposiciones que nos 
resguardaran. La Comisión ha con¬ 
fiado un poco en la promesa de los 
Directores de ia Usina Eléctrica del 
Estado que nos han señalado canti¬ 
dades insignificantes y ridiculas, y 
tomando también en cuenta que én 
el Presupuesto y por ley orgánica, 
las Usinas Eléctricas del Estado han 
estado entregando 50.000 pesos 
anuales al Instituto de Perforador 
nes para que hagan investigaclonés, 
las que está haciendo por su cuenta 
y por los medios de que dispone, 
sin ninguna erogación mayor para 
el Estado. 

SEÑOR HERRERA. _ Siendo de 
señalar que esto lo ha hecho la Usi¬ 
na en muy poco tiempo, cosa que 
no hicieron otras oficinas en un lap¬ 
so de tiempo mucho mayor. 

SEÑOR GARCIA. — Yo quería 
decir esto, para que no existan ce¬ 
los y resquemores de oficinas: re- 
ccvnozcoi la competencia de los Di¬ 
rectores con quien he hablado y a 
quien he oído y consultado, y en 
cuyas afirmaciones he podido palpar 
todo lo que ha hecho en la Repúbli¬ 
ca ; todos los muestrarios que titene 
de las investigaciones geológicas he- 
ichas en el suelo del país. Yo no re¬ 
procho a esas oficinas, porque ni la 
ley le dió cometidos extensos, ni 
tampoco el Presupuesto le dió me¬ 
dios para hacer esas explóraciones 
en alta escala. 

Tenemos una oficina: la Inspec¬ 
ción de Minas, que no existe, con 
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una ley que nadie consulta pci'que 
hacía coinpletamentfi ineficientes las 
tareas. Yo no quiero hacer reproches 
a este Instituto, cuyos Directores co¬ 
nozco y sé que tienen una icouipe- 
tencia marcada. Pero lo que hay son 
deficiencias de las leyes, que tene¬ 
mos que corregir. 

..SEÑOR BUTLER. — Que opina 
de distinta manera que el señor Se 
nador. 

SEÑOR GARCIA. -— K1 señor Se¬ 
nador Butler sabe que e.s i>erfecta- 
meute humano que tuda oficina res¬ 
cate el resguardo reoáproco de las 
atribuciones que por ley le corres¬ 
ponden, y cuando una oficina está 
creada para una función determina¬ 
da tiene que advertir con Icelo y co¬ 
mo un reproche indirecto que tío ad¬ 
mite que se le suprima en sus ta¬ 
reas, y que otra oficina le esté to¬ 
rnando la derecha. 

Esos son los motivos que pueden 
haber movido el e.splrltu del Direc¬ 
tor, a quien nio reprocho, corno he 
dicho, porque conozco que su ausen¬ 
cia de realizaciones no se debe ni 
a incompetencia ni a omisión, sino 
a que la ley no le ha fijado Presu¬ 
puesto. 

SEÑOR BUTLER. — Ha encen¬ 
trado. . . (no se oye). 

SEÑOR GARCIA. — Si, señor; 
están en sus oficinas absolutamen¬ 
te ignorados y sin abrir hoi-izoutes 
a nadie, porque icomo se lo dije al 
Dr. Moreili, de riaitla sirve que ten. 
gamos el muestrario en los Museos, 
—ly a esto me quería referir hace 
un momento,, y no sé si me lie ex¬ 
presado bien por la rapidez con que 
he querido tratar este asunto con la 
debida eficacia— de nada vale, re¬ 
pito, que tengamos el muestrario en 
los museos si no damos los coefi¬ 
cientes de lo que se puede sacar de 
cada cosa, si no darnos una prueba 
promisoria de lo que puede resultar 
de la explotación industrial, si no 
damos todos los pasos necesarios 
para que ellos puedan ser colocados 
en el mercado y puedan ser exidota- 
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do.s. tlsguiríamos teniendo »iemi>re 
un. volummésin personal, ’y cruzados 
de brazos, esperando que algún día 
el país i>ueda entrar en ese camino 
y dedicarse a esas industrias. 

SEÑOR'.BUTLER. —- Pida los 
medios. 

SEÑOR GARCIA. — tle los dare¬ 
mos a quien corresponda, sí, señor 
Senador, cuando estudiemos la ley. 

SEÑOR BUTLER- — Es la Ofi 
ciña de Perforaciones. 

SEÑOR GARCIA. — Ha quedado 
perfoctament' aclarado (jue lo que 
le damos por el artículo 2 o a las 
Usinas Eléctricas del Estado no es 
más que seguir explotando las mi¬ 
nas que ella misma ha denunciado, 
pero no decimos una palabra comí) 
«luedará la ley definitiva de mina.?, 
donde tendremos que especificaT 
cuál será el Instituto que en el fu¬ 
turo tendrá la iniciativa y el r-on 
tralor de las minas. Sobre esc pun¬ 
to no decimos nada. 

SEÑOR BUTLER. — El asunto 
no es como para í xcitarse de ese 
rnedo- 

SEÑOR ROSPIDE. — Las minas 
generalment ne<‘esitan explosivos,•• 

(Hilaridad). 

SEÑOR GARCIA — Decía, señor 
Presidente, con respecto a ese últi¬ 
mo escrúpulo, que si tuviera anda¬ 
miento en sala, yo proixrin ;ría —y 
•Sé que no perjudicaría lo fundamen¬ 
tal del proyt'cto— un artículo adi¬ 
tivo que dijera más o mem s esto. 
1,0 he hecho en .antesalas. 

“Las Usinas E. del Estado envia¬ 
rán sémestralmeute a la Asamblea 
General, y por separado, el presu¬ 
puesto de gastos para los trabajos 
de las zonas destinadas a explota¬ 
ción. 'Si del volumen de estas in¬ 
versiones y Su proporción resultare 
a juicio del ¡P. I.egislativo la incon¬ 
veniencia de la exten-ión de los co¬ 
metidos dispuestos por el artícu’o 
anterior éste quedará derogado-” 

Me parece que con esta medida 
ponemos un resguardo futuro que 
no se había propuesto en Comisión. 


porque entendíamos que estas dis¬ 
posiciones eran de un carácter de 
emergencia, transitorias y de escasa, 
duración, desde que sobrevendría la- 
ley defluitlva, en breve tiempo, que 
pondría en su cauce todas estas co¬ 
sas. Pero si el Senado tuviera escrú- 
pulc-s en votarlas, sin tomar resguar¬ 
dos feuficientos, yo propondría una 
disposición de este género o cual¬ 
quier otra similar. 

Para terminar^ señor l’residente, 
yo deseo concretar mí pensamiento 
y decir, que, cuando uno ha llegado^ 
a palpuir solucioires felices y a ad¬ 
quirir confianza en los hombres, las 
medidas de resguardo y de contra¬ 
lor. sobre todo legislativa.s ceden 
un poco porque resultan irrnecesa- 
rias y que por el contrario cuahiuier 
contralor por perfectamente cien¬ 
tífico y estudiad: y mucho más de 
orden le,gislativo, resulta un fraca¬ 
so de antemano ,cuando iro se tiene 
confianza en los hcmbres, cuando* 
pedemos desde ya descontar la omi¬ 
sión y la iircompetencla de los hom¬ 
bres llamaitlC’S a aplicar est¡i,s leyes- 

Esas han sido las cou.-iideraeiones 
que han prlmíulo en mi ,espiritir pa¬ 
ra acompañar este proyecto de ley- 

SEÑOR CANESSA. — Pido la 
palabra. 

Señor Presidente: voy ti decla¬ 
rarme partidario entrrsiasta de todo- 
este proyecto de ley y acep+o en 
tod'i .srr totalidad el inf : rme de la 
t^onrislón, qrre es breve, pero muy 
.significativo y substancioso 

Un p''queño análisis s-s hace u;)ó 
para ]).:der dominar el alcance .v e!' 
valor ide lo que eircierra este proyec¬ 
to de ley, porque es esa una feliz 
circunstancia para hacer un p-jco- 
de bien al país, y el bien al país 
se hace siempre cuando se propicia- 
toda iniciativa que sea o-portuna 
aumiue se trate de un ensayo de un- 
esbozo y que pueda tener las con- 
sccuenciiis de una realización que se- 
refleje en el bienestar públic,). E.so 
es precisamente lo que puede pasar 
si llegamos a tener la suerte de en- 
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\ íüutrar veneros de riqueza en ei 
¡ .*¡inb-uti(j de la Itepública. 

(Aiioyados) . 

i >' La industria naei: nal está en i>a- 
fiiiks en nuestro país por diversos 
.íact(;res biológicos y econóintcos; no 
puede retraer su mirada de todo es¬ 
bozo, de todo comienzo, donde naz- 
<íi, donde apar,zea una industria 
nueva, y si no es nueva. — porque 
esto es más viejo que haber lieaho 
la primera planta de triga en el 
país — suponer que no existe en la 
primera tentativa hecha en los de- 
paitainentos del norte, bu.scando y 
encontrando oro. 

No tenemos abs lutamente nin¬ 
gún inconveniente en suponer que 
si aquellos ensayos no tuvieron éxi¬ 
to, esta no debe ser bastante razón 
para abandonar toda otra tentativa. 
No; todos tos espiritus, deben alen¬ 
tar, propiciar nuestras industrias y 
más las industrias (lue están deba- 
J,: del subsuelo. 

¿Por qué la Industiia minera ha 
ftac.'isado en el país, a pesar de su 
larga existencia y de su liistoria, 
■que ;.asl aparece con la primera in- 
yostigaclón que hizo un geólogo es- 
páñcl o francés, hace más de :10() 
.años '! 

Es fácil demostrarlo Todas nues¬ 
tras industrias han pasado por el ta¬ 
miz porque pasan casi siempre en 
todas partes, encontrandc una se¬ 
cuela enorme de contraidicciones y 
obstáculcs, y son tres lo.s tlenten.bC',s 
de prueba para corroborar lo que 
digo: nunca fué instalada como de¬ 
biera serlo ninguna de e.sas indus¬ 
trias, sino después de varios golpes. 

I.<íis tres razones a que aludo y 
que hicieron fracasar hasta el mo¬ 
mento esas industrias es que no ha¬ 
bía ambiente nacional, ni siiiuier:’. 
una inspiración, ni siquiera una idea 
de estimule- para poder rascar la tie¬ 
rra donde están eso-s tesoros, si lo 
-están. 

Esa es la primera razón La se- 
;guni1a razón es la deficiencia de la 


pri paiación de la técnica de los ex¬ 
plotadores, y la tercera, que es la 
maj-cr. el elemento que nunca de¬ 
bí' faltar en esas explotacione,s: el 
capital. 

Todas las indu.strias están domi¬ 
nadas por estos tres elemento-s de 
prueba ; si no se someten a ellos, van 
de fracaso en fracaso, van directa¬ 
mente de fraca.so en fracaso. 

Hien; quien ha hecho absoluta¬ 
mente nada después que algunos ex¬ 
tranjeros hicieron allí un dispendio¬ 
so derroche de dinero sin haber e-n- 
•seguido la industrialización de ues- 
tras minas? Nadie. 

Han -estado las Industrias abando¬ 
nadas, en pañales, y este es el mo¬ 
mento en que aparece en la super¬ 
ficie una idea, una tentativa, m. 
estímulo, un sueño, una pretensión 
de quimera, si se quiere, pe; .3 en 
cuya circunstancia, nadie <iue tenga 
interés por la felicidad de', país 
puede. negarle »n voto entusiasta, 
para que sea un esbozo, {> se.» una 
e. peranza, o sea un ensayo, y mu. 
cho más si s? llegara a t‘or(U)ai en 
una realización. 

I’c: cc-n.'jecuencia, no tengo que 
decir nada má.s, porque seria repe 
til' el elocuente discurs - del d-aet t 
G arcia, quien, por su n-auera de de¬ 
fender esta tésis. con esa exaltación 
y esa precisa manera de bordarla, 
es quien me ha invitado a pronun 
ciar estas palabras, porque me ha 
llegado el entusiasmo a hacer re¬ 
surgir en mi espíritu como un ver¬ 
dadero aplauso a la iniciativa de 
buscar debajo-del subsuelo nuestra 
posible riqueza nacional- 

He terminado. 

(Muy bien) (Ap.-iyados). 

SEÑOR GONZALEZ. — Pido la 
palabra. 

Yo, ücñor -Pre.sidente, he oido el 
aittlculo aditivo que ha leído el se¬ 
ñor miembro informante referentr-a 
establecer el monto que debe em¬ 
plear este organismo para la expl:;- 
tación de esas minas. 


Ye creo que eso sería contrapro¬ 
ducente. 

SEÑOR BADO. — Apoyado. 

SEÑOR GONZALEZ . . . Poi-que 
seria tácitamente autorizarlo para 
que disponga de una cantidad de¬ 
terminada, poca o mucha, para una 
explotación que hasta ahora se ha 
estadoi hafciendo con los recursos 
del propio organismo. 

Si ese organismo necesitara para 
ampliar sus actividades más ade¬ 
lante, un rubro determinado, está 
bien que lio pida al Parlamento y 
que el Parlamento lo considere. Pe¬ 
ro mientras no se pide eso, mlen- 
ttas Se trate de una ley de una es¬ 
tabilidad muy limitada, ya que es 
de emergencia, yo no veo- qué ne¬ 
cesidad habría de establecer y de 
abrir las puertas a un recurso que 
ni siquiera lo piden. 

SEÑOR BAÜO. Y que, por 
otra parte, podría ofrecer serlos in. 
convenientes del punto de vista 
constitucional. 

SEÑOR GONZALEZ. — De ma¬ 
nera que el proyecto debe ser san¬ 
cionado sobre todo en ese aspecto; 
porque me parece que no vale la 
pena la reforma y sería contrapro¬ 
ducente. 

Por eso yo votaré, con mucho 
.gusto, el Informe de la Comisión, 
tal cual lo presenta retirando ese 
agregado que propone el señor se¬ 
nador García. 

SEÑOR BADO. — Pido la paüi- 
bra. 

Tanto más debiera ser así, -como 
io acaba de Indicar el señor sena¬ 
dor González, cuanto que como él 
mismo lo dijo, se trata de un pro¬ 
yecto de emergencia, transitorio y 
nada impide que en el momento de 
la estructuración definitiva de ese 
régimen se tenga en vista todos los 
antecedentes y la experienleia de 
{«te interinato, que aconsejaría ia 
solución definltiv.a. 

(Apoy.ados). 

—Yo interrumpí al senador Gon- 
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zález. luciéndole que la euiiik^uda 
l>i(lía ser objetada desde el punto 
de vista constitucional, porque st» 
tratarla siempre del pres.uipuesto i 
un Ente industrial y comercial del 
Estado, cuyo régimen está iierfecta- 
mente establecido por el artículo 
lí>6 de la Oonstitucióu y, .según el 
cual, el parlamento solamente pue 
de conrlcer de esos presupuestos en 
circunstancias y caso.s determina¬ 
dos- (julere decir (lue el trámite di. 
recto a que se refería la enmienda 
dil Ente industrial, en el l’arla- 
juento podría ser objetado, no en- 
cuadi'arla dentro del régimen per- 
nninente que establece la Constitu¬ 
ción. 

Es cierto que podría decirse que 
.se trata de un caso excepcional, pe¬ 
ro ni aún en casos exfcepclonales .se 
autoriza a violar el régimen. 

l’or esas consideraciones, señor 
Presidente, yo también me pronun¬ 
cio contra la enmienda que sugería 
el señor miembro informante. 

SEÑOR GONZALEZ. — Pido la 
p,itabra para una moción de orden. 

Estando próxima a terminar la 
hora para sesionar. . . 

SEÑOR FREStOBNTE.- — - Xb 
hay llora. 

SEÑOR GONZALEZ- — Hay ho- 

.ra: se fijó de ti a 8. 

De manera que hay hora. 

Yo pediría que se prorrogara la 
sesión hasta terminar con este 
asunto. 

SEÑOR. ALONSO- — Pido la pa¬ 
labra para ocuiparme de la misma 
moción- íilociono ipve la prórroga sea 
hasta terminar con el primer asun¬ 
to que está en la orden del día, 
porque 'creo que ha de ser breve. 

SEÑOR PRESlüENTE. — ha¬ 
bría <iue votarlas por separado. 

SEÑOR GARCIA. — Pero si Se 
admite 'ijue se acumulen los deis 
asuntos, podemos ganar tiempo. 

SEÑOR GONZALEZ. — Yo me 
intenso por este asunto, porque si 
no se sanciona hoy no podrá pasar 


a la Cámara. Siempre estallemos en 
tiempo para v(;tar la otra moción. 

SEÑOR PRESIDENTE. — Se va 
a votar .^1 s? prorroga la sesión 
hasta tprtninar con este asunto- 

(Se I-tita : Afirmativa) . 

Se va a votar la moción del se 
ñor Alonso, para que continúe la 
sesión hasta terminar con el pri¬ 
mer asunto que figura en la Orden 
del día. 

(S? vota: Afirmativa). 

SEÑOR BUTLER. — Pido la pa. 
labra- 

(juieio dejar aclarada mi actitud 
en este asunto. 

Si yo he manifestado ijue tengo 
ciertos escrúpulos en extender los 
cometidos que corresponden a las 
Usinas Eléctricas y Teléfonos del 
Estado, creo que 1;;- hago ico-n cier¬ 
to fundamento, porque, si estudia¬ 
mos el asunto bajo el punto de vis¬ 
ta constitucional y legal vemos que 
los constituyentes se ocuparon mu¬ 
cho de esta medida tratando 
de evitar que los cometido,-i de los 
entes autónounos se pudieran ex¬ 
tender fácilmente a otros cometidos 
distintos de los que establece i i 
ley orgánica. 

Si recori'emos las actas de la 'Co¬ 
misión de Constitución, podemos 
ver que cuando se discutió el artí¬ 
culo 186 de la Constitución y ipie 
se refiere a este asunto, dió lugar 
a un larguísimo' debate, tratándose 
de poner todas las trabas posibles 
para que los entes autónomos no 
pudieran dedicarse, como se hacíf 
antiguamente, a asuntos y come¬ 
tidos, como fué dicho en la propia 
Constituyente. —que estaban a 
veinte leguas de distancia de lo 
que les asignaba la ley orgánica.—- 
y .se llegó hasta proi>oner este ai^ 
título: “IjOs entes autónomos no po¬ 
drán adquirir bienes inmuebles ni 
abordar ne,gocios extraños a los 
que textualmente les asigna la ley. 
ni disponer la ejecución de obras no 
comprendidas en sus actividades nor¬ 


males sino mediante autorización del 
l’oder Ejecutivo y venia del Senado 
concedida por tres iiuintos de votos”. 

Ya, en esta proposit-lón, se veía el. 
espíritu que animaba a algunos de 
los constituyentes, en el sentido de 
restringir esos cometidos y, sobre to¬ 
do, de no ensancharlos excesivamen¬ 
te con cometidos extraños a los que 
debía tener. 

Esta proposición dió lugar a una. 
larga discusión en la cual tomaron 
parte numerosos constituyentes, co¬ 
mo el propio I)r- Echegoyen, que tu¬ 
vo una actuación tan intensa y des¬ 
tacada en esa 'comisión. Dice el ac¬ 
ta de la Comisión: "El Dr. Echego¬ 
yen manifestó que, con el Dr. Butler 
ha esbozado también una fórmula 
sustitutiva, pero se da cuenta ahora 
que estas disijosiciones no tienen 
objeto, pues ellas se remiten a la ley.- 
la que autoriza a los entes autónor 
mos para realizar lo que se le (luiere 
negar por la Constitución, lo cual., 
traducido a la realidad, no va a mo¬ 
dificar el régimen actual de a<iue- 
llos organi.-nios ya que éstos están 
en su cometido, restringidos por la 
ley”. 

Xo voy a leer aquí todo lo que se 
ha dicho eu esas reuniones, para no 
prolongar demasiado esta sesión, pe¬ 
ro es evidente que los con.stituyentes 
dejaron bien establecido que era ne- 
cesai’io restringir o evitar el eii- 
.sanchamiento de los cometidos, de¬ 
jando que sólo la ley los pudiera 
fijar. Y si el ánimo de los con,-.iti- 
tuyeiites fué no en-saiíchar esos co¬ 
metidos. _señor Presidente, las leyes 
que Se dicten con esa finalidad de¬ 
be;! ser muy bien meditadas, dé 
imineni que imposibiliten darles cir 
metidos excesivos que puedan com¬ 
prometer la función que tienen esos 
entes y también -su éxito. Y no só¬ 
lo en la Comisión de la ('onstitu- 
clón, cuyas actas tengo a la vi.sta, 
sino en la propia Constituyente, ve¬ 
remos como se expresaron en el 
sentido de limitar el ensanciniinien- 
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to de cometidos de los entes au¬ 
tónomos. 

nifestaciones de los constituyentes 
que actuaron últimamente, yo, par¬ 
ticipando, también, de ese modo de 
pensar, he tenido ciertos escrúpulos 
para votar una ley que da cometi- 

Por consiguiente, ante esas ma- 
dos que pueden ser muy ampiios 
cuando se permite la explotación 
de los yacimientos minerales en 
nuestroi país y he querido llamar 
la atención liara que la ley que les 
da esos cometidos, sea una ley que 
no comprometa la vida de los. . . 

(No se oyó). 

Tan se han preocupado de este 
asunto, no sólo los constituyentes 
sino los legisladores anteriores, los 
legisladores del año 12, que en la 
ley orgánica de las Usinas Eléctri¬ 
cas del Estado que dictaron, esta¬ 
blecieron Un articulo por el cual se 
le prohíbe ensanchar sus cometidos 
y salir de los que esa ley le designa. 

Por coinsigulente, es el constitu¬ 
yente y es el legislador el que ha 
tomado medidas en este sentido, y 
mi posición en este asunto, .como se 
ve, no es tan falta de fundamepto 
ni tan aislada, desde que me siento 
acompañado por muchas opiniones 
y muy valiosas, por cierto, señor 
Presidente. 

Por qué se tomaron esas medidas 
al dictar las leyes impidiendo que se 
ensanohen los cometidos de los en¬ 
tes autónomos? Por el ipeligro que 
estos entes autónomos pueden co¬ 
rrer; por el peligro de que puedan 
entrar en verdaderas aventuras, y 
"bien sabemos que la explotación de 
yacimientos minerales, sobre todo la 
de yacimientos metalíferos, han 
constituido, tantas veces, aventuras 
de resultados desastrosos. 

Es necesario para el éxito, un es¬ 
tudio científico, muy detenido y 
muy prolijo, y .cuando se va a ha¬ 
cer una explotación de una mina 
hay que empezar, primero, por lo 
que se llama la . . . 


o primer período, por el estudio de 
todos los yacimientos y la exten¬ 
sión de los mismos, la cantidad de 
mineral metalífero que puede ser 
explotado, y después de este estu¬ 
dio, ha^, que ir al conocimiento de 
la ley media, al conocimiento exac¬ 
to del porcentaje, 
para saber si realmente ese tenor 
de metal resuelve el problema eco¬ 
nómico de la explotación, que es 
tan costosa cuando se quiere hacer 
en gran escala. Y es esta una de 
las causas que más han influido, de 
el fracaso de tantas ilusiones, de 
los que han creído encontrar teso¬ 
ros y fortunas en los yacimientos 
minerales metalíferos. 

Si no hay tenor suficiente para 
la explotación, y, por consiguiente, 
un rendimiento suficiente después, 
para costear esos gastos y para po¬ 
ner los metales que se extraigan, a 
precios que puedan competir con 
los extranjeros Iríamos, necesaria.- 
mente, al fracaso 

El Uruguay, señor Presidente, 
puedo afirmarlo, es el país más ri¬ 
co, en hierro, del mundo, y, sin 
embargo, a pesar de que como lo 
ha dicho el propio ingeniero Kayel, 
hoy, en Comisión, están los mine¬ 
rales de hierro a la vista, y riquí¬ 
simos en hierro, ¿Qué se requiere 
para poder utilizar bajo el punto de 
vista industrial, el hierro que tene¬ 
mos en el país? Es necesaria la 
instalación de grandes hornos, es 
necesario el consumo de cantidades 
de carbón exageradas, muy grandes, 
que a loe precios actuales, no nos 
permitirían competir con el hierro 
que se vende en el extranjero. 

El hierro, en Estados Unidos, va¬ 
le dos dólares, y nosotros, si quere¬ 
mos poner hoy, el hierro del Uru¬ 
guay en los puertos de Estados Uni. 
dos, costaría, aproximadamente, 
quince dólares. 

Por consiguiente, el negocio no 
es tan brillante como se puede ima¬ 
ginar. Hay cosas, por lo tanto, que 


pueden llevarnos al frataso, si no 
se hace un estudio previo, si no se 
hace la proporción si no se llega al 
estudio de la ley media, en una for¬ 
ma científica, podemos ir ai fraca¬ 
so, y si un ente autónomo y sus 
directores, tan bien intencionados, 
tan patrióticamente intencionados, 
quieren ensanchar sus cometidos 
con esas explotaciones, es necesa- 
ri'O que se hagan, i>ero que se hagan 
con estudios muy detenidos, muy 
prolijos, antes de invertir capitales 
que pueden enterrarse en el subsue¬ 
lo, como se han enterrado tantos y 
tan grandes, que suman en el Uru¬ 
guay, país tan chico, cantidades 
millonarias. 

Es cierto, que habrán influido 
otras cosas, malos estudios, mala 
administración, etc.; pero, nosotros, 
cuando se trata de dinero del Esta¬ 
do, y no de los nuestros, debemos 
ser excesivamente celosos, y cuan, 
do vamos a dar cometidos ensan¬ 
chados, donde se puede ir a una 
aventura, señor Presidente, tene¬ 
mos que fijarnos al dictar la ley. 
Es per eso que he séntldo ésos es¬ 
crúpulos y he i>edido al Senado un 
pdco de atención al tratar la ley. 

No me opongo a que nuestros 
hombres de iniciativa, que trabajan, 
como son los miembros del Directo¬ 
rio de las Usinas Eléctricas del Es¬ 
tado, lleguen a la realización de 
sus sueños; pero es necesario que 
lo hagan por medio de una ley bien 
meditada, hecha por esta cor¬ 
poración. 

SEÑOR GONZALES. — Eso es lo 

que Se hará. 

SEÑOR BUTLBR. — Pero no lo 
que se iba a hacer. 

SEÑOR GONZALES. — Es una 
ley de emergencia. 

SEÑOR BUTLER. — Ea emer¬ 
gencia puede ser muy larga, señor 
senador. 

SEÑOR GONZALEZ. — NO, se¬ 
ñor senador, porque lo establece la 
misma ley. 
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SEÑOR BUTLER. — Por eso es 
que voy a proponer una modifica¬ 
ción en el sentido de evitar los in¬ 
convenientes que puede tener ese 
proyecto de ley de emergencia. 

Quiero decir, señor Presidente, 
que hay razones de orden constitu¬ 
cional de onden legal, de orden eco¬ 
nómico, de orden técnico que nos 
tienen que hacer meditar antes de 
dictar la ley y hacerla en la forma 
más perfecta posible. 

Pero para que no se considere 
que yo estoy en contra de la explo^ 
tación por las Usinas Eléctricas del 
Estado, de los yacimientos minera¬ 
les que contienen metales, propon¬ 
dré. que en articulo segundo que 
estamos discutiendo, se establezca 
que esas explotaciones se hagan 
con sujeción a las disposiciones le¬ 
gales vigentes. 

Es lo que quería decir. 

SEÑOR PRESIDENTE-Esta a 

consideración del Senado, la modi. 
ficación propuesta por el señor se¬ 
nador Butler. 

SEÑOR ALONSO. — ¿Me permi¬ 
te, señor Presidente? 

Voy, solamente, a fundar mi vo¬ 
to afirmativo al proye’c-to de la 
Comisión. 

A mi manera de ver, tiene dos 
ventajas primenoi, que da tiempo 
para dictar una ley meditada y com¬ 
pleta, y en segundo lugar, que no 
hace cruzar los brazos hasta que esa 
ley esté sancionada. Eso constitu¬ 
ye, para mi, una de sus grandes 
ventajas. 

En segundo término, permite a 
las Usinas Eléctricas del Estado, 
una actividad que será forzosamente 
discreta sin prohibirle a otros or- 
gonismos, que puedan tomar la 
misma iniciativa, tal como el Ins¬ 
tituto de Perforaciones y Geología, 
o el Ministerio de Industrias, por 
alguna de sus reparticiones. 

Por estos fundamentos, es que 
voy a votar sin ningún reparo, el 


proyecto presentado por la Co. 
misión. 

SEÑOR BUTLER. _ ¿Me permi¬ 
te, señor Presidente? 

Quisiera interrogar al señor miem¬ 
bro informante, y a la Comisión, 
si acepta esa iiequeñísima modili- 
ca'ción que propongo al Artículo 2.. 

SEÑOR BADO. — ¿Me permite, 
señor senador? 

SEÑOR BUTLER. — Sí, señor. 

SEÑOR BADO. — Desearía cono¬ 
cer cuál es el espíritu determinante 
de esa modificación, con el objeto 
de saber sin coincide con el que yo 
supongo que ha determinado al se¬ 
ñor senador a proponerla. 

La Comisión ha reputado a las 
Usinas Eléctricas, autorizadas en 
las condiciones del articulo 2 . 0 , oo.- 
mo un denunciante cualquiera, y 
considera la Comisión que, como 
tal denunciante, están sometidas las 
Usinas Eléctricas, a todas las dis¬ 
posiciones legales que reglamentan 
las denuncias, registro y explota, 
ción de minas. 

Si la indicación del señor sena; 
dor tendiera a eso. . . 

SEÑOR BUTLER'. — Sí, señor 
senador; es aclarar eso, nada más. 
no modifica mayormente. 

SEÑOR BADO. — Xo hay in¬ 
conveniente. 

SEÑOR PRESIDENTE. — ¿La 

Comisión acepta, entonces? 

SEÑOR ÜARCIA. — Ya se han 
expedido los miembros de la Comi¬ 
sión, señor Presidente; yo no ten¬ 
go ningún inconveniente. 

Quiero señalar, solamente, que <1 
artículo aditivo, era, simplemente, 
por si la Cámara creía que debiera 
tomarse algún resguardo eu la ma¬ 
teria. y. quería, también, señalar,— 
para ser lo más breve en las acla¬ 
raciones, — que a mi entender, el 
artículo 2o. no es de carácter tran- 
'sitorio, ni de emergencia. 

Por ese artículo, autorizamos a 
las Usinas Eléctricas y derogamos 
la limitación que tenia la carta or 


gánica. Podemos revocársela más 
tarde, pero la extensión de sus co¬ 
metidos, la hateemos sin ninguna li¬ 
mitación. y no con carácter emer¬ 
gente. Fué por eso que indiqué el 
artículo que propuse, que no- lo 
creoi tan inconstitucional, como lo 
indiciiba el señor senador Bado, sin 
dejar de creer que pudiera ser un 
asunto a estudio, porque si nos¬ 
otros modificamos una disposición 
de su carta orgánica, podemos tam. 
bién, al legislar, acondicionar en 
qué medida le otorgamos esos co¬ 
metidos . 

De manera que por el momento 
se me ocurre que ha sido mal in¬ 
terpretado el artículo- Yo he que¬ 
rido crear la obligación de dar 
cuenta a la Cámara semestralmente, 
dejando que sobre esos entes autó¬ 
nomos pasaran todas las garantías 
y todas las obligaciones que impo¬ 
nen las leyes generales y la Oons. 
tltueióu. 

De manera de que si el señor 
senador Butler que es el que ha ini¬ 
ciado les escrúpulos mayores eu ese 
sentido se satisface con esa dispo- 
siteión que acepta la Comisión, el 
artículo que yo proponía, debe que¬ 
dar sin efecto. 

SEÑOR BUTLER. — No hago 
mayoi’ hincapié, y no lo creo ma¬ 
yormente necesario- señor senador, 
porque eu la Constitución, en la 
Sección que corresponde a la Ha¬ 
cienda Pública, entre los cometidos 
del Tribunas de Cuentas, figuran 
algunos de estos, que tienen rela¬ 
ción con la adquisición de bienes 
por los entes autónomos, y explota¬ 
ción de negocios, etc..., que ten 
drían relación con el asunto que 
estamos tratando. 

SEÑOR GARCIA. — Queda so¬ 
metido ese ente autónomo a todo 
lo demás, que es obligarlo a rendir 
cuentas trimestralmente de los gas¬ 
tos que hiciera delimitadamente en 
nsa materia para que las Cámaras 
pudieran seguir más de cerca la 
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que tiene un artículo similar (im- 
me ])iirece que sería mejor que el 
que fifruni en este itroyecto de ley, 
porque a(iuí por el artícnio ,|ne esri,- 
niois discutiendo se susirende la tra¬ 
mitación de las denuncias existen¬ 
tes. I(.' ijue imede dar luRar a al.inln 
conílicto. y .-on el artículo del pro¬ 
yecto del señor Senador Vidal sobre 
exiflctación de minas de (.ro, no se 
produciría. 

l'or consi^Miiente, yo le propon¬ 
dría a la <'oniisión la sustitución 
de e.ste articulo, juu- el del proyecto 
<iel señci- Senador Vidal, (pie, como 
es lógico, no recordaran tos señores 
Senadores y del cual voy a dar lec¬ 
tura. Dilia así; - i'or el términ de 
sci.- me.ses" (yo le ponjío el p.lazo) 
“qmdan sin valor las disposicione;! 

. eo'iiteiiidas eu los títulos (i.o, s.o y 
10.(;. d,| (’ódi.iío de .Minería y, en 
conse-uoncia. las oficinas del Msta- 
tlo y Juzgados de la Hepilblica, n.i 
:<liirii!i entrada ni curso a ninjíumi 
■denuncia o registro de minas’’. 

SEÑOR PRESIDENTE. — A toii- 
«idm-ación del Senado. 

SEÑOR herrera. — Llamo la 
atención :,el Senado sobre ipie por 
molivos superiores a nuestra volun¬ 
tad. iilffunos señcre.s Senadores te- 
lum.'S quf retirarnos, y jm ipiere- 
nios dejar r.in número al Cuerpo. 
señor BUTLER. __ Ks el últi 

me articulo. 

señor HERRERA. _ Ks cues 

tión de minutos, tenemos que irnos. 

SEÑOR BAÜO. _ Probablemen¬ 
te, señor Presidente, la objeción o el 
deseo de aclaración del señor Sena¬ 
do Kutler, (lueda consultado con un 
.simple a,aregado en este artí;-ulo, 
sin lecuirir a una fórmula má-; 
compleja, cuyo contenido inmedia¬ 
to no podemos apreciar en este 
imanento. 

Se me eemre abora que e.se de¬ 
seo de-l ,señ: :- senador podría' con¬ 
sultarse siííuiente forma: 


‘■-Mientras no se .sancione la ley (ptp 
e.-tabUzca el réjrimen general de la 
explotación minera — la repetición 

de la primera jiaite del iirtículo_y 

por /1 plazo máximo de ^ei,•: meses. 
qued .1 en suspenso la tramitación 
de las denuncias existente.s. no ad- 
miti('nd(;.-ie la presentación de nue¬ 
vas denuncias'’. 

<jn;e.e d;cir «pie se limita tam- 
l)i< :i (n el tiempo <q máximum de 
la duración de este régimen «le 
emergi-ncia. 

:>EÑ0R BUTLER. — Dada la 
pi«mnr,-i (pp- Iia.v |mu* sancionar este 
pr«;.vect«t. n«> v<ty a in.sistir, señor 
Prtsidcntr, imrqut la fóimula que 
piesenta el sei'un- señad ;r liado 
contempla el deseo «pie .vo expresa- 
Ita «pie se limite a un plazo de. 
•let nnnad«». 

SEÑOR PRESIDENTE. — Léase. 

(.■^e leci : 

ARTICULO 3-0 (Transit.nio)., 
-Mitntras im ;;e .sancione la ley «pie 
(stabli z'ca un légímen general de la 
< xplctación de minas y pm- el idazo 
ma.\im«) de seis meses, queda en 
su.spens,; la tramitación de las de¬ 
nuncias existente.s. no admitiéndose 
lu pn.scntación de nuevas de- 
nuiioias*’. 

señor ROSPIDE. _ V ; pregan 

to ,,pi r «pie por el plazo máximo de 
Sois niesí-*sV 

señor BUTLER. __ i*,,,,, 

tiempo ai estudio y .sanción de la 
ley definitiva. 

SEÑOR ECHEÜOYEN; _ Pero 

liabría «pie fijar a partir de qué 
fecha correrán los seis meses. 

SEÑOR BADO. __ i)p ,,, 
de la promulgación de la ley. 


vete piimero el de la Comisión, y 
despiu's el otro. 

SEÑOR ECHEÜOYEN. — i*ro- 
pendría <pie donde dice “mien¬ 
tras no entre en vigor le ley «p.-o 
establezca el r«'‘,ginien general de 
la explotación de minas". I’referi- 
i’ía esta fórmula p; r ser má.s 
estiieta. 

(Aloyados). 

vSK-Ñ-OIí (ÍAKCIA. — La Comi¬ 
sión acepta. 

SEÑOR MANINI Y RIOS_Que 

Se vote el artículo de la Comisión 
con ¡a modificación propuesta por 
el señor senador Ecliegoyen y des¬ 
pués el otro. 

SEÑOR PRESIDENTE. — Léase 
el artículo de la Cmiiisión. con la 
np'dificnción proimesta por el señor 
senador Ecliegoyen. 

(.Se lee) : 

articulo 3.0 (Transitorio) 
Mientras no entre en vigor la ley 
que establezca el n'-gimen general 
de la explotación de minas, «piedii 
en suspenso la tramitación de las, 
deiuin':ia:« existentes, no admitiéii- 
■do.se la-prrseatación «le nuevas de¬ 
nuncias’’. 

"^EÑOR presiden i'E. — Se va 

a vetar si se aprueba. 

.Se va votar: AFIItJtATIVA. 

El otro artículo es de orden. 

Queda ajirobado el pro.vecto en 
primna disensión general y par¬ 
ticular. 

SEÑOR GONZALEZ. — Pido que 
se sui.'rinia la segunda discusión y 
se comunique de inmediato a la 
Cámara de Representantes. 

(Apoyados). 


señor ROSPIDE. — Me parece 
qut lo mejor era dejar el artfeut: 
tal como « staba. 

SEÑOR MANINI Y RIOS. _Que 

Sf' líis íííis fórmula.':. 

SEÑOR GONZALEZ. —f)m se 


señor presidente. — Se va 

a rotar si se apruelm la moción del 
señor senador Conzález. 

Se vota: AFIRMATIVA. 

Queda sancionado el proyecto y 
se comunicará de Inmediato a la 
Cámara de Representantes. 
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Proyecto del Diputado por 
Rivera Sr. Odorico Antunez 


Artíouilo l.“ A loe efectos de esta ley se distinguirá en el 
■desarrollo de toda concesión mmera las dos etapas que a 
continuacdón se definen: 

a) Primera etapa o período de prospección en que to¬ 
das las labores tenderán, a la comprabaoión de la exis¬ 
tencia del criadero o yacimiento, a la estimación de la 
cantidad y ley media de las sustancias minerales que 
en él se encuentren y al estudio y planteo del plan 
más conveniente para su racional aprovechamiento. 

b) Segunda etapa o período de explotación en que será 
permitido el disfrute regular de la concesión, previa 
justificación por parto del concesionario, de su capa¬ 
cidad técnica y financiera, dentro de los valores míni¬ 
mos q»e permitan la utilización correcta del yaci¬ 
miento y su conservación en buenas condieiones de 
latooreo. 

Art. 2.° Desde el momento en que se presenta una solici¬ 
tud de concesión nueva o una de denuncia, el interesado ten¬ 
drá que satisfacer el canon de superficie a razón de un. peso 
por hectárea y por año, en cuotas semestrales adelantadas. 
En caso de litigio sobre el mejor derecho a una, concesión o 
djenuncia cada uno de los que litiguen está obligado al pago 
"del canon sin derecho a reclamo o devolución posterior. 

Art. 3.” Desde el momento en que se inicie la sentida 
■etapa o sea la explotación del criadero o yaeimienito, el con¬ 
cesionario, además del canon de superficie, abonará como de¬ 
recho minero el que fija el articulo 166 del Código de Mine¬ 
rías. Igualmente corresponderá el pago de este derecho, du¬ 
rante la primera etapa, si el concesionario obtuviera autori¬ 
zación para disponer de las sustancias que extraiga de los 
cáteos y labores preparatorias. 

Art. 4.“ Dentro de los seis meses de promulgada esta ley 
en toda concesión minera vigente en que no se hayan iniciado 
labores de prospección o preparatoria o en que éstas hayan 
sido suspendidas, deberá procederse al laboreo continuo y re¬ 
gular en las condiciones que en ios artículos que siguen so 
establecen. En toda concesión que jse otorgue de ahora en 
adelante este laboreo deberá comprender dentro los tres me¬ 
ses, a partir del registro o denuncio. 

Art. 5.® Las labores se llevarán adelante con arreglo a un 
plan que propuesto .por el concesionario, -no haya merecido 
objeción por parte de la Inspección de Minas. 

Art. 6.'^ El plan deberá ser tal que requiera un mínimo 
de cuatro obreros en ocupación permanente durante 188 días 


al año con un total de 6.000 horas de labor, debiendo el con¬ 
cesionario dar cuenta trimestralmente a la Inspección de Mi¬ 
nas de la marcha de los trabajos. Transcurrido un año desde 
la iniciación de las labores podrá el Poder Ejecutivo, previo 
dictamen fundado de la Inspección de Minas obligar al con¬ 
cesionario ocupar hasta doble número de obreros. 

Además deberá todo concesionario incorporar a la conce¬ 
sión las herramientas, maquinaria e instalaciones indispensa¬ 
bles, a juicio de la Inspección de Minas, pam la correcta 
ejecución de las labores y la seguridad del personal. La 
falta de cumplimiento de cualquiera de estas Oibligaciones 
será penada con multa cuyo valor estará comprendido entre 
20 y 50 pesos mensuales, hasta que la falta sea subsanada. 

Art. 7.“ Si a consecuencia de las labores de explotación 
considera el concesionario en cualquier momento que no so 
justifica la prosecución de las’ minas, por no 'existir criadero, 
deberá declararlo asi por escrito, haciendo abandono expreso 
de la concesión, a la Inspección de Minas la que previa ins¬ 
pección técnica ocular y comprobación de lo afirmado por el 
concesionario autorizará d relleno de las cabeatas, ixjzos, 
etc., que hubiera, volviendo ©1 concesionario el terreno a sus 
condiciones naturales. Cumplida esta obligación y satisfe¬ 
cha, si fuera el caso, por el concesionario, las indemnizacio¬ 
nes a superficiarios y los cánones adeudaidos, el Juzgado Na¬ 
cional de Hacienda y de lo Contencioso-Administrativo, a pe¬ 
dido de la Inspección de Minas, declarará, sin más trámite, 
caducada la concesión. 

Alt. 8." En las concesiones en que el estado de adelanito 
de las labores permita apreciar» el valor del yajcimiento y la 
posibilidad de su explotación metódica, será obligación del 
concesionario, organizar esa explotación minera, dando ocu¬ 
pación a un número determinado de obreros, número que se- 
mestralmente fijará el Poder Ejecutivo, teniendo en cuenta 
las caractóristicas y situación del mercado y previo dictamen 
de ¡a Inspección de Minas. 

Art. 9.“ Si producida la situación prevista en el artículo 
anterior, el concesionario no dispusiera de los capitales nece¬ 
sarios, el Juzgado Nacional 'de Hacienda y de lo Contencioso 
A-dministrativo, a propuesta fundada 'de la Inspección de 
Minas podrá imponer aquél la obligación de constituir den¬ 
tro de un plazo no menor de seis meses ni mayor de doce, una 
sociedad con la capacidad, financiera requerida. Vencido el 
plazo fijado mientras el concesionario no dé cumplúniento 
a esa obligación el canon de superficie que establece el ar- 
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ticulo 2." se eleva-rá al triple de su valor. 

Alt. 10. El coneeeioiiario tendrá el derecho de arrendar 
•su cuicesión pero subsistiendo- sus oblig-aciones con relación 
al Estado y con relación a terceros. El contrato de arrenda- 
daraiento será registrado en la Inspección de Minas, y en el 
Juzgado Nacicnal de Hacienda y de lo Contencioso Admi¬ 
nistrativo dentro de los doce -días de ser firmado. 

Alt. 11. El concesionario responderá de los daños y per¬ 
juicios que se originen a causa de sus trabajos aun cuando 
pruebe haber adoptado todas las precauciones para evitar¬ 
los. La Inspección de Minas podrá exigirle al tiem,po de 
otoigársele la concesión o en cualquier otro momento garan¬ 
tía por las responsabilidades en que puede incurrir. 

Alt. 12. Será obligatoria para los concesionarios durante 
el período de c-xplotaoión, la remisión a la Inspección de Mi¬ 
nas en las épocas que ésta señale de los datos estadísticos 
que se indiquen en los estados que al efecto se les entr<Aue 
.V, de no hacerlo, incurrirán en una multa equivalente a.t ca- 
non anual de superficie. 

Alt. 1.3. Dentro del mismo plazo establecido en el artícu¬ 
lo .4." deberá, todo concesionario que aún no tuviera en su 
poder el título de propiedad, hacer las d'iligeuci«.s necesa¬ 
rias para que le sea expedido y obtener, además, la visa- 
eiÓHi del mismo por, la Inspección de Minas. 

Alt. 14. Para la aplicación de las multas e.stablee¡das 
en esta ley se procederá en la forma que fija el artículo 119 
del Código de Minerías, pero el monto de las mismas se en¬ 
tregará a la Inspección de Minas. 

Alt. 15. El importe de cánones de superficie, multas y 
dereohos mineros, será recaudado por la Inspección de Minas, 
la que atenderá con esos recursos los gastos que se le o-rigi- 
nen en el cumplimiento de las tareas de fiscalización, vigi¬ 
lancias y recopilación de datos para la estadística mineiaJ 
que le están cometidos por esta ley y por el Código de Mine- 
ría. • ' 

ZONAS AUBIFEEAS’ DE BSERVA FISCAL. 

Artículo 16. Las concesiones auríferas que hubieren sido 
abandonadas o que liubieren caducado por cualquier causa 
en la fecha de promulgarse esta ley constituirán zonas de 
resen-as fiscal. Su explotación queda a cargo del Esrádo. 



I^almente constituirán zonas de reservas les depósitos alu¬ 
viales auríferos, salvo las comprendidas dentro de concesio- 
lies vigentes. Al deslindarse nuevas concesiones, se exclui¬ 
rán de las áreas concedidas a las ocupadas por depósitos de 
esa naturaleza. 

Alt. 17. Los estudios e investigaciones, dentro de las zo¬ 
nas de reseiva serán llevados a cabo por el Instituto de Geo¬ 
logía, el que actuará, durante el desan-ollo de los mismos, con 
completa autonomía técnica. 

Art. 18. Comproliada que sea dentro de esas zonas, la 
existencia de criadeios auríferos explotables, el Poder Eje¬ 
cutivo propondrá al Parlamento la fórmula que juzgue más 
conveniente para su aprovechamiento, sea mediante arren¬ 
damiento de la explotación de las minas a terceros, sobre 
_ bases que ofrezcan garantías en cuanto a la buena utiliza¬ 
ción de la riqueza mineral, y a la conservación de las labo¬ 
res en perfectas condiciones, sea mediante su explotación 
directa por el Estado. 

Alt. 19. El P. E. deberá, dentro de un plazo breve y 
por intermedio del equipo que tiene la Dirección de Geelo- 
gía y Perforaciones iniciair los estudios de los yacimientos 
minerales que puedan ser cuanto antes explotados por el 
Estado, en el Departamento de Rivera y una vez hecho el 
análisis y la composición de los terrenos, en cuanto a su. ri¬ 
queza, su poder y su valor industrial proponer la forma de 
explotación al Parlamento. 

Art. 20. El Poder Ejecutivo paia efectuar los trabajos 
indicados en el artículo anterior, podrá establecer una usina 
en la zona más indicada con objeto de molei- las piedras y 
extraer el oro, ya sea la piedra extraída por mineros o catea¬ 
dores o por el trabajo realizado por el Estado. ' 

Alt. 21. Dentro de los tres meses, a contar desde la fe-' 
cha de esta ley, el Poder Ejecutivo elevará a consideración 
del Parlamento un plan de reoiganización del Instituto de 
Geología que permita a este organismo atender las funciones 
de la Inspección de Minas que le han sido encomendadas por 
decreto-ley del 2 de mayo de 1933 y las nuevas que por esta 
ley se imponen. 

Alt, 22. Deróganse los articulados de la ley 6 de marzo 
de 1913 y del Código de Minería.que contradigan lo precep¬ 
tuado en la presente ley.—Odonco Antunez, Representante 
por Rivera. 
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—-Continúa la orden del dia con 
la consideración del proyecto sobre 
pri'óroga del Presupuesto Univer-. 
sitario. 

SEÑOR VIEYTE. — Pido la 

palabra. ' 

SeÑOR PRESIDENTE. — .Tiene 
la palabra el señor dlpuitado. 

SEÑOR VIEYTE. - Ha venido 
hace unos dias, y ha pasado a la 
Comisión de Constitución y Legis¬ 
lación General, un mensaje del Po¬ 
der Ejecutivo, con el proyecto de 
ley correspondiente por el que se 
extienden las actividades industria¬ 
les de la Administración General 
de las Usinas Eléctricas, autorizán¬ 
dola también para las explotaciones 
mineras, y para la industrialización 
correspondiente. 

Es un asunto de gran importancia 
para el pais, que reviste verdadera 
urgencia; hay algunos aspectos por 
los cuales podría interesar que la 
ley se aprobara antes del receso 
parlamentario, es decir, no tener 
que esperar la reiniciación de las 
actividades parlamentarias en mar¬ 
zo próximo. 

Pido, pues, que se incluya en la 
orden ¡del día ese asunto, si fuera 
posible en primer término de la se¬ 
sión del viernes... 

SEÑOR PRESIDENTE.—Ya hay 

votadas otras preferencias. 

SEÑOR VIEYTE. — ...enton¬ 
ces, para que se celebrara una reu¬ 
nión mañana de tarde. 
(Interrupciones). 

—Evidentemente, los asuntos pa¬ 
ra los cuales se ha pedido su inclu¬ 
sión en la orden del día son tantos. 


Debate en la Cá¬ 
mara de Diputados 


qu 0 la Cámara no va, de ninguna 
manera, a poder exipedirse, sobre 
toldos ellos, en una sola sesión. 

Yo no sé si este asunto tiene in¬ 
forme de la Comisión de Le¬ 
gislación. 

SEÑOR PRESIDENTE—No está 

informado todavía, pero es un asun¬ 
to breve. 

SEÑOR VIEYTE. _ Yo pediría, 
entonces, que se exhortara a la Co¬ 
misión de Constitución y Legisla¬ 
ción que se expidiere en este asunto 
de e.xplotación de minas por las 
Usinas Eléctricas del Estado. 
(Apoyado). 

SEÑOR PRESIDENTE—La Me¬ 
sa exhorta a la Comisión para que 
se expida a la brevedad posible en 
el asunto a que se ha referido el 
señor ¡diputado Vieyte. 

SEÑOR nenes RIBEIRO. — Pi- 

lio la palabra. 

SEÑOR PRESIDENTE. . — Tie¬ 
ne la palabra el señor diputado. 

SR. NUNES RIBEIRO. — Formu¬ 
lo moción para que se incluye en 
el término que corresponda de la 
orden del día del viernes, un asun¬ 
to que ya figuró ayer en la orden 
del dia, que na va a dar margen a 
discusión alguna, y «s el que se 
refiere a la declaratoria de pueblo a 
las localidades de “Piñera” j- “Tam¬ 
bores”, asunto que ya tiene infor¬ 
me de la Comisión de Constitución 
y Legislación. 

(Apoyados). 

SEÑOR PRESIDENTE- — Se va 

a votar si Se incluyen en la orden 
del día para una sesión extraordi¬ 
naria del viernes, a las 16 y 30, 
todo.s los asuntos que acaban dé 


ser enumerados, en su orden res- 
pectivo. 

(Se vota. AFIRMATIVA: iciu- 
cuenta y cuatro en cincuenta y 
ocho). 

SEÑOR ALONSO MONTAÑO_ 

Pido la palabra. 

SR. PRESIDENTE. — Tiene la 
palabra el señor diputado. 

SEÑOR ALONSO MONTAÑO_ 

l*tlm®ramente, señor Presidente, 
voy a observar a los señores dipu¬ 
tados que la extensión que va to¬ 
mando la orden del día, no va a 
peimitir a la Cámara terminar con 
toldos los asuntos que en ella figu¬ 
rarán, razón por la cual me permi¬ 
to foimular la siguiente moción: 
que la sesión empiece a las 15 y 30 . 
(Apoyados). 

SEÑOR PRESIDENTE—Esa ho¬ 
ra podría hacer peligrar el éxito de 
la sesión, señor diputado. 

(Apoyados). 

SEÑOR ALONSO MONTAÑO_ 

A las cuatro de la tarde, entonces. 

Ahora, en segundo lugar, y sin 
que ello importe una crítica al trá¬ 
mite que le ha dado la Mesa, al 
a.sunto^que se refiere a explotación 
de minas, a la Comisión de Le- 
gislateión, entiendo , que ella -debe ser 
integrada con miembros de la Co¬ 
misión de la Producción, por el mis¬ 
mo contenido de la ley en cuestión. 

Entiendo que las riquezas del sub¬ 
suelo corresponden a la jurisdicelCn 
de la Comisión de Fomento de la 
Producción, que tiene por cometido 
estudiar lo relacionado con la ga¬ 
nadería, agricultura, comercio e in¬ 
dustria, y la explotación de minas 
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de cualquier manera es una In¬ 
dustria. 

Asi, que pido que, jwr lo menos, 
para eoiTegir este error, se integre 
la Comisión de Legislación con tres 
miembros de la Comisión de Fo¬ 
mento de la Producción, al efecto 
de estudiar la explotación del sub¬ 
suelo. 

SEÑOR MENDEZ RODRIGUEZ- 

—¿Me permite? . . . 

Yo he tenido copia del mensaje, 
y entiendo que se refiei-e a una mo¬ 
dificación a la ley de creación de 
las Usinas Eléctricas del Estado, 
que la amplía, dándole esa facultad. 

SEÑOR ALONSO MONTAÑO— 
Ademas, conjuntamente con eso, 
viene un proyecto de ley por el cual 
se declara de exclusiva propiedad 
del Estado toidas las riquezas del 
subsuelo- 

SEÑOR MENDEZ RODRIGUEZ. 

—Ese mensaje no incluye ese as¬ 
pecto- Es un mensaje enviado por 
el Ministerio de Industrias, que está 
en el Senado. 

SEÑOR PRESIDENTE. — Se v.i 
a votar si se integra la Comisión 
de Legislación, con tres miembros 
de la Comisión de Fomento de la 
Producción, para estudiar el asun¬ 
to a que ha hecho referencia el se¬ 
ñor diputado Alonso Montano. 

(■Se vota: Afirmativa — cincuen¬ 
ta y tres en cincuenta y siete). 

.—-La Mesa integra dicha Comi¬ 
sión con los señores diputados 
Alonso Montaño, Tubino y César 
Gutiérrez. 

SEÑOR ANIUNEZ. — ¿Me per¬ 
mite ? 

-I>eseo que la Comisión de Fo¬ 
mento de la Producción, cuando es¬ 
tudie este asunto, tenga en cuenta 
los proyectos que hay a ese respec¬ 
to en la Comisión de Códigos, y el 
proyecto enviado por el Poder Eje. 
cutivo, con mensaje que está en el 
Senado, que en parte complementa 
el proyecto que Se ha traído a co¬ 
lación en este momento; que no se 


estudie los proyectos por separado- 
sino se haga en conjunto. 

No quiero marcar normas a la 
- Comisión, pero deseo qtre eHar tenga- 
en cuenta todos los proyectos que 
hay al respecto. CopiP soy autor 
de unos de los proyectos sobre ex¬ 
plotación del subsuelo, que estable¬ 
ce la obligatoriedad del trabajo de 
las minas, es que pido que se tengan 
en cuenta todos los proyectos. 

Sr. Tarahal. — Pido la palabra. 

Sr. Presidente. — Tiene la palabra 
el señor diputado. 

Sr. Taraba!. — Ya que esa comisión 
va tener el estudio de lo que atañe al 
subsuelo de nuestro país, voy a adelan¬ 
tar algunas ideas en el sentido de que 
vayan también al seno de esa Comi¬ 
sión la consideración de las medidas 
que deben tomarse para resguardar un 
tesoro que no es de los particulares, 
sino que es nacional. 

Se trataría de los posibles fósiles que 
puedan irse encontrando conforme se 
hagan l’s excavaciones geológicas. Ha- 
ce pocos días fueron descubiertos en 
las proximidades de Montevideo, res¬ 
tos fósiles; y bien, señor presidente; 
esos restos me parece que es justo y le¬ 
gítimo que vayan a un instituto ofi¬ 
cial. Y en ese sentido yo sugiero la 
idea de que podrían ir a un Museo... 
(Interrupciones). 

De manera que adelanto esta idea, 
para que la Comisión vea la forma có¬ 
mo puede protegerse ese caudal histó¬ 
rico en nuestro país. 

—Se va a votar si el asunto que fi¬ 
gura en cuarto término... 

Sr. Reyes Molné. — ¿Me permite?... 

¿Qué Comisión está estudiando el 
asunto? 

Sr. Antunez. — Las Comisiones de 
Código y Fomento de la Producción. 

Sr. Reyes Molné. — Yo voy a hacer 
una sjigestión para que pueda ser reco¬ 
gida por esas Comisiones. 

Sr. Antunez. — La Comisión de Fo¬ 
mento de la Producción tiene un pro¬ 
yecto, y el otro, suscrito por mi, está 


en la Comisión de Códigos. De manera 
que la Comisión de Fomento de la Pro¬ 
ducción podía recabar el otro proyecto 
de' la Conrisrón; de Códigos para estu¬ 
diarlo. 

Sr. Reyes Molné. — La sugestión 
que yo quería hacer era la siguiente; 
es ya conocida, por la difusión perio¬ 
dística que ha tenido, la obra que está 
realizando el señor ingeniero Kayel, a 
quien se debe la creación de una nue¬ 
va riqueza en el país y, si se quiere, 
la convicción de que en nuestro medio 
hay una cantidad de elementos minera¬ 
les suficientes como para liberarnos de 
la tutela exterior. No es este el mo¬ 
mento de que yo entre a hacer una 
breve disertación acerca de la signifi¬ 
cación extraordinaria que tiene para 
nuestro país el descubrimiento de estos 
yacimientos, ni tampoco sobre lo que ya 
se está practicando en las Usinas Eléc¬ 
tricas del Estado la preparación de to¬ 
dos esos minerales para destinarlos al 
uso público, tales como el hierro y el 
kaolín. Tengo entendido que para po- 
der atender convenientemente los yaci¬ 
mientos en el departamento de Lavalle- 
ja, es absolutamente necesario que el 
Gobierno Nacional disponga de deter¬ 
minadas sumas de dinero con el propó¬ 
sito de realizar o mejorar los caminos 
de acceso a las minas. Yo he conver¬ 
sado con algunos señores diputados, en¬ 
tre otros, los señores Casas Araújo y 
Bonino, y aún con el Presidente de las 
Usinas Eléctricas del Estado, ingeniero 
Kayel, quien estima absolutamente ne¬ 
cesario que el Parlamento disponga de 
la mejor manera posible que, ya sea por 
la intervención de la Usina Eléctrica,—■ 
con las sumas de dinero que el Parla¬ 
mento le pueda votar— o por la acción 
del Ministerio de Obras Públicas, se 
pueda realizar, con la premura que las 
circunstancias determinan, el mejora¬ 
miento de los caminos de acceso a las 
minas a que he hecho mención en esta 
breve disertación. 

Hago estas manifestaciones para que 
recojan los señores miembros de la Co- 
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muióii, los cuales verín si qiuciou po. 
niTse eii contacto con el señor Secreta¬ 
rio do Estado en el Departamento de 
Obras PñbUrai. o crear alKñn otro ar¬ 
bitrio por o] que so les pueda ofrecer, 
o at Municipio de liavaticja, o a las 
propias Usinas Eléctricas del Estado, 
los medios necesarios para realizar la 
obra de vialidad a que me refiero. 

He terminado. 

Sr. Pvesldonts. Se va n votar si se 
liirliiye eu la ordzn del dia de la sesión 
del viernes, en primor término, el asun¬ 
to qilF ha dado motivo a esta disensión. 

(Se vota. — Afirmativa: Uunnlml- 
d.id; treinta y dís votos). 

Ea Cámara de Scnadorc.s, on sesión uc 
hoy. ha sancionado el siRUiente 


Arl. i.o Comuniqúese, etc. 

Saín do Sesiones do la Cámara da .Se¬ 
nadores, en Montevideo, a 20 de diciem. 
bro de 19W. ALFREDO NAVARRO, 
Presidente. Jo.sé Pastor Satvañach. 

Secretarlo. 

—En discusión general. 

Sr. Canessn. Pido la palabra. 

Sr. Presldciitc. — Tiene la palabra el 
.señor Representante. 

Sr. Canessa.' Designado miembro in¬ 
formante por la Comisión, expandré, 
brevemente, ios razone.s que determina¬ 
ron a la ml.sma a aconsejar la canción 
del proyecto. 

Vuelve a iioncrsc a consideración del 
Parlamento el interesante problema de 
Itt legislación minera, a raiz de un jiro- 
yecto enviado por el Poder Ejecutivo 
por intermedio del >Uiitsterio de Didiis. 
trias, ou noviembre 2ft del corriente 
año. 

Si bien nuestro Código de Minctia 
vigente no es absolutamente malo, es 
totalmcute Imperfecto, a la par que an¬ 
ticuado. Las repetidos fracasos de mu¬ 
chas tentativas de explotación mineia, 
no son imputables, sino en parte, a de 
fectos o imprevisiones del Código. Mar 
bien, Im sido la falta de una reglamon- 
tación precisa y minuciosa lo que ha 
pirjudlcado el desarrollo de e.stji indux- 


PROYECTO DE LEY 


Articulo 1.a Todos los yaciiuicntus 
minerales coroprendldo.s eu el romo de 
mmeria a que se refiere el Código res¬ 
pectivo pei'teneccu a la Nación come 
propiedad impresctudlblc e inalienable. 


Art. 2.0 Queda autorizada I:-. Ad- 
tululstración Oeucral de las U.slnar 
Eléctricas y Teléfonos del Estado para 
efectuar las explotaciones mineros qnc 
estime convenientes y proceder a eu tu- 
diistrializnción, quedando derogado, n 
estos cfeclos el Inciso b) del articulo 38 
de la ley número 4273 de 21 do octubre 
de 1912. Esas explotaciones tulneiat 
se harán con sujeción a las dis¡joslclo- 
iies legales vigentes. 


Art. 3." (traiiEltc- 
no). Mfeutras no 
entre en vigor la ley 
que establezca el ró 
g.mcn general de la 
explotación de mi- 
uas, queda cu sus¬ 
penso la tramitación 
de las denuncias 
cx'stentes; no adml- 
t éadess In presen¬ 
tación de nuevas 
denuncias. 
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tria extractiva y la aplicación equivo¬ 
cada y deficiente que se ha hecho de 
sus disposiciones. 

Pueden, sin embargo, señalarse como 
inconvenientes graves: l.o El hahei 
permitido el otorgamiento de concesio¬ 
nes definitivas sin exigir previamente 
la prueba de la existencia del criadero; 
2 o El haber exagerado la intervención 
de los Jueces de Hacienda, en detrimen¬ 
to de la Inspección de Minas; 3.o El 
m haber exigido la capacidad técnica 
de las personas encargadas del laboreo 
de las concesiones; 4.o El haber im¬ 
puesto, inflexiblemente, determinado ti¬ 
po de labores a todas las concesiones, 
sin tener en cuenta la distinta natura¬ 
leza de los yacimientos; 5.o El haber 
permitido la explotación sin exigir pre¬ 
viamente un mínimum de labores pre¬ 
paratorias que hiciera posible la explo¬ 
tación en condiciones económicas; 6.0 
El haber establecido un procedimiento 
largo para el registro y otorgamiento 
de las concesiones. 

Otros inconvenientes resultaron de la 
insuficiencia de la Inspección de Mi¬ 
nas, que en ningún momento estuvo en 
condiciones de hacer cumplir Irs dispo- 
s’ciones legales. 

Agréguese a todo ello las diifculta- 
des inherentes a la existencia de malos 
caminos para el transporte de los mine- 
ra’es hasta los puertos de embarque. 

Desde algunas de las minas en que 
hoy se puere ir en dos horas desde Mon¬ 
tevideo, tardaban las carretas, antigua¬ 
mente, un mee y medio en llegar; la ad- 
ministración de muchas de esas minas 
filé mala, y la témica de explotación, 
deficiente. Ahora los t'empcs han cam¬ 
biado. La mavor parte de ’os doscien¬ 
tos y tantos yacimientos qre las Usi¬ 
nas Eléctricas han denunciado para el 
Estada, d's'-an unos veinte kilómstrcs 
de estaciones ferroviarias o de las ca¬ 
rreteras, y no más de 130 de Montevi¬ 
deo; están sobre el nivel del mar y 0 
alturas no mayores de doscientos me¬ 
tros, ■ es decir, en sitiqs' sumamente sa¬ 
lubres, donde el laboreo puede hacerse 


en condiciones excepcionalmente bue¬ 
nas para los trabajadores. 

El prcyecto de ley enviado por el Mi¬ 
nisterio de Industrias importa la modi¬ 
ficación del Cuerpo de leyes existente, 
y está inspirado en los más modernos; 
principies de la materia, y, en especial, 
en el Código de Minería de los Estados 
Unidos del Brasil, sancionado en junio 
de 1934. Pero su estudio y sanción, por 
la complejidad del tema y la extensión 
de la materia, nos llevaría un tiempo 
considerable, por lo cual la Comisión de 
Constitución y Legislación del Senado, 
’uego de laboriosas sesiones, con la pre¬ 
sencia del señor IVUnistro de Industrias, 
arribó a una fórmula de emergencia que 
satisface las necesidades del momento 
y establece un régimen cuya transito- 
riedad dependerá, en delinitiva, del ul¬ 
terior estudio legislativo. 

Expliquemos, someramente, la razón 
de ser de las disposiciones que integran 
ri proyecto de ley que discutimos y que 
ha venido a nuestro conocimiento san¬ 
cionado por el Senado. 

El articulo l.o: 

Este artículo es la ratificación del 
artículo 2.0 del Código vigente de Mi¬ 
nería, con el aditamento de la defini¬ 
ción del carácter del derecho de propie¬ 
dad, declarándolo imprescindible e ina¬ 
lienable. Siendo hasta ahora un bien 
privado del Estado y, por consecuencia, 
sujeto a todas las disposiciones inheren¬ 
tes al comercio de los hombres, por este 
proyecto se les afecta exclusivamente a 
la propiedad del mismo, evitando el in¬ 
conveniente de que en el futuro se su¬ 
friera la tentación de sustituir esta le¬ 
gislación por principios que pudieran 
implicar el desprendimiento del patri¬ 
monio del Estado, de este derecho que 
debe tener todos los caracteres de un 
derecho inmutable dentro de su aplica¬ 
ción relativa. 

En primer término, entre atribuir al 
dpeño del suelo la propiedad de la mina 
y considerar las minas como propiedad 
independiente de la del suelo y sólo ex¬ 
plotables con venias o permisos del Es¬ 


tado y bajo su vigilancia, ya, desde 
1884, el Código de Minería optó por lo 
segundo, esto es, por lo que se llama el 
régimen de la no “accesión”, que es el 
mantenido hoy en la casi totalidad de 
los países civilizados (V. Exposición de 
Motivos de la Comisión Codificadora 
1884, Pág. 47). 

Recuerdo al pasar que al discutirse 
■ este problema en Inglaterra, que es la 
única nación que en su legislación posi¬ 
tiva mantiene el régimen de la acce¬ 
sión del bien, tuvo impugnadores; pero 
por necesidad del momento se aprobó 
en esa época, y al tratarse con poste- 
riodad en Francia mismo, aquel polí¬ 
tico extraordinario que fué Mirabeau, 
sostenía que sería colocarse en un te¬ 
rreno equivocado el admitir nosotros 
tales clasificaciones del derecho de 
propiedad; que con el mismo derecho 
tendría que sostener también la propie¬ 
dad de las capas atmosféricas que se en¬ 
contraran circundando toda la parte 
superior del predio, beneficiando así, en 
esa forma, a un propietario en condi¬ 
ciones tales que seria imposible deslin¬ 
dar el propio derecho de propiedad. 

En principio, no seria posible negar, 
en términos generales, la propiedad de 
una mina al propietario del suelo; pero 
como la explotación de la riqueza mi¬ 
neral es de interés público, aquel prin¬ 
cipio sufre naturalmente una limita¬ 
ción. 

Una explotación minera plantea dife¬ 
rentes problemas de orden jurídico, téc¬ 
nico y social que el Poder Público no 
puede dejar desatendido. 

La masa de productos minerales es 
imprescindible para las necesidades ge¬ 
nerales; pero no todos los minerales se 
encuentran en formaciones similares. 
El carácter del yacimiento difiere de 
unas sustancias a otras, y no puede ne¬ 
garse que desde el punto de vista de la 
explotación, no es lo mismo un macizo 
granitioo que im filón de galena. El 
interés general exige que el aprovecha¬ 
miento de aquellas sustancias minerales 
de carácter aleatorio y limitado se ha 
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hecho mediante “expl:tación racio; 
nal” de lo contrario resultaría ‘‘eco¬ 
nómicamente imposible”. 

La explotación racional de las sus¬ 
tancias que por el carácter de su yaci¬ 
miento pueden constituir minas, exige, 
en primer término, ‘‘dirección técnica 
especializada”, y, además, ‘‘grandes 
capitales” para dar solución económica 
a un sin número de problemas de orden 
técnico, como son los de asegurar la ex¬ 
tracción regular, la ventilación, la cir¬ 
culación del personal, etc. 

En segundo término, la explotación 
racional puede exigir a un dueño super- 
ficiario traspasar la proyección verti¬ 
cal de los limites de su predio, sin lo 
cual es imposible explotar las riquezas 
que se extienden y distribuyen subte¬ 
rráneamente de modo incompatible con 
semejantes límites, los que, necesaria¬ 
mente, tendrían que ser rebasados por 
las labores que exige el debido aprove¬ 
chamiento técnico. 

En tercer término, el personal de las 
minas está dentro de un régimen espe¬ 
cial y único. 

En estos casos, pues, el interés públi¬ 
co sólo puede ser contemplado median¬ 
te condiciones de explotaciones espe¬ 
ciales y éstas sólo pueden imponerse 
dentro del régimen de la ‘‘concesión 
minera’ ’. 

. .Estos son los lineamientos generales 
que, sancionados por esta ley de emer¬ 
gencia, luego deberán ser especifioidcs 
y racionalmente reglamentados por el 


legislador en la legislación de fondo y 
permanente. 

. .b). .En segundo término, al estable¬ 
cerse que la propiedad de las minas es 
de la Nación, no se hace —repito— otra 
cosa que 'mantener el concepto que rige 
desde el año 1884 y que en ningún mo¬ 
mento ha sido un obstáculo ni ha signi¬ 
ficado un peligro. 

Se completa ahora ese concepto, co¬ 
mo ya lo he manifestado, agregándose 
que esa propiedad es Imprescindible e 
inalienable. Por otra parte, y a mayor 
abundamiento, es ésta una fórmula in. 
corporada a la legislación moderna y 
reciente, sea a la especial referente a 
petró'eo, sea a la general minera. 

Por el articulo 2.0 se modifica la Car¬ 
ta Orgánica de las Usinas Eléctricas 
del Estado, ampliándose las facultades 
otorgadas por la ley 4273 de 21 de octu¬ 
bre de 1912, permitiéndole efectuar ex¬ 
plotaciones mineras de aplicación a sus 
fines industriales, y aquellas que esti¬ 
me convenientes, dado que, en último 
término, aparte de las ventajas parti¬ 
culares para la Usina, estarán contem¬ 
pladas en esta forma las generales y 
permanentes de la Nación. Por otra 
parte la Usina, brillantemente repre¬ 
sentada por el distinguido técnico qué 
hay en el ingeniero Kayel, ha efectua¬ 
do interesantes trabajos que se tradu¬ 
cen en unas 30 toneladas de muestras, 
de las que se ha tomado una parte para 
formar la Exposición que figuró en el 
salón anual de arquitectura, donde se 


expusieron, además, lingotes de meta¬ 
les extraídos de esos minerales. Ade¬ 
más, utilizará la Usina el kaolín y fel- 
despatos nacionales, para lo cual ha ins¬ 
talado una pequeña planta para fabri¬ 
car porcelana eléctrica que ya está en 
funcionamiento y podrá abastecer a la 
U. T. E. de artículos que antes se im. j 
portaban. ! 

Dentro de unos días habrá en los ta¬ 
lleres de la U. T. E. unas 300 toneladas 
de minerales, y se espera que dentro de 
seis meses pueda llegar a Montevideo 
un tren diario de mineral para ser ccn- 
centrado e iniciar la explotación en 
gran escala, y ahora ya hay varios paí¬ 
ses interesados. Además, está efectuan¬ 
do los trabajos preparatorios de explo¬ 
tación en varias de las veinte y tantas 
minas que ha denunciado. 

En los talleres se está montando un 
pequeño alto horno para el mineral de 
hierro, cubas electrolíticas para el mi- 
neral de cobre y dispositivos convenien. 
tes para el plomo, así como también 
para separar la plata y el oro de los 
minerales de cobre y plomo. 

Claro está que el deseo de la U. T. E. 
no es hacer de esas manufacturas indus¬ 
trias oficiales, permanentes, sino mien¬ 
tras no se instalen fábricas nacionales 
particulares cuyo nacimiento estimula 
con el ejemplo, y se piensa que en esa | 
forma se establecerán sucursales de : 

grandes fábricas siderúrgicas america- j 

ñas y europeas que emplearían los mi- ! 
nerales del Estado. De todo lo cual se 
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deduce claramente que no hay ni si¬ 
quiera el eshczo de una idea monopo¬ 
lista. 

Besumlendo, y aparte de las ventajas 
enunciadas, este artículo dehe ser san- 
cion:do: primero, porque importará 
para la XX. T. E. un enriquecimiento de 
su patrimonio; segundo, porque no hay 
lesión ni perjuicio para nadie; tercero, 
porque la Usina está técnica e indus- 
tr'almente capacitada para efectuar 
esta explotación; cuarta, porque ella se 
hará con sus propios medios y recursos; 
quinto, porque importará, una vez en 
marcha, el acrecentamiento de sus re¬ 
cursos y, por consecuencia, el acrecenta¬ 
miento de l‘s recursos nacionales; y, 
por último, porque será un medio más 
para combatir la desocupación obrera, 
sobre todo, la desocupación rural. 

Pasando al examen del articulo 3.o, 
hago notar el carácter transitorio del 
mismo: que mientras no se sancione la 
ley que establezca el régimen general 
de la explotación minera quedan en sus¬ 
penso la tramitación de las denuncias 
existentes, no admitiéndose la presenta¬ 
ción de nuevas denuncias. 

Como dato ilustrativo, podemos decir 
que el número de concesiones mineras 
vigente alcanza, en es^e momento, a 
cincuenta y cinco. Durante estos últi¬ 
mos veinte años sólo una ha s;do ex¬ 
plotada regularmente: la denominada 
“Yacimiento M. de Conchillas’’. Se 
trata de un criadero de talco que hasta 
el momsn'-o, gracias a sus característi¬ 
cas, ha podido explotarse a cielo abier¬ 
to. De las restantes, muy pocas han 
sido objeto de labores preparatorias su- 
fic’entes para permitir su explotación; 
entre éstas, tres en la región minera de 
Rivera que fueron trabajadas con cier¬ 
ta ragular'dad entre 1882 y 1913 (e n. 
ce"iores “San Gregorio’’, “Santa Er¬ 
nestina’’ y “Santa B'rbara’’). En el 
departamento de Lavalleja hay en las 
concesiones de mineral de plomo “Va- 
len'ia’’ y “Eeus’’, labores de c’erta 
importancia, aún cuando insuficientes. 
En les derrás casos, sólo prele h^bPr- 
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se de simples cáteos en general, mal 
orientados, que sólo sirven para poner 
en evidencia la incapacidad con que 
han sido designados o ejecutados. 

Este artículo tiene por objeto dete¬ 
ner, 'repito, las denuncias y la creación 
de nueves derechos para impedir se ale¬ 
gue luego su lesión, estableciendo com¬ 
promisos en el panorama jurídico, pre¬ 
viniendo, en esa forma, en el lapso de 
tiempo que nos demandará el estudio 
del problema de fondo de la legislación 
minera, todos los males que hemos 
apuntado, dejando al legislador am¬ 
plio criterio y campo de acción sufi¬ 
ciente para satisfacer cumplidamente 
los intereses nacionales. 

Y en la hipótesis de la existencia de 
una r'queza que se presenta como de 
fantásticas proporciones, impedir que 
ella p'se a poder de empresas extranje¬ 
ras que la sustraerían al país como ha 
acontecido en otros países. 

Por todo lo cual, señor Presidente, 
vuestra Comisión de I>egíslaci6n y 
Constitución os aconseja la pronta san¬ 
ción de este proyecto de ley venido de) 
Senado, teniendo en cuenta, además de 
las raz-nes, el patriótico propósito que 
la inspira. 

Es cuanto tenía que manifestar. 

Sr. A'onso Montaño. — Pido la pala¬ 
bra. 

Sr. Presidente. — Tiene la palabra el 
señor Representante. 

Sr. Alonso Montaño. — Señor Presi¬ 
dente: claro está que después del in¬ 
forme tan conciso y erudito del señor 
miembro informante, estarían de más 
discursos a esta hora para abonar una 
tesis favorable a este proyecto; pero, 
una razón de lealtad y el cumplimiento 
de un deber con mi propia conciencia, 
me obligan a decir breves palabras. 

Crns'd'ro, señor Presidente, que el 
advenimiento de esta iniciativa a las 
actividades naci na'es dele ser tomado 
con verdadero regocijo. 

Se trata de poner en actividad y po¬ 
ner en funciones útiles enormes r'que- 
zas que hasta ahora estaban latentes. 


en potencia. 

La Comisión de Fomento de la Pro¬ 
ducción visitó y estudio en detalle to¬ 
dos 1-s trabajos realizados en este sen¬ 
tido y llegó a la conclusión unánime 
de que había que estimular de todas 
maneras el pronto despacho de esta ley 
para poner en actividad tal iniciativa. 

Debo declarar que la obra *31 inge¬ 
niero Kayel, no solamente hace honor 
a la institución que él preside, sino que 
hace honor al país. Es un hombre que 
ha realizado desde años atrás una la¬ 
bor paciente, una labor de investigación 
tranquila, silenciosa, medesta, hasta 
culminar, con este resurgimiento de ri¬ 
queza que, estoy seguro, ha de superar 
en mucho las actividades de que se sir¬ 
ve el país actualmente. Creo, s'n pecar 
de optimista, que puesta en función in¬ 
tegral, esta iniciativa ha de dar al país 
enormes riquezas, al extremo que, sien¬ 
do como soy un decid'do partidario de 
la actividad agraria del país, creo que 
esta iniciativa, a realizarse integral- 
man’re, ha de superar los valores que 
actualmente da la agricultura. — (Apo¬ 
yados). 

—Considero, señor Presidente, que el 
ingen'ero Kayel —j lo hago sin reta- 
ceos— merece un efusivo aplauso y 
has'^a la gratitud del país por semejan¬ 
te iniciativa. — (Apoyados). 

—En los momentos en que el país su¬ 
fre una intensa crisis de valores econó¬ 
mico"’, aparece esta iniciativa como ima 
erpecie de panacea de salvación. Y yo 
me q '.edo corto en ese sentido. Estoy 
abs .lutamante convencido de que el in- 
geniejo Kayel aquí, no ya con palabras, 
sino con hechos realizados, y ha de 
transformar esa riqueza plomífera, au¬ 
rífera, de plata y de caolín y de todos 
los minerales que integran esas minas, 
ha de trarsformarla, digo, en una gran 
riqueza que ha de, en primer término, 
liberar a la Usina de comprar, cemo lo 
hace actualmente, por sumas millona- 
rias, los e’ementos que necesita para su 
industria, y ha de dar para que el país 
se sirva de todo el plomo y el cobre 
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que necesite para todas las indUEtrlas 
nacionales, y ha de servir para exportar 
grandes cantidades de estos metales 
para acrecentar el valor de nuestra di¬ 
visa y defender nuestro acervo econó¬ 
mico y financiero. 

Hago esta declaración, señor Presi¬ 
dente, para cumplir con una aspiración 
patriótica de ver a hombres de esta na¬ 
turaleza, acompañado de los técnicos 
propios de la Usina, dando al país se¬ 
mejante perspectiva. 

He terminado. — (¡Muy bien!) 

Sr. Antunez. — Pido la palabra. 

Sr. Presidente. — Tiene la palabra el 
señor Representante. 

Sr. Antunez. — Después del brillan¬ 
te discurso del miembro informante, 
doctor Canessa, en este problema, yo, 
que tenia algunas objecciones que ha¬ 
cer al proyecto en debate y. algunos ar¬ 
tículos aditivos para el mismo, dado 
que el proyecto ya viene con sanción 
del Senado, yo también, señor Presiden¬ 
te, voy a prestar mi voto favorable al 
mismo, principalmente, porque en el ar¬ 
tículo 3.0 transitorio se determina que 
esta ley puede existir mientras se haga 
la ley general sobre la obligatoriedad 
de las concesiones mineras. 

Yo considero, señor Presidente, que 
los trabajos mineros tienen que pasar 
por dos etapas distintas: la etapa pri¬ 
meramente retrospectiva, de prepara¬ 
ción, y la etapa segunda, de exp'ota- 
ción. 

No voy a entrar, señor Presidente, a 
discriminar o estudiar cada una de las 
etapas de este problema porque no de¬ 
seo perturbar la sanción de este proyec¬ 
to, que creo dará al país un gran impul¬ 
so en la industria minera y principal: 
mente en el descubrimiento de los ya¬ 
cimientos que existen abandonados. 

Pero, no deseo dejar pasar, señor pre¬ 
sidente, sin que recuerde a la Comisión 
respectiva, que estudia detenidamente 
los proyectos que existen en Cámarp, 
para que, de una vez por todas, dé al 


Código de Minería o a la aplicación de 
la ley de 1913, el justo alcance que debe 
tener. 

En el momento actual existen infini¬ 
dad de concesiones mineras que, si no 
están caducadas, están casi abandona¬ 
das. Los concesionarios de minas no las 
trabajan. No existe la oficina técnica 
respectiva para inspeccionar, ni se tie¬ 
nen tampoco datos estadísticos obligato¬ 
rios que debiera haber de todas las ex¬ 
plotaciones mineras. 

Yo, en uno de los proyectos que exis¬ 
ten en Cámara presentado por mí, ha¬ 
bía agregado, señor Presidente, un ar¬ 
tículo que iba a proponer en esta dis¬ 
cusión y era para que toda concesión 
vigente debía empezar a trabajar den¬ 
tro de los 6 meses de promulgada esta 
ley, y en las concesiones que se otorga¬ 
ran de esta fecha en adelante debían 
trabajarse dentro de tres meses. 

. .Es conocida, señor Presidente, la can¬ 
tidad de concesiones que existen en ma¬ 
nos de compañías extranjeras y que no 
están, ni en escasa cantidad de laboreo, 
en la forma y en la obligación que tie¬ 
nen de acuerdo con el Código de Mine¬ 
ría. 

Debemos, señor Presidente, para ob¬ 
viar todas las dificultades, de una vez 
por todas, ir a la reforma del Código 
de Minería. 

Pero voy a dejar la palabra, señor 
Presidente, porque se me comunica que 
vamos a quedar sin número en la Cá¬ 
mara. 

Yo deseo votar la ley, repito, y para 
que no pierda la oportunidad este her- 
mos proyecto, voy a pedir que mis pa¬ 
labras o ,al menos, mis sugestiones, las 
tome también en cuenta el Senado, que 
prometió tener una ley completa sobre 
este problema dentro de cuatro a seis 
meses. 

Las observaciones que tengo que ha¬ 
cer a este proyecto las dejo pasar en 
beneficio del propio país y en beneficio 


de la Usina Eléctrica, que ya está ex¬ 
plotando los minerales necesarios para 
su industrialización. 

Nada más, señor Presidente. 

Sr. Presidente. — Se va a votar si 
se pasa a la discusión particular. 

(Se vota. — Afirmativa: Unanimi¬ 
dad: treinta y dos votos). 

—En discusión particular. 

. .Léase el articulo l.o. 

(Se lee), 

—^En discusión. 

.. (No habiendo observación, se vota.—• 
Afirmativa: Unanimidad: treinta y dos 
votos). 

—^Léase el artículo 2.0. 

(Se lee). 

—En discusión. 

(No habiendo observación, se vota.— 
Afirmativa: Unanimidad: treinta y dos 
votos). 

—^Léase el artículo 3.o. 

(Se lee). 

Sr. Canessa. — Deseo hacer una acla¬ 
ración. 

Quiero manifestar que en lo referen¬ 
te a la tramitación de las denuncias, se 
refiere exclusivamente a los particula¬ 
res; que ella no comprende al Estado. 
El Estado puede seguir efectuando de¬ 
nuncias. 

Sr. Reyes Molné. — En ese sentido 
me iba a expresar también, señor Pre¬ 
sidente, para que quedara constancia en 
la historia de la ley. 

Sr. Polleri. — Yo dejo constancia 
que no acepto que sea ese el sentido de 
la realidad de las cosas, porque no se- 
puede legislar asi. No vale la pena to¬ 
car la ley, porque tendría que volver al 
Senado. 

(Se vota. — Afirmativa: Unanimi¬ 
dad: treinta y dos votos). 

—^E1 artículo siguiente es de orden. 
Queda sancionado el proyecto y se' 
comunicará oportunamente. 

Queda terminado el acto. 

(Se levantó la sesión a las 20 horas: 
y 10 minutos.) 
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S. A.-5uc. Orlando y Cía 


Armaduras, Pantallas, 
RcClcctores, Cocinas, 
Estufas, Calentadores, 
Hornos y artículos en 
general para electricidad. 


OatAMCl 


Fabricado en Hierro tundido o en 
chapa repujada, moldeada ele. con 
terminación en esmalte blanco o en 
color, o pintados, al Ouco, Ele, — 


El insuperable TERMO Eléctrico 


Interior cobre inoxidable 
Exterior acero aporcelanado 


--HKSUME 20 AisJOS DE 

EXPERIENCIA EN EL RAMO" 


Casa Central: Avda. 18 DE JULIO, 1214 

Fábrica; P. C. BAUZA 4725 (La Teja) 
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de su Sección. - 
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Sobre una publicación Salsa 


APKOVECHAMIENTO HIDROELECTRICO DEL RIO NEGRO 

De mi consideración: 

A los fines que las Casas interesadas en la licitación de las 
Obras de aprovechamiento hidroeléctrico del Río Negro crean con¬ 
venientes, se les hace saber que la versión aparecida en el “Frank¬ 
furter Zeitung” (Alemania), de fecha 18 de noviembre de 1934 y 
cuyo texto se transcribe, es absolutamente falsa y deja entrever, 
además de una evidente mala fe, el propósito encubierto de per¬ 
turbar la feliz realización de las mencionadas obras. 

Esta Administración desvirtúa terminantemente la veracidad 
de dicha noticia y, a mayor abundamiento, tiene el agrado de hacer 
conocer a Uds., también, el texto de la nota que ha dirigido con 
esta fecha al Ministerio de Relaciones Exteriores. 


PUBLICACION APABECIDA 

EN EL “FEANKrnRTEB ZEITUNG”. 

“ JAPAN BAUT EIN KRAFT- 
WERK IN URUGUAY (Berlín)Der 
geplantei Bau eines groasen Kraftwerkes 
in Uruguay ist, wie der Pressedlenst 
fuer Wirtschaftsaufbau mittellt, gegen 
deutsche und franzoeslsche Konkurrenz 
nach Japan gefallen. Die japanischen 
Preise lagen bis 30 % unter den euro, 
paeischen Konkurrenzofferten und aus- 
serdem waren lange Zahlungsfrlsten 


geboten. Das uruguayische Handels- 
niinisterium hat die aus Kreisen der 
Wirtschaft erhobene Forderung, den 
Japanern fuer die Durchfuelirung des 
Auftrags die Hinterlegung einer Ga- 
rantiesumme aufzuerlegen, die bei den 
herabgesetzten Preisen dem Risiko 
entspricht, abgelehnt. Der Auftrag 
wlrd im Rahinen eines japanisch- 
uruguayischen Wirtschaftsabkonunens 
durchgefuehrt, das insbesondere auch 
erheblicbe Verguenstigungen fuer die 
japaniscbe Einwanderung nach Uru¬ 


guay enthaelt und es den japanischen 
Siedlungen gestattet, ün Laufe der Zeit 
eine Reihe eigener Induslriezweige zu 
errichten. ’ ’ 


TRADUCCION 

“JAPON CONSTRUYE UNA USI¬ 
NA EN EL URUGUAY (Berlín). —La 
construcción proyectada para una gran 
Usina en el Uruguay ha sido, según 
informa el Servicio de Economía de 
Construcción de la Prensa, adjudicada 
al Japón, en competencia contra las 
firmas alemanas y francesas. Los pre¬ 
cios de los japoneses son un 30 % in¬ 
feriores a los*europeos y además pro¬ 
ponen plazos mayores para el pago. El 
Ministerio de Hacienda del Uruguay no 
impone el depósito de una suma en ga¬ 
rantía que corresponde al riesgo de los 
precios rebajados, exigencia corriente 
en círculos económicos. El contrato se 
realizará dentro de un convenio econó¬ 
mico japonés-uruguayo. Este convenio 
contiene especialmente importante me¬ 
joras para favorecer la inmigración ja¬ 
ponesa al Uruguay, permitiendo la colo¬ 
nización japonesa, a fin de alcanzar con 
el tiempo una serie de industrias pro¬ 
pias. ’’ 


NOTA DIRIGIDA AL MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES. 


‘ ‘ Montevideo, enero 15 de 1935. 


Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, 
Ing. D. Juan José 


Señor Ministro: 


de Arteaga. 
S/D. 


El Directorio que presido ha sido sorprendido desagra- 
idablemente con la publicación, hecha en el “Frankfurter 
Zeitung”, de Alemania, fecha 18 de noviembre ppdo., del 
suelto cuyo recorte adjunto, en el que, tal vez refiriéndose 
a las proyectadas obras del aprovechamiento hidroeléctrico 
del Río Negro, se da como adjudicada al Japón, en com¬ 
petencia con firmas alemanas y francesas, la construcción 
de una gran Usina en el País. 

Hace evidente el propósito insidioso de esa publicación, 
el hecho de quei todo cuanto en ella se expresa es absolu¬ 
tamente falso, además de envolver una infamante calum- 
ma, cual es la de atribuir al Gobierno de la República la 
concesión de exenciones de garantías fuera de las normas 
de absoluta corrección que constituyen'uno de sus saneados 
títulos de honor. 

El Directorio ha creído del caso informar al señor Mi¬ 
nistro de lo que antecede, a efecto de que si lo tiene a 
bien y lo considera oportuno, se sirva disponer lo que 


corresponda para lograr, mediante la cooperación de la 
Legación del Reich en el Uruguay, la individualización 
del autor del mencionado suelto, quien se ha hecho acree¬ 
dor por lo menos, a una sanción igual a la aplicada por el 
Gobierno de la República Argentina a un corresponsal de 
diarios extranjeros que al propalar falsedades propias para 
engañar sólo a débiles mentales, cometió la insensatez de 
pretender poner en ridículo al país en que desenvolvía 
sus actividades, que por cierto no merecen la honrosa 
denominación de periodísticas. 

Cúmpleme expresar, además, que sin perjuicio de la me¬ 
dida de informar al señor Ministro -que por la presente 
dejo cumplida , el Directorio adoptó también la de pasar 
una circular a las Casas que han retirado Pliegos de Con- 
toiones de las obras de aprovechamiento hidroeléctrico del 
Río Negro, haciéndoles conocer la publicación que da mo¬ 
tivo a esta comunicación e informándoles que la UTE des¬ 
virtúa en absoluto todo cuanto se ex;presa en la misma. 

Saludo al señor Ministro con mi consideración más dis¬ 
tinguida. — (Firmados) Ing. Bernardo Kayel Presidente - 
José P. Lagarmilla, Secretario General. ’ ’ 

Saludo a Uds. muy atentamente. 

Ing. BERNARDO KAYEL 
Presidente 

JOSE P. LAGARMILLA 
Secretario General 
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Casas que retiraron planos de las obras del aprovechamiento 

hidro^eléctrico del Río Negro 



Nombre: Representante dé: ' 

Sciarra y Lanza ... .. .. ...... Impresse Italienne dall’Estero (Milano) 

Leopoldo J. Tossi .Impresse Italienne dall’Estero (Milano) 

Siemens Bauunion ....... ..... Siemens Schuker, A. S. (Berlín) 

Muracciole & Fréres .Syndicat Europeen d’Entreprises (París) 

Ernesto Quincke . .,.... ....... “AEG” (Berlín) 

Compañía General O. P. ...... “GEOPÉ” 

Compañía Sudamericana SKF.. Aktiebolaget Kullargerfabriken, Gotemburgo (Suecia) 

J. C. Gómez Folie ..Hochtief (Berlín) 

Compañía Waiss &, Freitag.. .. Julius Berger Tiefbau, A. G. (Berlín) 

Eugenio Barth & Cía. . 

Vicenite A. Salaverry ......... “CHADE” (Buenos Aires) 

Sdad. Comercial de Montevideo. Atlas Electric y General Turst Ltd. 

Regusci & Voulminot __Sulzer Fréres, Wintei-thur (Suiza) 

General Electric ..;. 

Adolfo Shaw.!... 

Compañía Waiss & Freitag.... Dyckerhoff & Widman 
Christiani & Nielsen ... (de Dinamarca) 

Rey O’Shanahan ... A. S. S. M- (Anglo Scottish, Scott, Midleton) 

Juan M. González . ....... Aluminium Union Ltda. (Canadá) 

Uruguay Advance Machinery Co., p.‘ la Advance Rumel y Tresher Co. Inc. - B. F. Avery & Sons 

Luis A. Zanzi .. Mitsui & Co'.' (Tokio, Japón) 

José Cafaro ... Societá Tubi Togni 

F. H. Schmidt. (de Buenos Aires) 

Giannattasio, Berta y Vázquez. 

Balfour, Beatty & Co. Ltd. 

Serratosa & Castells ..Compañía Westinghouse 

Cósimo Gamba . 

G. U Bemasconi .Brown Boveri (Compañía Sudamerieana jde Electricidad) 

Carmelo Cabrera .Dr. César Basaldüa (Compañía Hispano-Americana de Obras 

Públicas y Finanzas). 

Rodríguez y Rissb Hnos.C. H. Walker & Cía. Ltd. 

Ing.° Dr. G. Keller .de Buenos Aíres, para la Escher Wyss A- G. (Zurich^ Suiza) 

Luis Bozzini Ltda.. (de Buenos Aires) 

Banco Comercial ... Sanders Engineering-Portland, U. S. A. 

Société Nationale de Travaux Tublics (Mar del Plata, Buenos Aires) 

Ing.” Furtb .....de Buenos Aires, para la Heidenhein-Brenz (Alemania) 

Ferrostaal, S. A. .... .“MAN” (Machinenfabrick Ausburg, Nuremberg) 
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Hoy puede Vd. Comunicarse 

i ■.•■ ''■’: 


de viva voz con casi lodo el 



plancla, sin abandonar la R. O. 

WMÑ; 


del Uruguay, gracias al esfuer- 



zo combinado de la ciencia y' 
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la industria, y con sólo discar 
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VELOXIN 


LA MAS ALTA 

CALIDAD 
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II 


# UN PRODUCTO OE LOS ESTABLECIMIENTOS « 


ACQUARONE & RUSSO 


Igitltdtra en ti Ervitiii d» lat lodsstríis de las laraices y Esmaltes 


1020-TRISTAN NARVAJA -1022 
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